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      Ella no logró detenerlo. Ahora viene a por ella.


      Liz Wharton tiene un objetivo: matar al hombre que violó a su madre. Si hubiera sabido que Harvey Couch era un hombre lobo, nunca habría intentado enfrentarse a él sola.


      Decidido a acabar con esa plaga empeñada en vengarse, Harvey envía a sus matones tras ella. Cuando dos lobos la atacan, Liz está segura de que está alucinando. Menos mal que Trax Fielding está allí para detenerlos.


      Trax y Dante Fielding, miembros de la Manada, han dedicado su vida a detener a los malos metamorfos como Harvey Couch. Salvar a Liz habría sido un día cualquiera, pero cuando Trax la encuentra acurrucada en un callejón, magullada y sacudida, está convencido de que es su compañera.


      Para mantenerla a salvo, Trax y Dante la mantienen cautiva en su apartamento del loft. Cuando no están buscando a Couch, Trax y su hermano pasan la noche entrenando a su futura compañera en el arte del bondage y los placeres sensuales. ¿Cómo serán capaces de convertirla para que abrace no sólo su estilo de vida sino también su lado animal?

    

  


  
    
      
        
          


          
            ÍNDICE

          

        

      

    


    
      
        
          Capítulo 1

        


        
          Capítulo 2

        


        
          Capítulo 3

        


        
          Capítulo 4

        


        
          Capítulo 5

        


        
          Capítulo 6

        


        
          Capítulo 7

        


        
          Capítulo 8

        


        
          Capítulo 9

        


        
          Capítulo 10

        


        
          Capítulo 11

        


        
          Capítulo 12

        


        
          Capítulo 13

        


        
          Capítulo 14

        


        
          Capítulo 15

        


        
          Capítulo 16

        


        
          Capítulo 17

        


        
          Capítulo 18

        


        
          Capítulo 19

        

      


      
        
          Extracto-Reclamando su pareja

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    


    
      Liz Wharton quería a Harvey Couch muerto.


      Le había puesto en el café suficientes somníferos como para que un hombre normal cayera de rodillas en cuestión de minutos y, sin embargo, cada vez que entraba en el despacho de su nuevo jefe, el cabrón violador no se ponía bizco ni una sola vez. ¿Cómo era posible?


      Llevaba una hora encerrado en su despacho, y ella rezaba para que ya estuviera desplomado sobre su escritorio. Sus axilas apestaban por la transpiración nerviosa esperando el momento de apretar el gatillo. Ya era bastante horrible que hubiera violado a su madre veinte años atrás, pero la semana pasada había encontrado el diario de su madre muerta que revelaba que Couch había vuelto semana tras semana hasta que su madre finalmente se suicidó.


      Dios. Ve a ver cómo está.


      Tienes que mirar. Entonces tienes que dispararle.


      Agarró su bolso con la pistola dentro y se dirigió a su despacho. Si se acercaba a ella como lo había hecho con su madre, le dispararía al bastardo en las pelotas y luego en el corazón.


      Después de mirar detrás de ella para asegurarse de que ningún cliente había entrado, inhaló su valor.


      El cielo de noviembre se había oscurecido más de lo habitual y las nubes de color gris plomo retumbaban. Un rayo iluminó la ventana de la oficina. Se llevó una mano al pecho y se obligó a frenar el corazón.


      Mantén la calma.


      Quería largarse de aquí, pero no podía salir sin saber con certeza si estaba maduro para matar. Tocó la puerta y contuvo la respiración. Si respondía, le daría las buenas noches. Ya pasaban unos minutos de las cinco.


      "Entra".


      Joder. ¿Cómo he fallado? El cabrón debería estar somnoliento y con los ojos vidriosos, si no dormido.


      Empujó la puerta y metió la cabeza en la habitación. El gilipollas estaba erguido y parecía controlar completamente su cuerpo. Su cerebro buscó palabras para cubrir su decepción. "He ordenado todos los manifiestos, los he archivado y he mandado pedir algunos currículos más. ¿Hay algo más que necesites antes de que me vaya a casa?" ¿Además de matar tu lamentable trasero?


      Por un breve momento, sus ojos marrones pardos parecieron brillar en ámbar, pero ella lo atribuyó a sus nervios y a la luz mortecina que entraba por la ventana.


      "No, Sra. Chambers. Has hecho un buen trabajo hoy, querida".


      Sra. Chambers. Le gustaba el nombre que había elegido. Lo había visto escrito en la placa de un edificio por el que había pasado desde el aparcamiento. De ninguna manera podría haber utilizado su verdadero nombre. Después de todo, él podría haberlo reconocido. "Sí, señor".


      Bajó la mirada y luego la levantó. "Es bueno tenerte a bordo. Nos vemos mañana".


      Puto despectivo. Esto no estaba terminado.


      Sin embargo, había actuado con inteligencia. Cada vez que entraba en su despacho para pedirle más instrucciones o darle algo, echaba un vistazo a su agenda y anotaba mentalmente dónde tenía que estar esa misma semana. Él no había visto lo último de ella.


      Su pecho se contrajo, y antes de que se desmayara o actuara de forma más sospechosa, tuvo que marcharse. Una cosa es segura, no podía volver a la oficina después de su intento fallido. Por no hablar de que estar cerca de ese hombre vil le revolvía el estómago de forma feroz. Tendría que encontrar otra forma de matar a ese imbécil.


      Se dio la vuelta y se obligó a dar pasos medidos de vuelta a su mesa. Correr sería señal de que algo iba mal. Mientras inspeccionaba la zona de su despacho para asegurarse de que no se había dejado ninguna prueba, le oyó hablar por teléfono.


      De la forma más discreta posible, se deslizó en el aire húmedo de Florida, donde ya había empezado a caer una ligera llovizna. El estómago se le revolvió por los gases de escape mezclados con el olor a orina de la tienda de al lado. Se apresuró a dirigirse al remoto aparcamiento y miró a su alrededor. A pesar de ser una ciudad pequeña, seguía siendo una ciudad, y debería haber más gente fuera a pesar de las inclemencias del tiempo. Lo que sea.


      El impulso de correr hacia su coche estuvo a punto de ganarle, pero mantuvo la mirada al frente y la zancada uniforme y fuerte.


      ¿Por qué no se había derrumbado el bastardo?


      Se había bebido casi toda la maldita taza de café con pimienta. Había robado la droga a su mejor amiga, Chelsea Wilson, que tomaba un somnífero muy potente. Treinta minutos después de que su amiga ingiriera la droga, estuvo inconsciente durante al menos cuatro horas. A pesar de que el Sr. Couch era un hombre mucho más grande, debería haber sido afectado.


      Sí, tomar la droga de su amiga había estado mal, y más de una punzada de culpa la había consumido, pero no había tenido otra opción. El hombre había arruinado su vida. Sólo rezó para que Chelsea no se enterara. Si lo hubiera hecho, a pesar de las circunstancias, su sensata amiga habría intentado disuadirla de enfrentarse a él.


      A medida que Liz se acercaba al remoto aparcamiento, aumentaba el ritmo, en parte por miedo a que alguien la arrestara por lo que había hecho y en parte porque la lluvia arreciaba con fuerza. Habría estado bien que hubiera pensado en llevar un paraguas, pero su mente estaba concentrada en el asesinato.


      Varios escaparates tapiados aumentaron su factor de asombro. Tenía que llegar rápido al aparcamiento y conducir hasta su casa. Concentrada en su destino, aceleró el paso. Su pie chocó con una taza llena de monedas, y sólo cuando su dedo del pie conectó con el objeto metálico, vio al transeúnte dormido bajo el toldo. La taza rodó un metro antes de detenerse.


      "Lo siento". Recogió el recipiente y volvió a colocar las monedas.


      El hombre no se removió. ¿Por qué no pudo Couch quedarse dormido así?


      Con una mano se cubrió la nariz para evitar inhalar el olor corporal del hombre y con la otra buscó en su bolso monedas sueltas. Contando las monedas, todo lo que consiguió encontrar fueron ocho-cinco céntimos. Es patético. Si no hubiera sobornado a la antigua trabajadora de la empresa de Couch para que dejara su empleo y Liz pudiera ocupar su lugar, aún tendría su alijo de dinero de emergencia.


      Dejó caer el poco dinero que tenía en su taza, pero ni siquiera el tintineo de las monedas despertó al pobre hombre. El viento se levantó y junto con él llegó un aire más frío. Es hora de irse.


      A medida que se acercaba al aparcamiento, la lluvia caía con fuerza, la lluvia de Florida. Mierda. Con la cabeza agachada, se protegió los ojos y medio corrió hacia el aparcamiento. Su mente se aceleró mientras repasaba su intento fallido de matar a Harvey Couch. El chirrido de los frenos y los bocinazos detrás de ella la obligaron a darse la vuelta. Una furgoneta blanca atravesó el tráfico en sentido contrario y se dirigió directamente hacia ella. Sus músculos se bloquearon.


      Joder.


      Se quedó paralizada durante un segundo hasta que el miedo bombeó suficiente oxígeno a su cerebro. La adrenalina le permitió correr un metro y medio hacia el callejón y precipitarse por el camino de grava. No quería detenerse hasta llegar al otro lado, pero sus tacones se hundían en las piedras sueltas. Eso, junto con una puntada en el costado y los pulmones que amenazaban con estallar, la obligaron a reducir la velocidad. Jadeando, pegó la espalda a la pared y escuchó el inevitable choque.


      Sólo que no llegó. De hecho, no sonó nada durante dos segundos. Entonces chirriaron más neumáticos y salió humo de detrás del vehículo cuando la parte trasera de la furgoneta blanca retrocedió hasta la entrada del callejón. A pesar de la lluvia que le golpeaba la cara, no podía apartar su atención de lo que estaba sucediendo.


      Exhaló, creyendo que el hombre intentaba volver a la calle, pero el conductor dirigió su mirada directamente a ella, giró el volante y aceleró el motor.


      ¿Qué carajo? El vehículo se dirigió hacia ella y su mente se quedó en blanco.


      Las cosas se ralentizaron de repente, como si estuviera bajo el agua, y mientras cada pesada gota de lluvia salpicaba su cara, su cerebro luchaba por catalogar los acontecimientos.


      Esto no puede estar pasando. No puede querer hacerme daño. Sus pensamientos se confunden. ¿Debía quedarse quieta y esperar que la pasara, o intentar huir del coche? La última opción podría no ser la más acertada, pero el instinto de lucha o huida se impuso.


      ¡Corre!


      Levantó la mano para impulsarse hacia adelante, pero el primer paso parecía tardar una eternidad. Sus malditos tacones y su ajustada falda hacían que moverse rápido fuera realmente difícil.


      A menos de seis metros de distancia había un contenedor comercial verde. Su única esperanza era esconderse junto a él. Al oír el fuerte crujido de los neumáticos sobre la grava, se lanzó al suelo antes de llegar a su destino.


      Joder. Los cristales le cortaron las palmas de las manos y le rasparon las rodillas. El dolor le recorrió el cuerpo. Esperó el impacto y la muerte segura, pero no pasó nada. El coche pasó a toda velocidad.


      Acurrucada en posición fetal, dejó escapar un sollozo. ¿Qué estaba pensando? ¿Que su jefe había enviado un equipo de asesinos para matarla por intentar incapacitarlo? Qué idea tan ridícula, porque él no podía estar al tanto de los somníferos que ella había puesto en su café.


      Las piernas le palpitaban y su corazón latía más rápido que las alas de un colibrí. Decidió esperar a que el vehículo infractor saliera del callejón antes de intentar levantarse. La lluvia se intensificó y ella tembló. Quienquiera que dijera que Florida era siempre cálida y soleada estaba muy equivocado.


      La furgoneta se detuvo en medio del callejón. Espera un momento. Algo no estaba bien. Las puertas de la furgoneta se abrieron. Mierda. Tenía que salir de allí y cuestionar las cosas más tarde. Dos perros gruñendo saltaron fuera. Estaba demasiado oscuro en el callejón para verlos con claridad, especialmente con la lluvia, pero eran grandes y feos y daban mucho miedo. Le echaron un vistazo, enseñaron los dientes y cargaron.


      Joder, joder, joder. Se puso en pie y trató de alejar el dolor de su cerebro. Corrió y corrió esperando ser atacada en cualquier momento. ¡Despierta a tus perros!


      El roce de sus uñas en la grava y sus bajos gruñidos la abrasaron. La idea de razonar con las bestias pasó por su cabeza, pero, dados los gruñidos furiosos, descartó esa idea de inmediato.


      Cuando miró detrás de ella para juzgar su distancia, tropezó con algo y cayó, golpeando su cabeza contra el suelo. Se le saltaron las lágrimas por el dolor y, un segundo después, al intentar levantarse, sus rodillas palpitantes se doblaron. Oh, Dios mío. Me voy a morir.


      Apretó los ojos. En lugar del esperado dolor de los dientes desgarrando su carne, sonó un suave chasquido -como el de una pistola con silenciador- y el ataque nunca llegó.


      Se quedó sin aliento. Abrió los ojos y contempló los hocicos levantados de los perros que miraban por encima de ella. Sus aullidos casi le perforaron los tímpanos y se tapó los oídos con las manos, demasiado asustada para moverse. El más grande de los dos retrocedió, pero ambos mantuvieron su atención detrás de ella. De repente, los perros dieron media vuelta y volvieron a correr hacia el coche. La esperanza la invadió.


      A medida que se alejaban, su visión se volvió borrosa y parpadeó varias veces. De la masa que se apresuraba surgieron largas patas, luego aparecieron brazos entre las bolas de pelo que se arremolinaban y, finalmente, cabezas. Cuando las criaturas volvieron a subir a la furgoneta, ya eran humanas.


      Vale, eso no estaba bien. Estaba claramente alucinando. En cuanto la furgoneta huyó de la escena, se dio la vuelta, curiosa por descubrir quién o qué había ahuyentado a los animales feroces. Un hombre alto con una pistola a su lado se perfilaba en la entrada del callejón.


      Cuando intentó levantarse, él corrió hacia ella y se arrodilló a su lado. "¿Estás bien?"


      A pesar de la luz de la calle, no pudo verle la cara, pero su tono sonó tranquilizador. De hecho, tenía un aire oficial.


      "¿Es usted policía?" Tal vez el Sr. Couch la había entregado a las autoridades. Le dolía la cabeza y su mente estaba confusa.


      "No soy policía, pero soy un ex marine si eso cuenta. ¿Dónde estás herido?"


      No se había tomado el tiempo de evaluar completamente sus heridas. La adrenalina de hace unos minutos había disminuido.


      "Mis rodillas". Intentó tocarlas y luego se fijó en sus manos ensangrentadas. "Mis manos también". Los cortes palpitaban más que su cabeza, y estaba empapada hasta la piel. Demonios, tenía frío y dolor, y aparentemente estaba alucinando. Pensaba que había visto a los perros convertirse en hombres. Tal vez estaba perdiendo la cabeza.


      El buen samaritano miró a ambos lados del callejón. "Puede que hayan vuelto. Tenemos que ponerte a salvo. Si no, me tomaría el tiempo de revisarte aquí".


      Le encantaba el sonido de la palabra de seguridad, pero odiaba la idea de que los hombres pudieran volver.


      "No podían estar detrás de mí. Debe haber sido un caso de identidad equivocada, o tal vez los perros se soltaron".


      "Ojalá fuera cierto, pero no lo es".


      ¿Qué sabía él que ella no supiera? Quizá no era el mejor momento para hacer veinte preguntas. La lluvia no había cesado y ella temblaba. Lo último que necesitaba era ponerse a tiro de esas horribles bestias, otra vez. Él tenía razón en una cosa. Tenía que salir de aquí. "De acuerdo, entonces. Claro".


      La ayudó a ponerse en pie y, cuando se quitó los trozos de grava de las rodillas, la sangre le resbaló por las piernas.


      "Déjame ver tu palma herida".


      Este hombre era tan extraño como los hombres de la furgoneta, pero la había salvado mientras esos otros hombres habían intentado mutilarla o posiblemente matarla. Ahora mismo no estaba en condiciones de discutir, así que lo aguantó.


      Las salpicaduras de la lluvia hicieron que el líquido rojo se estancara. Si el desconocido no le hubiera sujetado la palma de la mano, la habría inclinado para deshacerse de la sangre. "Me duele".


      "Tenemos que llevarte a un médico".


      "Lo que necesito es ir a casa y tomar una ducha caliente". Y alejarme lo más posible de aquí. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando recordó la visión de los animales convirtiéndose en hombres.


      "No."


      ¿No? "Disculpa, pero ni siquiera te conozco". Ella retiró su mano.


      "Señora. Estoy entrenada como primera respuesta. Por la sangre en su frente, parece que también se golpeó la cabeza. Podría tener una conmoción cerebral. Aunque me gustaría tener otra oportunidad con esos bastardos, ¿podemos irnos?"


      Tal vez su cerebro conmocionado estaba desordenado. "Bien".


      Volvió a colocar la pistola en su funda. Al dar el primer paso, la rodilla le dio una punzada y se vio obligada a agarrar la mano que él le ofrecía. Cuando estaba claro que tenía que cojear, él le rodeó la cintura con un brazo seguro. Ella se apoyó en su costado y no pudo evitar notar lo bien que se acoplaban sus cuerpos. Teniendo en cuenta que sus labios se acercaban al cuello de él, ella diría que él medía unos 195 centímetros por los 175 de ella -vale, eso era cuando llevaba sus tacones-.


      ¿Qué hacía ella pensando en ese hombre? Debería concentrarse en el hecho de que casi la habían matado. Parecía existir un empate invisible entre ellos, casi como si el destino hubiera intervenido. Ridículo. Sólo tienes miedo.


      Intentó repetir lo sucedido en su mente, pero cada vez era más horrible. Cuando llegaron a la acera, él giró a la izquierda en lugar de dirigirse a su coche. Ella no iba a subir a su vehículo, aunque fuera un militar o incluso el jefe de policía.


      "Mi coche está en la otra dirección", dijo.


      "Mi coche está a media manzana de aquí, y no estás en condiciones de conducir".


      Comprobó los cuatro vehículos. Uno de ellos se encontraba en un ángulo alejado de la acera. "¿El todoterreno negro es suyo?"


      "Sí, señora".


      Apestaba al aparcar. Se enfrentó a él. "Mira. Te agradezco mucho que me hayas salvado de esos perros, pero no me conoces y yo no te conozco. Puedo tomar un taxi".


      Su sonrisa llenó su rostro y luego desapareció con la misma rapidez. Por un momento, la sonrisa transformó todo su ser en algo que hizo que el deseo la invadiera. Dio un paso atrás, sorprendida por su propia reacción carnal, sobre todo porque casi la habían matado.


      Levantó las manos. "¿Qué te parece esto? Tomaremos un taxi hasta la clínica. Cuando hayamos terminado, tomamos un taxi de vuelta a tu coche y puedes seguir tu camino. Yo invito".


      Tenía el pelo pegado a la cara por la lluvia, así que no pensó que fuera una frase para ligar. Tenía frío, sufría y necesitaba ayuda. Además, estaba el hecho de que él tenía un arma. Bueno, ella también la tenía, pero nunca tendría las agallas para disparar a alguien que no fuera Harvey Couch.


      "Muy bien".


      Aunque no pudo ver la cueva de su pecho, le pareció oírle exhalar. Probablemente pensó que era una rubia tonta con una blusa ahora transparente y una falda demasiado corta que no tenía ni idea de lo que acababa de pasarle. Si no hubiera necesitado que Harvey Couch la contratara en el acto, nunca se habría vestido así.


      "Soy Trax Fielding, por cierto."


      Le gustó el nombre. "Soy Liz Wharton". Demasiado tarde, se dio cuenta de que probablemente debería haber usado su nombre falso, pero él no habría sabido quién era de todos modos.


      Salió a la calle y le hizo señas a un taxi. No había muchos en esta ciudad, así que se alegró cuando pasó uno y se detuvo.


      Trax mantuvo la puerta abierta y ella dudó. ¿Era ésta la jugada más tonta o la más prudente? Era el momento de decidir.
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      Al final, Liz se metió en el taxi. Se sentía demasiado incómoda para rechazar su ayuda. Además, el hombre parecía saber algo sobre los propietarios de la furgoneta blanca. Tal vez podría ayudarla a averiguar por qué esos perros la habían atacado. Y tenía que haber una razón para que su salvador estuviera en ese callejón con una pistola.


      Trax no intentó sentarse cerca de ella en la cabina, lo que ella agradeció. Su postura era bastante rígida y mantenía la mirada hacia delante. La mayoría de los hombres habrían estirado las piernas, pero él no. Ella creía que era un militar. No era sólo el pelo bien recortado, su nariz recta y romana, o la forma en que su camisa se pegaba a su cuerpo sin grasa. Sus ojos eran intensos y su mandíbula estaba demasiado apretada, excepto en el momento en que había sonreído. Cuando él mostró esa sonrisa, todas sus fantasías cobraron vida.


      La sangre que goteaba por su pierna la devolvió a la realidad. El corte en la palma de la mano y las rozaduras le dolían mucho. Cuando ella siseó, él sacó algo blanco de su bolsillo trasero y se lo entregó.


      "Toma, mantén esto sobre el corte y mantén una presión uniforme para detener el flujo de sangre".


      Como él sabía algo de medicina, ella hizo lo que él sugería, pero le dolió aún más cuando aplicó la fuerza. Quería hacerle cientos de preguntas, pero hablar delante de un taxista podría ser una mala idea, especialmente si Trax había visto lo que ella vio. En su lugar, se sentó en silencio y cuidó su herida. Él tampoco habló, lo que le pareció bien.


      Cuando subieron al taxi, Trax le había dado una dirección al conductor. ¿Cómo había sabido dónde estaban las clínicas? Ella no estaba segura de qué pensar. Había vivido en esta ciudad toda su vida y no podía decir la dirección de ninguna clínica.


      No condujeron muy lejos del centro de la ciudad antes de llegar a su destino. De acuerdo, tal vez este tipo estaba en la parte superior.


      Se inclinó sobre el asiento delantero y le dio al taxista un billete de veinte. "Quédese con el cambio. Tenemos tu asiento mojado".


      Su generosidad la impresionó. Salió de un salto, se precipitó a su lado y abrió la puerta de un tirón. Cuando ella salió, él le sujetó el codo.


      Esta calle tenía más tráfico que el callejón, lo que haría casi imposible que más perros la atacaran.


      "Vamos a entrar".


      Era la mejor sugerencia que había escuchado en mucho tiempo. Entraron en la clínica y se acercaron al mostrador. "Mierda".


      Su cuerpo se tensó. "¿Qué es?"


      "Mi bolso. Se me debe haber caído junto al contenedor. Tengo que volver". Su vida estaba allí. Sin mencionar un arma y el diario de su madre. Había dado dos pasos hacia la puerta cuando él la detuvo.


      "Llamaré a mi hermano. Él puede conseguirlo por ti".


      Quería decir que necesitaba recuperarlo ella misma, pero eso significaría que Trax insistiría en ir con ella y eso no sería justo para él. "¿No le importará?"


      "Oh, le importará, pero lo hará".


      ¿Qué significa eso? Ella habría objetado, pero necesitaba su bolso. Sacó su teléfono y se alejó del alcance del oído, como si esperara un feo enfrentamiento. La conversación no duró mucho.


      "Hecho".


      Eso era un alivio, pero no había ninguna garantía de que el bolso siguiera allí cuando apareciera su hermano. Intentó concentrarse en facturar a la mujer del mostrador, pero el aire acondicionado la helaba hasta los huesos. Se estremeció. Era noviembre. Debería soplar aire caliente, no frío.


      La recepcionista se mostró comprensiva con su bolso perdido. "Señorita, ¿tiene usted seguro?"


      Además del pago de la casa y de los servicios públicos, ella siempre pagaba esa factura. Deseaba que su madre hubiera seguido pagando su propio seguro. Si lo hubiera hecho, podría haber sido capaz de pagar el asesoramiento. "Sí."


      "¿Por qué no se registra y tal vez para cuando el médico pueda verla, llegue su bolso?".


      "Gracias". Liz trató de agarrar el bolígrafo, pero con el vendaje en la palma de la mano, no pudo agarrarlo lo suficientemente bien como para escribir.


      Trax le quitó el bolígrafo de la mano. "Permíteme".


      Como la mano le temblaba por el esfuerzo, estaba dispuesta a dejar que él se encargara del pequeño detalle de rellenar su registro. "Gracias". No quería deberle demasiado, pero ¿cómo se le paga a alguien por salvarle la vida?


      Le hizo una serie de preguntas del formulario. Ella le dio su nombre, dirección, número de teléfono y persona de contacto en caso de emergencia. Le pidió que enumerara a Chelsea, ya que era lo más parecido a un pariente que tenía Liz. Durante todo el tiempo, la expresión de Trax no cambió, ni siquiera cuando ella declaró su edad y su estado civil. Parecía que estaba acostumbrado a hacer este tipo de cosas.


      Después de devolver el historial a la recepcionista, la condujo hacia las sillas. "Empieza por el principio y cuéntame todo lo que ha pasado".


      Bueno, hoy he intentado matar a alguien drogándolo primero. Estaba lamentando el hecho de que el bastardo ni siquiera se inmutó cuando le eché el café, y como resultado, no estaba prestando mucha atención a dónde iba. De repente, una furgoneta intentó atropellarme. Ah, y por cierto, no habrás visto por casualidad a unos perros transformarse en humanos, ¿no?


      "No estoy muy seguro. Acababa de salir del trabajo y me dirigía a mi coche cuando los neumáticos chirriaron detrás de mí". Detalló cómo la furgoneta se subió a la acera y luego dio marcha atrás antes de adentrarse en el callejón. Luego le contó cómo, tras detenerse el coche, dos animales saltaron de la furgoneta y cargaron. "Entonces apareciste tú".


      "¿Viste al conductor?"


      "Estaba lloviendo demasiado fuerte para ver mucho. A decir verdad, sólo pensaba en no ser atropellada". Debería haber anotado la matrícula y quién iba en el coche, pero tenía otras cosas en la cabeza.


      Esperaba que Trax la regañara por no ser más observadora, pero su mirada se centró en su cabeza como si intentara averiguar algo. "¿Dónde trabajas?"


      Era demasiado tarde para mentir. "En Au Pairs for U. Hoy fue mi primer día".


      Sus ojos se abrieron de par en par y sus pupilas se dilataron. Motas de ámbar estallaron en ellos, y su lado femenino pensó que nunca había visto un hombre más hermoso.


      "¿Te gusta trabajar allí?"


      "Fue sólo un día". ¿Qué tan bueno era para detectar una mentira? "Pero estuvo bien".


      "¿Crees que la furgoneta iba detrás de ti?"


      Se quedó con la boca abierta y aspiró varias veces mientras su corazón latía con fuerza. "No, ¿por qué iba a ser así?"


      Había desechado el concepto de que Couch era consciente de que ella había tratado de ponerle un cordón a su bebida y había puesto una orden de captura contra ella minutos antes de que llegara Trax. No tenía ni idea de qué clase de hombre era Couch, aparte de que había violado a su madre. Nadie había presentado cargos penales contra él en los últimos veintitrés años que ella pudiera encontrar, y por los artículos elogiosos que se escribían sobre él, era un ciudadano modelo. Se casó tres años después de la violación, pero eso no le impidió perseguir a su madre muchas veces más.


      La puerta de la clínica se abrió y ella vio su bolso una fracción de segundo antes de notar al hombre que sostenía su bolsa rosa.


      El recién llegado se acercó con ella colgada al hombro y posó. "¿Qué tal estoy?" Sacó el pie derecho como si fuera un modelo de pasarela, y ella se tragó una risita. Llevaba una camisa hawaiana suelta sobre unos vaqueros rotos y unas sandalias negras. Su flequillo largo y oscuro estaba mojado y sobresalía en ángulos extraños, pero parecía el chico de la puerta de al lado, el que gustaba a todas las chicas. El hecho de que pareciera que no se había afeitado desde ayer por la mañana implicaba que no se preocupaba demasiado por su aspecto. Qué sorprendente contraste con el hombre sentado a su lado, vestido de negro y con botas de combate.


      Por primera vez en días, sonrió. "Ridículo, pero no puedo agradecerte lo suficiente por recuperar mi bolso".


      "Un placer". Le entregó la bolsa y le tendió la mano. "Soy Dante Fielding, el hermano menor y mucho más guapo del estirado".


      Este hombre era un cambio tan refrescante con respecto a los hombres con los que normalmente se encontraba. Extendió ambas manos. No estaba dispuesta a soltar el pañuelo ensangrentado hasta ver al médico. "¿Puede sentarse un minuto?" No sabía qué la impulsaba a preguntar. Tal vez fue la forma en que él le sostuvo la mirada y nunca miró a otra parte. O tal vez porque su rostro era el primero realmente amistoso que había visto, y ahora mismo le vendría bien un amigo.


      Aunque no sabía por qué querría sentarse en la consulta de un estúpido médico.


      "Me encantaría, pero no puedo quedarme mucho tiempo. Tengo que volver al trabajo".


      "¿A qué te dedicas?" Ahora que lo piensa, tampoco le había preguntado al hombre de la pistola a qué se dedicaba. Miró entre los dos.


      Dante sonrió. "En teoría, dirigimos juntos el Servicio de Vigilancia de Fielding, pero para ser sincero, yo hago la mayor parte del trabajo. A mi vago hermano le gusta más usar el equipo que venderlo".


      Tuvo que pensar en ese comentario.


      "¿Sra. Wharton?" La enfermera abrió la puerta y buscó en la habitación.


      Trax se puso de pie. "¿Quieres que entre contigo?"


      Por un momento, volvió a tener doce años y a estar con su padre. "Puedo manejarlo. Gracias". Dio unos pasos antes de darse la vuelta. "¿Vas a estar aquí cuando salga?" No había ninguna razón para que se quedara, pero ella no quería perder el contacto con él.


      "Si quieres".


      "Lo haría". No estaba segura de lo que le hizo decir eso, pero sintió una conexión intangible entre ellos que no quería perder. Mientras caminaba hacia la parte de atrás, esperaba estar en lo cierto al confiar en este hombre.
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        * * *

      


      Dante se sentó junto a su hermano. "Hermano, ¿quién es esta chica?" No era propio de Trax desviarse así, pero en cuanto Dante se acercó a ella reconoció que era especial. ¿También Trax sintió la atracción?


      "Hoy estuvo con Couch".


      El comentario de su hermano le hizo reflexionar, pero no era eso lo que había querido decir. "¿Estás seguro?"


      "Sí". Le contó que era su primer día y que había sufrido un ataque.


      "¿Por qué la seguiría uno de los hombres de Couch? ¿Y luego tratar de matarla?"


      Su hermano miró hacia la recepcionista. "No lo sé, pero te diré una cosa. Esos hombres lobo se la habrían comido viva si yo no hubiera venido".


      Arqueó una ceja. "¿Cómo fue que estuviste allí en el momento justo?" Trax era bueno, sobre todo cuando rastreaba a uno de los Colter, pero su sincronización había sido casi demasiado buena en este caso.


      "La Manada" escuchó la llamada de Couch. Les dijo a sus hombres que mataran a la perra. No tenía ni idea de a quién se refería, así que seguí a sus hombres. Iba unos cuantos coches detrás de ellos cuando la furgoneta se cruzó con el tráfico, subió a la acera y bajó al callejón. Tuve que hacer un giro en U y aparcar. Cuando llegué, la furgoneta ya se había detenido y los hombres se habían bajado y cambiado de sitio".


      "Joder. Liz debe haber estado cagada de miedo".


      "No creo que se haya dado cuenta todavía. Ni siquiera ha comentado que hayan cambiado delante de ella".


      "Probablemente está en shock. Cuando tenga tiempo de evaluar lo que pasó, querrá respuestas".


      Los labios de su hermano se adelgazaron. "Lo sé. Tenemos que averiguar cómo acercarnos a ella".


      Le dejaría esa conversación a Trax. "¿Por qué crees que Couch la quería muerta si sólo trabajó allí un día?"


      Se encogió de hombros. "No lo sé. Pero tengo la intención de averiguarlo. Ella puede haber visto algo que no se da cuenta que es crítico para nuestra investigación. Tenemos que asegurarnos de que esté a salvo".


      "Maldita sea. Couch finalmente se ha vuelto rebelde. Tenemos que detenerlo antes de que la policía o el FBI lo descubran".


      "¿Nosotros?"


      Excepto cuando se trata de compartir mujeres, Trax era un solitario. Diablos, si no fuera por Dante, su hermano nunca tendría una mujer. Tan seguro como que era un cambiante de lobo, Liz Wharton era la elegida para ellos, y estaba condenado si permitía que le pasara algo.


      El caballero situado cuatro asientos más abajo, que se frotaba el estómago, parecía demasiado preocupado para escuchar su conversación. Probablemente era seguro hablar si mantenía la voz baja. "¿Sabes que nos gusta compartir?"


      "Sí, pero ni siquiera vayas por ahí". El tono de Trax salió cortado y demasiado rápido. "Se trata de la seguridad de Liz y de encontrar pruebas sobre Couch. No se trata de encontrar a nuestra pareja".


      Dante se echó hacia atrás y se rió. "¿Tú también lo sientes, no?"


      En el momento en que un hombre lobo olía a su compañera, se daba cuenta de que era con la que pasaría el resto de su vida. No siempre ocurría que ambos hombres encontraran a la misma mujer, pero en este caso, lo habían hecho, y él no podía estar más contento.


      "El momento no podría llegar en peor momento. Hasta que atrapemos a Couch, no puedo distraerme".


      "Hermano, esta es nuestra única oportunidad de ser felices".


      Su hermano lo miró fijamente. "Entonces tómala tú".


      No lo había visto venir. "Sabes que esto no funciona así".


      Antes de que pudieran terminar la conversación, Liz salió. Tenía las rodillas vendadas y la mano cosida.


      "¿Señor?" El recepcionista le hizo un gesto a Trax para que se acercara.


      Se levantó y se acercó al mostrador. Como se trataba de la futura pareja de Dante, lo siguió.


      "La Sra. Wharton puede tener una posible conmoción cerebral. El médico recomienda que no conduzca hasta mañana. ¿Puede uno de ustedes quedarse con ella?"


      Trax asintió. "Sí, señora. Me encargaré de que llegue bien a casa".


      Liz apretó los labios.


      Vaya. Iba a ser una luchadora. Aunque normalmente dejaba la tarea de protección a Trax, esta era una vez que quería ayudar. Diablos, si eso implicaba mantenerla caliente en su cama, él sería el primero en ofrecerse.


      "Tengo mi coche". Miró a su hermano. "¿Por qué no te dejo en el centro para que recojas tu todoterreno? Luego puedo llevar a Liz a casa".


      "Suena bien".


      Se puso la mano buena en la cadera. "Aunque agradezco que me ayuden, prefiero que un taxi me lleve a casa. Estaré bien".


      ¿Ahora qué iban a hacer? Dante le tocó el brazo. "¿Crees que te haríamos daño?"


      Miró al suelo. Genial. El mero hecho de estar cerca de ellos parecía incomodarla.


      Levantó una mano. "No hay problema. Llamaré a un taxi por ti".


      Trax le lanzó una mirada. Quiero que se quede con nosotros. Couch podría volver a intentarlo.


      Trax no solía recurrir a la telepatía salvo en momentos de necesidad. Estoy de acuerdo. No te preocupes. Tengo un plan.


      "Gracias". Su sonrisa salió débil, pero al menos era una sonrisa.


      Su hermano la llevó hasta las sillas mientras pedía que la llevaran.


      "¿Te duele la cabeza?" preguntó Trax.


      "Sí". Como para demostrarlo, se frotó la sien.


      A Dante no le gustó que no se sintiera bien.


      La mirada de Trax viajó desde su cabeza hasta sus rodillas. "¿Puedes llamar a un amigo para que se quede contigo? Ya has oído a la enfermera".


      "Tal vez".


      "Si tienes náuseas, sabes que debes llamar al 9-1-1, ¿verdad?"


      Maldita sea, Trax. Deseó que su hermano no hubiera ofrecido esa sugerencia. Su plan no incluía un amigo. Podría ser más difícil convencerla de que se quedara con ellos si tenía a alguien rondando cerca. Tal vez su olor había alterado el cerebro de su hermano. O tal vez era la forma en que su sujetador blanco de encaje era visible bajo su blusa blanca. Por otra parte, podía ser su cara en forma de corazón, sus largas y deliciosas piernas, o la forma en que se le cortó la respiración cuando él entró, lo que les estaba haciendo perder la cabeza a ambos.


      La compañía de taxis finalmente contestó y Dante pidió que enviaran uno a la clínica de salud. Dijeron que estarían allí en diez minutos. Miró a Liz. Desde que la vio, sintió una fuerte conexión con ella. La gran pregunta era si ella también la había sentido.


      Ella se mordió el labio inferior y su polla se endureció al instante. Dios. No necesitaba perder el control aquí.


      "Lo recordaré".


      Tenemos que averiguar dónde vive.


      Trax lo miró. Conozco su dirección.


      ¿Por qué carajo no me lo dijiste? Aquí había estado pensando en la forma de poner un dispositivo de seguimiento en el taxi.


      No has preguntado.


      A veces, como ahora, quería darle una paliza a su hermano. Teniendo en cuenta que Dante pesaba unos treinta kilos más y era casi cinco centímetros más alto que Trax, apostaba a que podría derribar a su hermano. O tal vez no. Trax se ejercitaba como un maníaco poseído, mientras que él pasaba su tiempo libre de fiesta y sólo iba al gimnasio cuando le apetecía.


      Hmm. Tal vez eso tenía que cambiar.


      "Esperaré fuera al taxi". Y para despejar mi cabeza.


      En el momento en que se alejó de la embriagadora rubia, pudo inhalar y que su cuerpo no reaccionara. De espaldas a la puerta, se ajustó las pelotas. Había tenido un montón de mujeres pero nunca le había afectado así. Claro, su tío les había dicho lo que debían esperar cuando conocieran a su pareja. La locura no desaparecería hasta que ambos le hundieran los colmillos en el cuello y la reclamaran, y sus cuerpos cobrarían vida propia en torno a la mujer adecuada, pero Dante nunca pensó que sería tan incómodo. La pérdida de control le preocupaba. Trax tenía más fuerza de voluntad que él. Si Dante se excitaba demasiado y se desplazaba, arruinaría lo que su hermano y la Manada habían intentado mantener en secreto para siempre.


      El problema era que, por mucho que deseara a Liz, no había garantía de que ella encontrara aceptable a ninguno de los dos, especialmente a su hosco hermano.


      Tenía que subir una larga colina para tener la oportunidad de ganar su corazón.
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      Liz pagó al taxista y cojeó hasta la puerta de su casa tan rápido como pudo. La subida de los tres escalones hasta el desgastado porche le hacía temblar las rodillas, y estar a la intemperie bajo la lluvia de noche no era divertido. Los hombres que la habían perseguido no podían saber dónde vivía, pero echó un vistazo a los arbustos cercanos a su casa en busca de sombras.


      Una vez dentro, se dejó caer contra la pared y cerró los ojos. Por fin estaba a salvo. Lo único que lamentaba en ese momento era no haber conseguido el número de Trax para poder comprobar que lo que había visto era real. Seguro que tendría pesadillas durante semanas con esas cosas que cambian de forma. Podría haberse golpeado la cabeza, pero no creía haber perdido el conocimiento. Claro que su visión era borrosa, y estaba asustada creyendo que estaba a punto de morir, pero no había explicación para la forma en que esos perros se convertían en hombres. Sí, había leído historias románticas sobre gatos, hombres lobo y otros tipos de metamorfos que vagaban por la tierra, pero eran historias. Ni siquiera existía un indicio de que esos seres pudieran existir realmente. Si hubiera visto hombrecillos grises en el callejón, podría haber intentado convencer al mundo de que los extraterrestres existían. ¿Pero los hombres lobo? De ninguna manera. Eran fruto de la imaginación de los escritores o de los efectos especiales de un director de cine.


      Ahora mismo, lo único que quería era tomarse una aspirina, meterse en la ducha y meterse en la cama. Tal vez cuando se despertara mañana, esta pesadilla habría terminado.


      Sé realista. Su madre seguiría muerta, seguiría teniendo la culpa de haber querido matar a un hombre, y su cuerpo seguiría doliendo. ¿En qué estaba pensando al ir tras Couch? Estúpido, estúpido, estúpido.


      Si tuviera la dirección de Trax, le enviaría una tarjeta o un pequeño regalo por haberle salvado la vida y por haberse tomado la molestia de llevarla a la clínica. Y luego estaba Dante. Por la forma en que llevaba abotonada su camisa hawaiana, el hombre probablemente había estado haciendo algo importante cuando su hermano llamó. ¿Cuántos hombres se adentrarían en un apestoso callejón para encontrar el bolso rosa de una mujer y luego llevarlo hasta ella? Sin duda, eran hombres agradables. Ahora, ella no tenía forma de agradecerles.


      Demasiado agotada para idear un plan para averiguar dónde vivían, dejó el bolso sobre la mesa del comedor y se dirigió cojeando a su dormitorio. Comprobó detrás de ella que había echado el cerrojo. Afortunadamente, los viejos hábitos estaban arraigados en ella.


      Se desnudó, metió la ropa mojada en la lavadora y se dirigió a la ducha. Tenía muchas vendas de sobra para recuperar las rodillas, pero el médico le sugirió que no se mojara la mano derecha durante unos días. Así es. La única manera de conseguirlo sería meter la mano en una bolsa de plástico y atar los extremos.


      Como todas las cortinas estaban cerradas, se dirigió a la cocina desnuda. Nada más coger la bolsita, sonó el timbre de la puerta.


      Mierda. Probablemente era Chelsea. Le había prometido a su amiga que hablarían de salir este fin de semana y Liz se había olvidado de llamar. Miró el contestador automático y vio la luz parpadeante. Probablemente era ella. Como Liz no había contestado, su amiga probablemente se preocupó y decidió comprobarlo en persona. Sólo vivían a dos manzanas de distancia la una de la otra.


      "Sólo un segundo".


      Tan rápido como pudo, llegó a su dormitorio, se puso un albornoz y volvió. Cuando miró por la mirilla, se quedó helada. Trax y Dante estaban allí. Apoyó la espalda en la puerta. ¿Qué podían querer? ¿Habían averiguado el nombre del conductor y habían venido a avisarla?


      Llamaron a la puerta. "Liz, sabemos que estás ahí. Sólo necesitamos hablar".


      Medio saltó y medio se acercó a su bolso, sacó la pistola y se metió el arma en el bolsillo grande. Sólo entonces abrió la puerta. Se puso detrás de ella y se asomó. "¿Sí? ¿Me he olvidado de algo?" Eso sonó bastante cortante y desagradecido, pero saber que estaba casi desnuda y que ellos tenían calor, hizo que su mente se hiciera papilla.


      "Sentimos molestarle, pero tenemos que hablar con usted sobre lo que ha visto".


      Oh, mierda. Trax también vio a esos animales cambiar.


      "¿Te refieres a lo de los perros raros?" No sabía cómo preguntar sin parecer un poco loca.


      "Sí, sobre los perros de aspecto gracioso que tal vez no eran perros en absoluto".


      Oh, Dios mío. Eran hombres lobo.


      Dejó entrar a los hombres. "Te ofrecería algo de beber, pero me resulta difícil servir algo". Miró hacia abajo, vio su pecho al descubierto y se ajustó más la bata. "Toma asiento". En su pequeño salón había un alegre sofá amarillo y dos sillas rojas tapizadas. En medio había una mesa de madera de Walmart.


      "Esto no es una visita social".


      Oh. Estos lobos iban en serio. Ambos hombres se sentaron, pero sólo Dante parecía relajado.


      Decidió que era más prudente que Trax fuera primero. "Dime lo que viste".


      Los labios de Dante se curvaron en un extremo como si estuviera disfrutando de esto. "Así no es como funciona esto, cariño. Nosotros somos los que hacemos las preguntas".


      Tenía frío, estaba cansada, asustada y totalmente cabreada. "¿Quién os ha puesto al mando?"


      Trax se inclinó hacia delante. "Señora. No tiene ni idea de con quién o qué está tratando".


      Estaba cansada del comportamiento intenso de Trax. "De acuerdo, entonces dígame Sr. Yo-Sé-Todo, ¿con quién estoy tratando?"


      "La furgoneta que intentó atropellarte está registrada a nombre de Harvey Couch".


      Su estómago cedió. De ninguna manera. "¿Por qué me querría muerto?"


      Trax miró a su hermano. "Eso es lo que tenemos que averiguar. ¿Qué es lo que no nos dices?"


      Mucho, pero no podía decir que había mezclado su café con pastillas para dormir porque quería asesinar al tipo. Diablos, podrían llevarla a la cárcel. "¿Cómo sé que puedo confiar en ti?"


      Dante se apoyó en el sofá, estiró las piernas y colocó los brazos sobre el respaldo. Allí se veía perfecto.


      "Adelante, Trax. Dile por qué debería confiar en nosotros".


      La dura mirada que Trax envió a su hermano casi la asusta. "Porque queremos asegurarnos de que los Harvey Couchs del mundo no causen problemas. Lo tenemos vigilado desde hace tiempo y creemos que es un capo de una operación de drogas".


      ¿Drogas? "Muchas, pero no podía decir que había mezclado su café con pastillas para dormir porque quería asesinar al tipo. Diablos, podrían llevarla a la cárcel. "¿Cómo sé que puedo confiar en ti?"


      ¿Eres del FBI?" Independientemente de su empleador, ella había tratado de matar a alguien. Iba a ir a la cárcel. No tenía intención de confesar si no tenía que hacerlo, y sólo si le daban inmunidad.


      "No, señora. No estamos con el gobierno, per se. Todo lo que nos diga se mantendrá en la más estricta confidencialidad. No arrestamos a la gente".


      Algo de su tensión se alivió. No es que no creyera que Harvey Couch fuera capaz de ser un narcotraficante, pero su negocio sí que traía au pairs.


      "Trabajé un día para Couch. Por lo que pude ver, dirigía un negocio que proporcionaba niñeras a las familias estadounidenses. Nunca vi ni oí nada relacionado con las drogas". ¿Aunque qué sabía ella realmente? Desde luego, él no le habría confiado nada si hubiera estado haciendo algo ilegal.


      "Eso puede ser cierto, pero también sospechamos que podría estar traficando con humanos ilegalmente. Las Au Pairs for U podrían ser una fachada para su otro negocio".


      Oh, mierda.


      Dante retiró los brazos del respaldo del sofá y su encanto alegre se difuminó. "Por eso necesitamos saber qué descubriste. Quizá viste algo que no debías y Harvey decidió eliminarte".


      La bilis se precipitó a su boca. "No he visto nada". Aparte de sus citas para el resto de la semana. Las había copiado todas. Sin nada más que añadir, continuó: "¿Podemos volver a estos lobos?"


      "De acuerdo. Dime exactamente lo que viste". Trax parecía decidido a averiguar su conexión con Couch y no estaba dispuesto a compartirlo.


      Inhaló, rezando por estar haciendo lo correcto. "Estaba en estado de shock, pero cuando los perros, quiero decir los lobos, corrieron de vuelta a la furgoneta, mi visión se nubló por un momento. Primero, vi crecer el montón de pelo. Las piernas humanas sustituyeron a las cortas y rechonchas. A continuación, vi que salían brazos de esa masa y luego se formó una cabeza. Para cuando esas cosas entraron en la furgoneta, eran totalmente humanas".


      Estudió los rostros de los hombres, pero ninguno mostraba expresión alguna. Ni sorpresa, ni aceptación, ni confusión. Ninguno dijo nada durante un rato.


      "¿Loco, eh?"


      Trax se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. Nunca había visto a un hombre tan seductor y poderoso. Su mirada se clavó en la de ella y fue como si pudiera ver directamente en su alma. "Harvey Couch y sus hombres son lo que llamamos hombres lobo".


      Una mano invisible pareció golpearla en el vientre. "¿Me estás tomando el pelo, verdad?"


      "No, señora. Dijiste que viste a los lobos convertirse en hombres".


      Sí, lo hizo. Oh, Dios mío. Había sido real. "De ninguna manera."


      "¿Dudas de lo que has visto?"


      Sí. "¿Estamos hablando de los hombres lobo que aúllan a la luna, y que cuando muerden a un humano, éste se convierte?"


      La mandíbula de Trax se endureció mientras que los labios de Dante se levantaron un poco.


      "Señora. Todo eso son cosas de Hollywood. Couch y sus hombres parecen y actúan como humanos, aunque malos. Pueden transformarse en lobos cuando les conviene. No transforman a los humanos en hombres lobo. Uno necesita tener un padre lobo para ser un hombre lobo".


      Se desplomó hacia atrás. Todo su mundo era básicamente una mentira. Ahora mismo, no estaba segura de querer saber mucho más. Trax parecía tener un bloqueo en este asunto de los hombres lobo. "¿Cómo sabes tanto?"


      "Vístete y límpiate. Luego hablaremos".


      Lo único reconfortante era que Trax había confirmado que no estaba loca. Entrar en calor y alejarse de esos hombres durante unos minutos podría ayudarla a ordenar los escombros.


      Entró en el baño, se lavó los dientes y se echó agua en la cara. Aunque estaba más abrigada que cuando llegó, tenía los pies helados y el pelo todavía húmedo. Como no quería hacerles esperar, se esforzó por ponerse los vaqueros con una sola mano. La camiseta suelta le costó menos esfuerzo, al igual que el jersey holgado. Los calcetines y las botas calientes fueron un reto.


      Una vez seca, casi se sentía humana, pero no podía abrocharse los vaqueros. Maldita sea. Se bajó el jersey por encima de la cintura y volvió a salir. Los dos hombres estaban inmersos en una conversación y se detuvieron cuando ella se acercó. Más preguntas se agolparon en su cerebro. Puede que le respondieran una o dos, pero apostaba que ese sería el límite.


      Miró a Trax. "¿Estabas siguiendo a los hombres de Couch cuando entraron en el callejón? ¿Es por eso que estaban tan cerca?" Ella no creía en las coincidencias.


      "Sí. Nuestro grupo interceptó la llamada de Couch diciendo que te quería muerto".


      La cabeza le latía con fuerza. "Oh." Dudaba que él entrara en más detalles sobre su grupo. Cerró los ojos y trató de imaginar lo que venía a continuación, y su estómago se volvió mareado. "¿Crees que lo intentará de nuevo?"


      Trax ni siquiera parpadeó. "No lo sé. Aunque hayas presenciado el cambio de sus hombres, probablemente pensará que aunque vayas a las autoridades, nadie te creería".


      "Estoy de acuerdo, pero créeme, no tengo intención de decírselo a nadie".


      "Creemos que sería más seguro si te quedas con nosotros. Nuestra casa es segura".


      Dante se rió. "Tenemos más cámaras que el Mando Central. Nadie puede colarse".


      Ella ladeó la cara. "¿Incluso en tu habitación?" ¿Ahora por qué su mente había ido allí? Oh, sí. Porque estos hombres le hacían cosas a su cuerpo que ningún otro había hecho.


      "No". La sonrisa de Dante hizo brillar sus ojos. "Allí no. Tenemos vigilancia fuera del edificio para ver quién se acerca. Dejamos los sensores de movimiento encendidos por la noche para asegurarnos de que no haya ataques furtivos".


      Estaba en juego mucho más que Harvey Couch. "¿A qué te dedicas realmente?" Trax parecía ser el único en esta línea de negocio. "¿Quién es ese grupo al que te refieres?"


      "Nuestro grupo trata de mantener Gulfside a salvo de ese tipo de cambiantes", dijo Dante.


      Ahora tiene sentido. "¿Así que sois una especie de cazadores de fantasmas, sólo que os dirigís a los hombres lobo?"


      Ahora algo de alegría llenó su rostro. "Algo así". Volvió a sentarse. "Ahora dinos realmente por qué Harvey Couch te quería muerto. ¿Robaste algo?"


      "No."


      "¿Y luego qué?"


      Trax dijo que ella podía contarle cualquier cosa. Incluso si hubieran mentido y fueran policías, habrían tenido que leerle sus derechos para usar lo que dijera en su contra. "Traté de matarlo".


      Trax soltó una carcajada, y por la forma en que los ojos de Dante se abrieron de par en par, fue una ocurrencia extraña. "Tengo que decir que puede que te haya juzgado mal. ¿Por qué harías eso? Era tu primer día de trabajo. ¿O debería preguntar, qué hizo Harvey Couch para merecer tu ira?"


      Sus pensamientos se dispararon hacia adelante. Tal vez si pudiera dar a Trax alguna información que condujera al arresto de Couch, una vez que el bastardo estuviera detenido, podría conseguir que la acusación de violación se mantuviera. "Violó a mi madre. Puse pastillas para dormir en su café para que se desmayara. Luego planeé dispararle".


      Dante apretó los labios. "Lástima que no pudieras saber que los hombres lobo absorben las drogas de forma diferente a los humanos".


      Maldita sea. "Así que es por eso que cuando empapé su café, ni siquiera parecía tener sueño. ¿Crees que lo sabía?"


      "Sí. Lo habría olido".


      El bastardo nunca se dio cuenta. "Puse una tonelada de azúcar y crema en su taza para cubrir el sabor".


      Aunque no sabía qué partes de la tradición sobre los hombres lobo eran ciertas y cuáles no, supuso que si Couch era parte del animal, tendría un sentido del olfato más agudo. "Sólo por curiosidad, si le hubiera disparado, ¿lo habría matado?" No estaba segura de la teoría de la bala de plata.


      Dante debió apiadarse de ella y agitó una mano. "No. Los hombres lobo necesitan un tipo especial de bala".


      "Entonces, ¿es cierto que los hombres lobo sólo se pueden matar con balas de plata?"


      Ahora Dante se rió y el sonido le llegó directamente al corazón. "No, cariño. Es una que tienes que hacer tú mismo. Uno mezcla un químico particular con la pólvora y es venenoso para los cambiantes".


      Sus conocimientos eran impresionantes. "¿Cómo sabes tanto?" Trax no había respondido a ninguna de sus preguntas, mientras que Dante parecía más receptivo.


      Dante se golpeó la cabeza. "Hemos estado observando a los de su clase durante años".


      Había sido superada sin remedio. Fue una suerte en muchos niveles que Couch no hubiera intentado atacarla porque ella no podría haber hecho nada para detenerlo.


      "Cuéntanos sobre el asalto de tu madre. " El tono de Trax era mortalmente serio.


      Ella ya había confesado que quería al hombre muerto, así que no haría ningún daño decirles la verdad. "La primera vez que Harvey Couch violó a mi madre fue hace veinte años. Como resultado se quedó embarazada, pero mi hermano nació muerto. Ella entró en una depresión posparto que hizo que mi padre nos abandonara. " Inhaló para tragarse la rabia. "Hace unos meses, Couch volvió. Sólo que esta vez no se contentó con violarla una vez más. El bastardo volvió semana tras semana". Las lágrimas corrieron por su rostro.


      Intercambiaron miradas, pero Trax fue quien continuó el interrogatorio. "Lo sentimos mucho. ¿Tienen pruebas de que fue Couch?"


      Se levantó, cogió su bolso y sacó el diario de su madre. "Sí. La semana pasada, mi madre se suicidó porque no podía soportar más. Encontré esto en su cajón". Se sintió orgullosa de poder afirmar ese hecho sin titubear. "Te leeré un poco si te parece bien".


      "Por favor, hazlo".


      Inhaló para reunir el valor necesario para repasar el horror de aquella noche. "Esto está fechado hace veinte años.


      Querido diario,


      No sé si puedo seguir. Lo peor de mi vida sucedió anoche y no puedo decírselo a nadie. Ni siquiera a Brian.


      Liz cerró el diario durante un minuto, pero mantuvo el dedo en el lomo. Dudó en seguir leyendo, pero los hombres no la ayudarían a atrapar a Couch si no escuchaban toda la historia. "Brian es mi padre. Si mi madre ni siquiera se lo dijo, debió de ser malo. Mi padre dijo que al principio de su matrimonio lo compartían todo".


      Trax señaló el libro con la cabeza. "¿Hay más en lo que confío?"


      "Sí. Mucho".


      Volvió a abrir el libro y leyó.


      Brian estaba fuera de la ciudad por negocios, y yo estaba en la cama leyendo cuando oí un ruido en la cocina. Pensé que tal vez había llegado a casa unos días antes. Cuando no sonó nada más, supuse que era mi imaginación, así que volví a mi libro. Fue entonces cuando empezó la pesadilla. Una sombra alta apareció en mi puerta. Era Harvey Couch que me sonreía como si fuera un premio. Me subí la sábana sobre el pecho y le pregunté por qué estaba allí aunque lo sabía. El hombre era pura maldad.


      Liz tragó con fuerza. "Las siguientes páginas detallan la violación. Es horrible". Cerró el libro de golpe mientras las lágrimas corrían por su rostro. Lloró no sólo por lo que había pasado su madre sino también porque su madre había sufrido la crueldad y la degradación por sí misma. Liz moqueó y decidió parafrasear en lugar de leer. El recuerdo de su madre se hizo demasiado vivo cuando vio las palabras. "Mi madre escribió que, como Harvey Couch era tan rico, creía que si acudía a las autoridades para entregarlo, sus abogados dirían que ella lo había instigado. Después de todo, habían pasado semanas juntos mientras ella le enseñaba casas".


      Liz cerró los ojos e imaginó lo horroroso que debía ser eso para una mujer sola. "Puede que Couch estuviera cabreado con mi madre por alguna razón, pero sea cual sea la supuesta ofensa, la violación no era la respuesta".


      "¿Qué decía el diario sobre el reciente ataque?" preguntó Dante.


      Se resbaló. "Las entradas se volvieron más escasas, pero volvió a nombrar a Couch como su violador". Liz abrió el libro.


      El bastardo vino de nuevo y me violó. Couch se rió y dijo que si hablaba, arruinaría a Liz y a todos los que me importan.


      Liz cerró los ojos. "Las entradas están en blanco durante las dos semanas siguientes, pero luego escribió: "Está aquí de nuevo. Es la tercera vez este mes. No estoy segura de poder soportar mucho más de esto.


      Liz cerró el libro por última vez. "Mi madre se suicidó una semana después".


      Ambos hombres se acercaron, se sentaron junto a ella y le frotaron un brazo. "Lo sentimos mucho", dijo Dante. "Couch es un hombre malo, pero matarlo no es la respuesta".


      Es fácil para él decir. "¿Qué habrías hecho tú?"


      Los labios de Dante se endurecieron y se volvieron hacia abajo en un ceño fruncido. "¿Yo? Yo habría disparado al bastardo".


      Ella casi sonrió ante su vehemencia. "Entonces, ¿qué puedo hacer ahora?"


      Trax se puso de pie y extendió la mano. "Tienes que venir con nosotros. No es seguro aquí".


      Señaló con la cabeza la funda de Trax. "¿Tiene tu pistola las balas adecuadas?"


      Puso una mano en su arma. "Sí, pero..."


      "Sin peros. Quiero un poco. La próxima vez no intentaré envenenarlo primero".


      "Nena, eso no va a suceder. ¿Quieres hacer una maleta, o tengo que sacarte de aquí?"


      No le gustaba que le quitara sus opciones. Se quedaría, pero ahora más que nunca, tendría que tener cuidado. "No voy a ir a ninguna parte con vosotros dos. Por lo que sé, me encerrarán en su casa y llamarán a las autoridades".


      "Somos las autoridades".


      Su estómago se revolvió. "Me dijeron que no lo eran". ¿Mintieron?


      "No estamos con ninguna organización que conozcas. Nos tomamos la justicia por nuestra mano".


      "Entonces, ¿son vigilantes?" En cierto modo, le gustaba la idea, pero si se iban de rositas, no se sabía lo que podrían hacer. No. Ella estaba más segura aquí. Si creía que alguien la seguía, podía quedarse con Chelsea. Mierda. ¿Qué lograría eso? La matarían a ella también.


      "Supongo que podrías llamarnos así".


      "Todavía me quedo". ¿O estaba siendo demasiado terca para su propio bien?


      Trax negó con la cabeza. "Siento que te sientas así".


      En un segundo, la puso de pie y la echó por encima de su hombro en un abrazo de bombero. La sujetó por detrás de las piernas y se dirigió a la puerta, actuando como si ella no pesara más que un saco de patatas.


      Le golpeó la espalda con su mano buena. "Bájame, bruto". Esto no estaba sucediendo.


      "Dante, coge su bolso y algunos artículos de aseo, y supongo que alguna ropa interior. No se sabe cuánto tiempo estará con nosotros. Seguro que no necesitamos que ande desnuda por ahí".


      Como si alguna vez lo hiciera. Seguramente, estaba bromeando. Trax salió por la puerta, bajó los escalones del porche y la depositó en el asiento trasero de su todoterreno negro. Ella echó humo. Era la gota que colmaba el vaso de un día de mierda.


      En cuanto se acercó al lado del conductor, ella desbloqueó la puerta y salió corriendo.


      Estaba a su lado en un instante. "Ojalá no hubieras hecho eso".


      "Oh, sí. Bueno, no me gusta que me secuestren".


      "Se lo he pedido amablemente, señora".


      La cogió por la cintura con un brazo y la colocó de nuevo en el asiento trasero. Ella estaba a punto de salir de nuevo cuando él le puso un juego de esposas en las muñecas y ató la otra mitad a la manilla del techo.


      Oh, mierda.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    


    
      Dante tiró su maleta y su bolso en la parte trasera del todoterreno y se subió junto a ella.


      "Hola, cariño. No te preocupes. Esto es lo mejor".


      A pesar de que Dante parecía ser el más razonable de los dos, no estaba nada contenta. "¿No te preocupa que te entregue a las autoridades por secuestro?"


      Cuando él se acercó a su cara, ella se acercó a la puerta. "Sugar, no te pongas así. Somos los buenos".


      "Los chicos buenos no secuestran a mujeres inocentes".


      Se rió. "No eres inocente, cariño. Acabas de intentar asesinar a alguien. Además, tuve suerte de encontrar esa pistola tuya en el bolsillo de tu bata. Ahora que está sano y salvo en tu cajón superior, puedo respirar aliviado".


      Dante estaba siendo demasiado dramático.


      "No te habría disparado". Sólo estaba enojada con Harvey Couch por arruinar su vida.


      "En nuestro sector, tenemos que sospechar de todos".


      Probablemente era cierto. Se sacudió la muñeca. La mano le hormigueaba. Jerk le había esposado la mano derecha, la del corte. "¿Puedes desatarme ahora? Me late la mano".


      Dante extendió la mano por el asiento delantero y le pidió la llave. Trax frenó el coche mientras extraía la llave del bolsillo de la cadera y se la entregaba a su hermano. Cuando Dante se inclinó sobre ella, aspiró su aroma picante. Tal vez fuera el olor de la lluvia fresca, pero él le provocó algo en su interior. Le quitó las esposas y, en el momento en que bajó el brazo, unos pinchazos le subieron por los brazos.


      Sonrió y se sentó de nuevo en su lado del asiento. "Háblanos de ti".


      Se quedó con la boca abierta. "Esto no es una cita. Estoy siendo rehén. Tal vez debería saber quién demonios eres".


      Se rió. "Hermano, nos vamos a divertir mucho entrenándola".


      "¿Entrenarme para hacer qué? Ni se te ocurra convertirme en un justiciero".


      Eso le hizo soltar una carcajada. "No estaba hablando de que unieran fuerzas, pero si..."


      Trax levantó una mano. "Cierra la boca, de acuerdo. Necesito pensar".


      Cuando Dante dijo "necesito pensar" y apretó los labios, ella casi se rió. Los hombres malos no tenían ese sentido del humor. Dante, ella confiaba. Fue Trax quien la hizo reflexionar.


      Ya no podía hacer nada, así que se acomodó en el asiento. Ni siquiera podía decidir si eran ricos o pobres, pero el coche, la ropa y el hecho de que tuvieran un negocio implicaban que no eran unos mendigos que vivían al día. Como Dante se apresuró a recuperar su bolso, supuso que no vivía muy lejos de la ciudad.


      Miró por la ventana, necesitando recordar a dónde la habían llevado. Una vez que atravesaron el centro, Trax continuó hacia el distrito comercial. La zona estaba en su mayor parte deteriorada, pero estaba salpicada de algunos lugares agradables.


      No fue hasta que dobló por un callejón que sus nervios se dispararon en alerta máxima. "¿Dónde estamos? ¿Qué está pasando?" Se desplazó hacia el extremo del asiento. Si hubiera pensado que podía escapar, habría intentado correr.


      "Vivimos aquí".


      "¿Aquí?" Era un conjunto de viejos edificios de ladrillo de tres pisos. No había ninguna residencia a la vista.


      Trax aparcó. Dante empujó su puerta y se apresuró a ir a su lado. ¿Era un caballero o creía que ella saldría corriendo? En cualquier caso, agradeció la ayuda porque en cuanto apoyó el peso en la rodilla, ésta se dobló, pero se recuperó rápidamente y extendió las muñecas.


      La luz interior iluminó la cara de Dante lo suficiente como para verle fruncir una ceja. "Sugar, no vamos a esposarte. No podrías escapar aunque lo intentaras".


      El desafío le subió la adrenalina. "Tal vez mientras tú sacas mis cosas de la parte trasera, yo me voy". Eso suponiendo que sus piernas aguantaran.


      "Me gustaría ver cómo lo intentas. Trax te atraparía en cinco segundos".


      Probablemente era cierto. "¿Es algún tipo de corredor?" Comentario estúpido pero su cerebro no estaba funcionando.


      Dante se acercó y guiñó un ojo. "Es más rápido que un hombre lobo en celo".


      Juró que Trax gruñó una respuesta. "Llevemos a la señora adentro por si tenemos algún merodeador".


      Su conversación la asustó, pero en realidad, su vida estaba en peligro. Dante cogió su equipo y le indicó que siguiera a Trax. Al menos había dejado de llover, pero el cielo seguía encapotado.


      Trax se acercó a una puerta metálica y se inclinó hacia delante. Se encendió una luz verde y se emitió un zumbido durante dos segundos antes de que la puerta hiciera clic. Vale, eso estaba bien. Tal vez tuvieran una empresa de vigilancia.


      Trax la abrió de un tirón. "Señora".


      Al parecer, no se libraba de quedarse con ellos, aunque de momento, podría tener más tranquilidad estando aquí. Su mayor preocupación era mantener sus pensamientos fuera de estos dos hombres increíblemente calientes y su inexplicable atracción.


      Entró en una alcoba oscura. Un segundo después, la luz inundó el pasillo. Una barandilla subía veinte escalones y conducía a otra puerta. Liz apoyó el pie derecho en el escalón. Al empujar hacia arriba, le dolía la rodilla. Tuvo que hacer equilibrio sobre el pasamanos de madera, pero no pudo agarrarlo.


      "Joder". Trax la cogió en brazos y subió corriendo las escaleras.


      Su pulso se disparó. Dado el pronunciado ángulo, su cabeza se apoyó en el sólido pecho de él. A pesar de lo increíble que era estar en sus fuertes y viriles brazos, su irritación la enfurecía. "Puedo caminar".


      Finalmente hizo contacto visual, y ella juró que sus labios se torcieron. "Lo sé, pero quiero entrar en algún momento de esta noche. Me muero de hambre".


      Así que todo era cuestión de él. En lo alto de los escalones, la apoyó contra su pecho flexionado para meter la llave en la cerradura. Sólo entonces su cadera chocó con algo muy grande y muy duro. No es posible que tenga una erección.


      Cuando empujó la puerta, ella esperaba que la dejara caer sin contemplaciones, pero en lugar de eso cruzó la habitación con ella en brazos. Aunque no había tocado ningún interruptor, la lámpara se encendió automáticamente. Dante había mencionado algo sobre tener sensores en todas partes y ahora ella lo creía.


      Trax la dejó en el sofá. "No te muevas".


      No estaba segura de dónde iría aunque lo hiciera. Se encontraban en un enorme apartamento tipo loft de gran categoría. Dos de las paredes eran de ladrillo y se elevaban cuatro metros, lo que daba al lugar una sensación de amplitud. Los conductos y las tuberías se entrecruzaban en el techo, lo que le hizo creer que estaba en una ciudad más grande que Gulfside. Frente al salón había una cocina grande y moderna con encimeras de granito y electrodomésticos de acero inoxidable. Le dolió el corazón al recordar lo mucho que su madre siempre quiso tener una cocina tan grande, pero nunca pudo permitírsela.


      Además de los grandes y coloridos cuadros que adornaban las paredes, lo que le llamó la atención fue lo pulcro que era el loft. Tal vez fuera porque aparecían pocos afectos personales en cualquier lugar.


      "¿Vives aquí todo el año?" Tal vez esto era una especie de casa de seguridad.


      Dante dejó su maleta. "Voy a responder a eso. Sí. Y antes de que preguntes, Trax tiene un trastorno obsesivo compulsivo, así que no hagas un desastre o puede que tenga que azotar tu trasero".


      "Su mano no va a tocar mi culo, nunca". Mierda. ¿Eso salió de mi boca?


      Eso provocó otra ronda de risas de Dante. "Te lo dije, hermano. Es una viva".


      Todo este tiempo, Trax estuvo sacando lo que parecían paquetes de verduras congeladas del congelador y no contestó.


      Dante se encogió de hombros. "Cuando mi hermano se concentra en algo, es mejor no molestarlo".


      Su estómago refunfuñó y Dante se deslizó junto a ella. "¿Qué tal si pedimos una pizza?"


      En ese momento, podría haber decidido que Dante era el hombre de sus sueños. "¿Eres del tipo pepperoni o vegetariano?" Por favor, di que te gusta la carne.


      "Me gusta la comida ácida y picante. Igual que mi mujer". Los ojos de él brillaron y, por un breve momento, ella pensó que incluso podría besarla.


      Se lamió los labios.


      "¿Cerveza?" preguntó Trax, rompiendo la tímida conexión entre ellos.


      Dante se aclaró la garganta y se levantó de un salto. Se volvió hacia ella. "¿Y tú?"


      "No creo que eso sea prudente con mi cabeza".


      "¿Qué tal una aspirina?"


      Miró a Trax. "¿Estaría bien?" No podía recordar lo que había dicho el médico.


      "Claro". Echó verduras en su plato y las metió en el horno. "Dante, ¿por qué no pones las cosas de nuestro invitado en mi habitación?" Se acercó a su foco de atención. "Dormiré en el vagón".


      Ahora estaban siendo demasiado amables. "Puedo dormir en el sofá. No tendrías que dejar tu habitación".


      Dante recuperó sus cosas. "No discutas con él, cariño. Una vez que Trax decide algo, no hay forma de cambiar de opinión".


      Desapareció en lo que ella supuso que era la habitación de Trax, y éste volvió a preparar su comida.


      "¿Por qué no te gusto?" Sí, había sentido su polla dura, pero rara vez la miraba a los ojos y, desde luego, no intentaba hacerle más fácil este calvario. Si no hubiera sido por Dante, ahora sería un completo desastre. Salvo un padre que ni siquiera se molestó en venir al funeral de su ex mujer, no tenía familia de la que hablar.


      "Señora, mi trabajo es protegerla, no entretenerla".


      Vaya. Eso fue duro. "Sólo preguntaba". Aunque él había dicho las palabras con control, ella sospechó que podría estar ocultando algo.


      Dante se deslizó junto a ella y le entregó dos aspirinas y un vaso de agua. Tenía que prestar más atención. Ni siquiera le había oído o visto salir de la habitación. Se tragó las pastillas.


      Sacó su teléfono. "¿Estás bien con todo?"


      Tardó un momento en darse cuenta de que le estaba preguntando por la pizza. "Claro, ¿pero puedes añadir palitos de pan?"


      Sonrió, algo que parecía tan fácil para él. "Puedo pedirte lo que quieras".


      "¿Qué tal la cabeza de Harvey Couch en una bandeja?"


      Sonrió y miró a su hermano, que seguía escondido detrás de la isla central. "Trax, te lo digo. Sería una gran operativa". La pizzería debía de estar en su marcación rápida porque sólo pulsó un botón.


      Cuando les dijo su nombre y dijo una orden de lo habitual y colgó, ella se imaginó que vivía de eso.


      "Le faltan algunas de las piezas necesarias". Trax la miró brevemente.


      Ahora estaba siendo sexista. "¿Así que sólo los hombres trabajan en tu cosa de groupie?"


      Sus hombros se pusieron rígidos. "Lo mío es una colección bien organizada de hombres altamente especializados". Inspiró y su mirada se dirigió a la izquierda como si estuviera debatiendo añadir algo más. "Será mejor que te acostumbres a algunos de sus nombres por si se pasan por aquí. No queremos que te asustes".


      "Bueno, gracias". Realmente no planeaba quedarse más allá de mañana.


      "El general Armand lidera nuestro grupo. Nos llamamos la Manada. Su trabajo consiste en descubrir a los malos metamorfos para asegurarse de que no llamen la atención".


      Dante se inclinó más cerca. "Por cierto, llamamos a esa gente, Colters".


      Ella arrugó la cara. "¿Por qué Colters?"


      "Cuenta la leyenda que hace mucho tiempo había un hombre llamado Jack Colter que se volvió malo. Se separó de su manada y comenzó a robar bancos. Los que se pasaron al lado oscuro fueron llamados los hombres de Colter. Desde entonces, llamamos a esos malos metamorfos, Colters".


      "Interesante". Volvió al comentario de Trax sobre un general al frente de su grupo. Le impresionó que un militar dirigiera la organización. No le sorprendió que Trax participara, dado que era un marine y todo eso. "¿Qué pasaría si las autoridades descubrieran a estos Colter haciendo algo ilegal, como el contrabando de drogas?" No tenía ni idea de si el FBI conocía la existencia de los metamorfos y se limitaba a mantener al público en la oscuridad.


      La esquina de su labio se levantó. "Sería malo. Porque es muy difícil matarlos o incluso drogarlos, como has descubierto, muchos humanos resultarían heridos o muertos si los dos se enzarzaran en un tiroteo".


      "No lo entiendo".


      Se pasó una mano por el pelo corto. "A menos que una bala alcance a un hombre lobo de lleno en el corazón, puede reparar su cuerpo tan rápido que ni siquiera lo ralentizará. Esto hace que los hombres lobo sean muy peligrosos para las fuerzas del orden, por lo que tenemos que detener a estos bastardos antes de que el FBI o la policía local los encuentren. Tenemos las balas venenosas. Las autoridades no porque no saben que los hombres lobo existen".


      Eso tenía sentido. "Sigues llamando a los Colters, cambiaformas malos. Eso implica que hay algunos hombres lobo buenos por aquí".


      "Puede ser".


      Eso no fue una respuesta. Trax salió de detrás del mostrador y se dirigió a su habitación. Supuso que iba a recoger algunas de sus cosas para la noche.


      Se enfrentó a Dante. "Entonces, ¿quién más está en esta organización?" Un nombre no era suficiente para su mente inquisitiva.


      "Dudo que te encuentres con muchos en el grupo, pero hay otros cuatro hombres que hacen exactamente lo mismo que nosotros". Se inclinó más cerca. "O mejor dicho, lo que hace Trax. Antes decía la verdad. Yo dirijo principalmente la tienda, y nuestro vigilante residente merodea por las calles asegurándose de que sea seguro para gente como tú". Su voz estaba impregnada de orgullo.


      "¿Quiénes son estos otros hombres?"


      "Drake Stanton y Kurt Wendlick son socios, junto con Clay Demmers y Dirk Tilton".


      Nunca recordaría sus nombres. "¿También son ex-militares? "


      "En su mayor parte".


      Trax salió de su habitación llevando algo de ropa, una almohada y una manta. "Dante, eres un vago".


      "¿Qué más hay de nuevo?"


      "Acabas de tirar su cepillo de dientes encima de su ropa".


      Dante la miró. "Tenía prisa. Lo siento".


      Colocó su mano buena en la pierna de él y el calor subió por su brazo. Inmediatamente, colocó la mano a su lado. No necesitaba estar pensando en sexo cuando necesitaba que su cerebro funcionara ahora mismo. "Está bien. Te agradezco que hayas traído algo de mi ropa".


      Una luz sobre la puerta de entrada parpadeó. Dante se levantó de un salto. "La pizza está aquí".


      Eso fue rápido. Por el ruido, subió las escaleras de dos en dos. Esperaba oír la puerta abrirse antes de lo que lo hizo. Probablemente estaba comprobando si el pizzero era de fiar. Los pies volvieron a golpear las escaleras y Dante volvió a cerrar la puerta superior.


      "¡Comamos!"


      El olor picante del tomate, el queso y el pan hizo que su estómago gruñera aún más. Dante cogió una pila de servilletas de la encimera y las acercó. "¿Agua?"


      Le encantaría el vino, pero su cabeza sólo latiría más. "Claro".


      Cogió la cerveza que Trax le había ofrecido antes pero que no llegó a entregar. Nada más instalarse junto a ella, sonó el teléfono de Trax. La tensión se desprendió del Sr. Tranquilo, como si esperara problemas.


      Trax respondió, pero dijo poco. "¿Cuándo? Mantenme informado".


      Él la miró directamente y su corazón dio un vuelco. "¿Qué?"


      "Elena Sánchez ha desaparecido".


      Liz miró a Dante cuya mandíbula se había tensado. "¿Quién es Elena Sánchez?"


      "La secretaria de la empresa de Couch a la que sustituiste".


      Doble, oh mierda.
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      La mente de Liz dio vueltas, tratando de recordar lo que la chica le había dicho. "Podría estar en Costa Rica". Liz se apretó la mano vendada y el dolor la atravesó. Se estremeció.


      Trax salió de detrás del mostrador. "Dime lo que sabes".


      Ahora iban a pensar que era una verdadera pieza de trabajo. "Necesitaba acercarme a Couch. Ya sabes por qué".


      Trax se sentó frente a ella, pero su trasero apenas tocó la silla de cuero. "Sí. Adelante".


      "Los puestos de trabajo son escasos y la gente no renuncia porque hay que ocupar su lugar para matar a su jefe".


      Las cejas de Dante se pellizcaron. "¿Le dijiste que querías matar a Couch?"


      No era tan tonta. "No. Le dije que planeaba empezar mi propio negocio de au pair y quería la experiencia de una veterana como Couch".


      Dante asintió. "Inteligente".


      Trax le hizo un gesto con la mano para que se diera prisa con su historia. Bueno, era su historia, maldita sea. Liz resopló. "De todos modos, necesitaba encontrar la manera de conseguir un trabajo en la empresa de Couch. Dado que sólo es una operación de dos personas, no tenía muchas opciones".


      Trax levantó una ceja. "¿Qué le has hecho?"


      Su boca formó una O. "No le hice nada. Le pagué casi todos los ahorros de mi vida para que se fuera".


      "Azúcar, ¿cuánto le diste?" Dante se inclinó hacia delante.


      "Cinco mil dólares". Entonces me dijo que odiaba a Couch, y que estaría feliz de irse. Con el dinero podría visitar a su familia en Costa Rica".


      Trax no dijo nada. Sacó su teléfono y pulsó un botón. Como entró en la cocina, no debía de querer que ella lo oyera.


      Dante le frotó el brazo. "Ha sido muy creativo por tu parte, pero siento que hayas tenido que gastar tanto dinero".


      "Sí, bueno, estaba desesperado".


      Dante cogió un trozo de pizza. "Come".


      "¿Con quién está hablando Trax?"


      "Nuestros homólogos, Clay y Dirk. Son increíbles para encontrar gente. Es su mejor habilidad. No te preocupes. La encontraremos".


      Dio un bocado pero se le revolvió el estómago. "¿Crees que Couch le hizo algo?"


      "No tenemos forma de saberlo. Pero si el bastardo la dañó, no fue tu culpa".


      Apreciaba que Dante siempre tratara de calmar las cosas. Tal vez si hubiera estado cerca cuando su madre estaba tan deprimida, podría haber sido capaz de mostrarle a su madre que la vida valía la pena.


      En silencio, ella terminó su segundo trozo de pizza mientras Dante se zampaba cinco trozos en poco tiempo.


      Terminó y se limpió la boca. "¿Crees que podría tomar una ducha? No tuve oportunidad antes de que ustedes aparecieran".


      "Claro, cariño. Usa el baño en la habitación de Trax. Te gustará".


      "Gracias. Necesito cubrir mi mano. ¿Tienes una bolsa de plástico?"


      "Lo hacemos. Ve y prepárate para tu ducha, y yo entraré para atarte bien".


      No estaba segura de si quería que la viera en sujetador o en bragas, pero si se envolvía con una toalla, debería estar suficientemente cubierta.


      Trax se desconectó y entró en la sala de estar. "Clay y Dirk trabajarán en el caso".


      Eso la hizo sentir mejor. En cuanto entró en su dormitorio, se detuvo. El salón era luminoso y colorido, pero su habitación parecía pertenecer a una ciudad de tiendas de campaña afgana. Todo era gris o negro. Eso incluía los muebles, la ropa de cama y el color de las paredes. ¿Qué pasaba con eso? No es que no fuera bonito, pero era como si Trax hubiera contratado a un decorador daltónico.


      La curiosidad se apoderó de ella y abrió silenciosamente el cajón superior de la cómoda de Trax. Silbó y pasó una mano por encima de la ropa interior negra perfectamente apilada. Tocar sus objetos personales era casi como tocar al propio hombre y una emoción única la recorrió.


      Una pila contenía camisetas negras y otra calzoncillos negros. Le sorprendió que llevara un pañuelo blanco, que a estas alturas estaba arruinado por su sangre.


      Después de satisfacer temporalmente su curiosidad por el enigmático hombre, vio su ropa cuidadosamente doblada sobre la cama. Comprobando el montón, encontró un par de vaqueros, dos camisetas, dos pares de calcetines y tres bragas, pero ningún sujetador ni ropa de dormir. Por la cantidad de ropa que Dante había cogido, no creyó que se quedara mucho tiempo.


      Como él llegaría pronto con su bolsa de plástico, se metió en el baño para cambiarse. Santa madre de Dios. Trax no había intervenido en esta decoración. Era luminoso y aireado. Los lavabos blancos estaban encima de un mueble negro, pero las paredes eran de color amarillo-beige y las baldosas del suelo eran blancas con remolinos de amarillo y gris. En la esquina había una enorme bañera de hidromasaje y a la derecha una gran ducha. El cuarto de baño era más grande que su cocina.


      Lo único que había en la encimera eran sus artículos de aseo personal, perfectamente apilados. Dante había traído su cepillo de dientes, pasta de dientes y champú. Aunque le hubiera gustado tener su maquinilla de afeitar y su crema facial, podía aguantar un día sin esos artículos.


      Tan rápido como pudo, se quitó las botas y se pasó los vaqueros por las caderas. Debido a su mano lesionada, se sentó en el borde de la bañera para quitárselos. Sus tirones desiguales la agotaron, pero descansó cuando le llegaron a los tobillos. A continuación, se ocupó de su jersey, que se enganchó en el vendaje.


      "Grr".


      "¿Necesitas ayuda, cariño?"


      Oh, joder. Tenía los pantalones bajados hasta los tobillos y el jersey sobre la cara. Al menos él no vería el rubor. Había dos opciones. Gritarle que se fuera, o como ya le había echado el ojo, pedirle ayuda y luego sugerirle amablemente que se fuera.


      "Por favor".


      Dante se encargó de quitarle la manga sobre el vendaje. Con el jersey llegó su camiseta. Su pelo volaba en todas direcciones y se lo quitó con la mano buena. Parecía ser todo un negocio mientras se doblaba sobre una rodilla y le quitaba los vaqueros. Luego se acercó al mostrador y cogió la bolsa de plástico. "Déjame cubrir esa mano".


      Ella esperaba algún comentario sarcástico sobre que su sujetador y sus bragas no hacían juego, pero él hizo de caballero. Le tendió la mano y, en unos veinte segundos, él le tapó la bolsa con cinta adhesiva. Por lo que parecía, no entraría agua. Agitó un rollo de plástico. "¿Para qué es eso?"


      Dante señaló sus rodillas. "Pensé en impermeabilizar tus rodillas también".


      El hombre pensó en todo. "Genial".


      Con la misma eficacia, envolvió ambas rodillas en plástico y luego vendó la parte superior e inferior. Podría tener un aspecto raro, pero al menos podría ducharse sin preocuparse de que se mojaran las vendas.


      "¿Estás bien?"


      "Sí, gracias".


      Se dio la vuelta, salió y cerró la puerta. ¿Qué tan dulce era? ¿Por qué no había encontrado antes a alguien como él? Con la necesidad de lavarse este horrible día, abrió la ducha y el agua se calentó al instante. Eso sí que era un buen detalle.


      No podía llegar por detrás para desabrochar el sujetador, así que bajó los tirantes, desenroscó los brazos y giró el gancho hacia delante. Un pellizco después, el sujetador se liberó. Quitarse las bragas fue fácil. Ahora venía lo bueno.


      Se metió bajo el agua caliente y levantó la mano. Esto era divino. Tal vez se quedaría aquí una hora para absorber el calor.
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        * * *

      


      Dante pegó su espalda contra la puerta del baño. Joder. Ver a Liz casi desnuda le puso la polla dolorosamente dura. Menos mal que pudo bloquear su polla a la vista o ella sabría lo mucho que la deseaba. Su delicioso y saludable aroma lo volvía loco. Sus colmillos empezaron a extenderse y le costó todo su poder no moverse. Nunca se había excitado tanto como para perder el control. Por supuesto, si los Colter lo persiguieran, se transformaría en un abrir y cerrar de ojos, pero nunca el deseo sexual lo había llevado a su forma animal. Liz era su compañera. Sin duda alguna.


      El bulto en sus pantalones se volvió más doloroso mientras se debatía entre irrumpir de nuevo y tomarla. Aunque Dante sabía que ella estaba destinada a ser su pareja, su vida sería un infierno si Liz no lo aceptaba. Ahora mismo, tenía que ser paciente.


      Se oyó un golpe en el interior del cuarto de baño y al instante se la imaginó tirada en el suelo de la ducha, herida y asustada. Sus instintos protectores se apoderaron de él y se lanzó al interior.


      Sus colmillos se extendieron y el pelo del dorso de sus manos se clavó en su piel. Junto a la alta luna, la visión hizo que su corazón se detuviera. El tiempo se ralentizó al contemplar su glorioso culo apretado contra la puerta de cristal de la ducha con las piernas abiertas.


      Se puso de pie y se giró. Con los ojos bien abiertos, se cubrió el coño desnudo con la mano embolsada, pero no logró cubrirse completamente los pechos con el brazo que le quedaba.


      Di algo, idiota. "Escuché un golpe. Pensé que tal vez te habías caído". Sonaba como si tuviera diez años. Aunque no necesitaba darle una razón para irrumpir, la cara ahora fruncida le hizo explicarse.


      "Se me cayó el jabón. Eso es todo".


      Un caballero daría una disculpa profusa y se daría la vuelta. Pero él no era un caballero. Era como si un rayo tractor tirara de él hacia ella y ni siquiera la luna de arriba pudiera evitar que se apareasen.


      "Veo que necesitas ayuda". Se quitó los zapatos y se desabrochó los vaqueros. El alivio fue inmediato pero temporal.


      "¿Qué estás haciendo?" Aunque no le gustó su tono altivo, su falta de asco o miedo le impulsó a continuar.


      "Como ya he dicho, cariño. Sólo tienes una mano y pareces estar luchando. Los hermanos Fielding son una operación de todo servicio".


      Su mano que intentaba cubrir sus pechos bajó un poco y un bonito pezón rosa asomó. Maldita sea, pero la mujer le estaba poniendo a prueba hasta el límite. Dado que ella no estaba gritando para que se fuera, él supuso que eso era un sí. Se deshizo de la camisa y la dejó caer al suelo con el resto de su ropa. Sin dejar de mirarla, dio tres zancadas hasta la puerta de la ducha y la abrió de un tirón.


      "No puedes entrar aquí".


      No estaba seguro de cómo iba a detenerlo. "Parece que sólo la mitad de tu pelo está enjabonado".


      "Sólo tengo una mano". Su barbilla se levantó desafiante.


      Su polla se engrosó pensando en domar a ésta. Una vez que Trax se hiciera con ella, aprendería que la sumisión era el único camino a seguir. Su hermano necesitaba controlarlo todo. Estaba en sus genes.


      Dante la rodeó. La caseta medía dos metros por dos metros y en ella cabía un ejército. Trax había diseñado el espacio diciendo que necesitaba un lugar para estar solo y pensar. Eso no tenía mucho sentido, ya que había instalado dos duchas.


      Dante cogió el taburete del rincón más alejado y lo colocó en medio de la ducha. Aunque nunca había lavado el pelo de una mujer con champú, le iba a encantar hacerlo con el suyo. "Toma asiento y deja que el tío Dante se ocupe de ti".


      "Los tíos no tienen erecciones".


      Se desternilló. "Mi erección no es culpa mía". Tendría que aprender a decir polla y amarla.


      Ella pareció entender que él no iba a ninguna parte y se sentó, dándole la espalda. Dante le quitó el frasco de las manos y casi se le escapó de las manos. Después de un rápido enjuague, vertió una pequeña cantidad en la palma de su mano y luego masajeó el líquido en su cabello. Intentó ser suave. Después de todo, esta mujer había pasado por mucho, pero cuando su sedoso pelo rubio acarició sus dedos, su polla palpitó y sus dedos se tensaron.


      Esto no fue bueno. Concéntrate. No le gustaba cómo sus instintos animales intentaban apoderarse de su mente. Ella gimió, un buen tipo de sonido, como si disfrutara de tener sus manos sobre ella. O tal vez se estaba imaginando sus dedos tocando sus pezones. Sus pelotas se apretaron al pensar en ello. Mientras él hacía espuma, el brazo de ella cayó sobre su regazo, dejando al descubierto los pechos más perfectos que él había visto nunca. Casi quería aullar al ver cómo se fruncían sus pezones, y su imaginación se disparó. Cerró los ojos mientras seguía lavándole el pelo. Se vio a sí mismo llevándose a la boca ese delicado punto rosado y haciendo girar la punta con la lengua. Luego se imaginó tirando del pezón hasta que ella gimió aún más fuerte.


      "¡Ay!"


      Eso le sacó de su ensueño. "¿Qué?"


      "Me has tirado del pelo".


      Cristo. "Lo siento". Como su pelo ya estaba blanco de espuma, tuvo que enjuagarla. Sacó el cabezal de la pared y se dio cuenta del dilema. "Tendrás que ponerte de pie, de cara a mí, e inclinarte para evitar que te entre la espuma en los ojos".


      Tenía tantas ganas de empalar su dulce coño que tuvo que morderse el interior de la mejilla para no tirar de ella y follarla.


      Se levantó lentamente. Inmediatamente movió el asiento detrás de él. Se dio la vuelta.


      Le dio tres segundos para enfrentarse a él. Si no lo hacía, el misil buscador de calor de su polla iba a encontrar su objetivo y reclamarla.
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      El conflicto desgarró a Liz. En el momento en que Dante había irrumpido por la puerta del baño con el miedo cruzando su rostro, ella quiso borrar cada línea de preocupación. Nadie que ella conociera se habría apresurado a ayudar.


      Su madre habría insistido en que Liz se fuera de su casa, pero estaba cansada del aburrido sexo con tipos que le pedían educadamente permiso para todo. Ninguno de los hombres con los que había estado había provocado una chispa como ésta, y ya era hora de probar algo diferente. Tal vez la experiencia cercana a la muerte la había dispuesto a abrazar la vida.


      No haría falta mucho para excitarla. Demonios, nunca se había duchado con un chico, y sólo esa experiencia la hacía desear sexo. Cuando vio el tamaño de la polla de Dante, supo con certeza que nunca había entrado nada tan grande en ella, y ni siquiera estaba segura de que le cupiera. Sin embargo, algo en su interior la instaba a intentarlo.


      Su orden de que se pusiera frente a él quedó registrada. La había visto desnuda, ¿cuál era su problema? Si le permitía terminar de lavarla, significaba que básicamente estaba diciendo que sí a tener sexo con él. Sin duda, la experiencia sería increíble.


      Quieres esto y quieres que él tome el control.


      En el momento en que sus dedos se acercaron a sus tetas, su cuerpo se desmayó. Ansiaba que le acariciara los pezones y le metiera un dedo, pero el jabón que goteaba cerca de sus ojos le hizo tomar la decisión.


      "Necesito un enjuague". Se sintió orgullosa de haber sonado tan jodidamente práctica, lo que no es su modus operandi habitual.


      Dante la hizo girar para mirarlo. Juró que jadeó al bajarle los hombros, pero fue demasiado rápido para que ella pudiera estudiar su rostro. El agua tibia caía en cascada sobre su nuca, y aunque ella apreciaba cómo él le pasaba los dedos por el cuero cabelludo para deshacerse del jabón, lamentablemente tuvo que cerrar los párpados para evitar que le entrara líquido en los ojos en lugar de mirar mejor su polla.


      La compulsión de agarrarlo la sorprendió, pero mantuvo su mano vendada a un lado y utilizó su mano buena para apoyarse, haciendo que su capacidad de tocarlo fuera poco práctica, si no casi imposible.


      Se le hizo la boca agua al imaginarse recorriendo con la lengua su longitud.


      "De pie".


      El sonido de su intento de volver a colocar la alcachofa de la ducha en el soporte de la pared casi implicaba que estaba un poco nervioso. Ella creía que era él el que estaba demasiado seguro de sí mismo. Dante le levantó el pelo mojado mientras se ponía de pie y luego se lo pasó por detrás. Ella abrió los ojos y su mirada penetrante la atrajo. Sus labios parecieron abrirse por sí solos y él estuvo sobre ella en un instante.


      No sabía qué la sorprendía más. El hecho de que la polla que se acurrucaba contra su vientre fuera tan dura como las llanuras de su pecho ondulado, o la forma en que capturó su boca con tal ferocidad que casi le robó el aliento. Este era un hombre que tomaba lo que quería, y eso la excitaba al máximo.


      Quería estudiar cada ondulación de su cuerpo, pero su exquisito sabor la distraía. La salsa de la pizza y la cerveza se mezclaban en un fuerte sabor masculino que la excitaba. La lengua de él se movía en torno a la de ella, compitiendo por su posición. Con su mano buena, lo acercó a él y un gruñido bajo emanó de su pecho.


      Él se apartó primero. "Azúcar, me estás volviendo loco".


      Por mucho que quisiera hacerse la tímida y decir que no se conocían lo suficiente como para tener sexo salvaje en la ducha, las palabras no se formaban. Sus paredes interiores se contrajeron.


      Sus manos se deslizaron hacia sus tetas. "Me encantan".


      La mano de ella agarró su grande y palpitante polla. Al instante le retiró los dedos. Odiaba la injusticia. "¿Qué pasa? ¿Puedes tocarme, pero yo no puedo tocarte?"


      Bajó la cabeza y le mordisqueó el cuello, casi como si estuviera preparando la superficie para morderla. La imagen de los colmillos de un hombre lobo hundiéndose en su cuello pasó por su mente, pero la apartó. Ahora le tocaba a ella inclinarse hacia atrás.


      Los ojos de Dante brillaron. "No tienes mucha experiencia, ¿verdad?" Si su tono no hubiera tenido algo de humor, ella podría haberle dado un puñetazo en el pecho.


      Ella sacó las tetas. "No soy virgen".


      "Te comportas como tal". Su sonrisa ladeada le marcó las mejillas.


      "¿Cómo?"


      "Agarrar la polla de un hombre cuando quiere algo realmente malo puede resultar en una erupción prematura".


      "¿Oh, sí?" Le gustaría poner a prueba su determinación. Cuando alargó la mano para tocar la base, él le cogió la muñeca tan rápido que se le aceleró el pulso.


      "No me obligues a azotarte".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "No lo harías". Que él la disciplinara podría ser excitante. Su naturaleza prohibida le hacía temblar la columna vertebral.


      "Te gustaría la forma en que te azoto". Se rió. "Y seguro que te encantará cuando Trax lo haga".


      "Trax nunca verá mi culo desnudo. " Respondió bruscamente, pero la idea la detuvo en seco. Después de un momento, murmuró: "Ni siquiera le gusto".


      Si es posible, Dante se acercó más. "Créeme, Trax te desea tanto como yo, pero tiene más autocontrol. Cuando te tome, te dominará hasta lo que nunca has conocido".


      "No si yo digo que no". Sus palabras retumbaron dentro de su cuerpo, y ella no sabía si tener miedo o estar gloriosamente excitada.


      Dante sonrió. "Confía en mí. Una vez que estés en sus brazos, la palabra 'no' no cruzará tus labios".


      Buscó en su rostro para determinar su nivel de sinceridad. Su madre siempre le enseñó que los ojos de un hombre nunca mentían. "¿Te excita ver a tu hermano tomar a una mujer?" Contuvo la respiración esperando su respuesta.


      Sus pulgares rozaron sus pezones, distrayéndola temporalmente. Debería salir de la ducha y vestirse, pero la atracción por estar con él la abrumaba.


      "Azúcar". Yo no miro. Participo".


      Sus labios volvieron a capturar los de ella. Esta vez deslizó una mano por su vientre y presionó un dedo sobre su clítoris. Unas ráfagas de necesidad la recorrieron. No podía apartarse más de lo que podía dejar de respirar.


      Pasó los dedos por su pelo y exploró con la lengua cada centímetro de su deliciosa boca. Pellizcó un pezón y las sensaciones eróticas electrizaron cada centímetro de su cuerpo. Cuando introdujo dos dedos en su cremoso agujero y los hizo girar, le acarició el clítoris con el pulgar. Oh, Dios. El clímax la sacudió tan rápido que se le doblaron las rodillas. Esta vez, rompió el beso y gruñó, un gruñido que no sonaba humano a sus oídos.


      Arrastró su boca hasta su cuello y la levantó. "La ducha está tardando demasiado. No puedo esperar más".


      De alguna manera, se las arregló para abrir la puerta y no resbalar mientras casi corría hacia el dormitorio de Trax. La colocó en la cama y se subió encima.


      "Estamos mojados".


      "Lo sé". Sus rodillas abrieron las piernas de ella, y su cuerpo palpitó ante la total vulnerabilidad. "Pensaba tomarme mi tiempo, pero te deseo demasiado". Sus pesados párpados bajaron y su boca se posó en su teta derecha antes de que ella pudiera respirar. En el momento en que tiró de la punta, el dolor estalló en asombro. Le arrancó la otra teta endurecida, haciendo que su espalda se arqueara.


      Ella se agarró a su hombro y sus músculos tensos se flexionaron. Si hubiera podido alcanzar su polla, la habría agarrado, quisiera él o no. La necesidad de sentir cada pico y cada valle de su cuerpo cincelado se apoderó de ella, y le pasó la mano por la espalda todo lo que pudo. La cabeza de él se balanceaba mientras le torturaba el pezón con placer. Cada tirón enviaba un fragmento de dolor a su corazón, cogiéndola por sorpresa. Hubiera querido detenerlo, pero antes de que pudiera expresar su preocupación, el dolor se transformó una vez más en un placer maravilloso. Estas emociones eran tan nuevas para ella que no había apreciado la rapidez con la que los agudos picos de dolor podían convertirse en remolinos de lujurioso éxtasis.


      Justo cuando le empezaba a doler el pezón, se movió hacia el otro lado. "Eres tan hermosa. El tamaño perfecto, la forma perfecta, la perfecta... aw hell. Eres condenadamente perfecta".


      Él gimió con el siguiente tirón, como si chupar sus pezones le excitara más que a ella. Bajó las manos y le agarró la cintura. Mientras arrastraba su cuerpo hacia abajo, lamió entre sus pechos, a través de su ombligo, y se detuvo cerca de su coño. Ella apretó el culo para levantar las caderas.


      Él levantó la cabeza, su expresión le decía que era claramente consciente de lo que ella quería. "¿Me estás pidiendo que te folle?"


      Aspiró una bocanada de aire. Podría haber dicho que no ante su crudeza, pero su cuerpo le gritaba que sí. "¿Quieres?" Ser atrevida la emocionaba.


      "Cariño, una vez que empiece, te machacaré el coño tan fuerte que te correrás más veces de las que puedas contar. ¿Estás lista para un hombre de verdad?"


      Su bravuconería la hizo reír, pero por el momento, su charla de hombretón la ayudó a relajarse. "¿Dices que estás preparado para el trabajo?"


      "Soy de los que muestran más que cuentan".


      No esperó a que ella respondiera mientras abría sus labios inferiores con el pulgar y arrastraba un dedo contra su clítoris. Ella esperaba que lo presionara dentro de ella, pero todo lo que hizo fue rodear la abertura, acariciando su sensible nódulo una y otra vez.


      "Por favor".


      "¿Por favor, qué, azúcar?"


      ¿Realmente iba a hacerla suplicar por su polla? ¿Le gustaba hacerla parecer débil y necesitada? Los espasmos bajaban por su estómago con cada golpe. Cuando sustituyó el dedo por la lengua, ella se agitó y se arqueó. Cerró los párpados para dejar de ver cómo la comía, pero lo único que consiguió fue aumentar las sensaciones entre sus muslos.


      No vuelvas a venir. Eso sólo le daría ventaja.


      Ella le clavó las uñas en el hombro y el brazo de él se alargó y le agarró la muñeca. Le inmovilizó el brazo contra la cama casi para demostrar que podía hacer lo que quería. De alguna manera, fue capaz de enroscar la lengua y meterla en su húmeda vaina, pero el movimiento de entrada y salida sólo la satisfizo parcialmente. Ella quería más. Lo quería a él.


      "Vale, vale. Quiero que me cojas".


      Levantó la vista y sonrió. "Sugar, me has hecho el hombre más feliz".


      En lugar de tomarla en ese momento, la llevó más arriba y la calentó hasta un punto en el que ella pensó que iba a hervir. Si pudiera usar las dos manos, amasaría sus flexibles músculos y lo llevaría al límite con ella.


      Retiró los dedos y se arrastró por su cuerpo depositando besos en su vientre hasta que sus labios volvieron a capturar uno de sus doloridos pezones. Ese único contacto la encendió y se entregó a su anhelo. Olas estruendosas de éxtasis la recorrieron mientras sus paredes internas se apretaban y se desencajaban. Dejó caer la cabeza hacia atrás y puso los ojos en blanco. Un sonido gorgoteante estalló.


      "¡Dante!"


      "Estoy aquí, cariño".


      Volvió a tomar su boca y le metió la polla de un fuerte empujón. Su cuerpo se estremeció ante su enorme tamaño y pensó que la partiría en dos.


      Ella debió gritar porque él rompió el beso y apretó los labios contra su oído. "Sólo respira y déjame amarte".


      Los tiernos susurros la empaparon y la ayudaron a liberar la tensión de sus músculos. Él se retiró un poco antes de volver a penetrarla. Se levantó sobre los codos y le pellizcó los pezones, lo que provocó que los temblores la recorrieran.


      Una vez más, ella quiso tocarlo, pero él le sujetó las dos muñecas suavemente con una mano. Estar cautiva con su cuerpo y su polla hacía que su tacto fuera aún más excitante. Cuando él le dio un pellizco en la barbilla, ella presionó su polla y se le cortó la respiración.


      Aha. El poder cambió momentáneamente, y ella casi sonrió.


      Se retiró casi por completo y dejó que la punta de su polla se balanceara en su abertura. "No vuelvas a apretar, o me saldrá el tiro por la culata".


      ¿No era eso lo que hacían los hombres? Tomaban su placer y se iban. Sólo que Dante no era como los demás hombres.


      "Necesito más".


      La besó con fuerza y volvió a penetrarla. Era como si ella hubiera encendido su interruptor y él el de ella. Cuanto más empujaba, más caliente se ponía ella y sus paredes internas se resbalaban. Su respiración era cada vez más rápida mientras él parecía consumirla. Las punzadas en el cuello desaparecieron en el momento en que él arrastró su áspera lengua por su hombro.


      "Azúcar, estoy cerca".


      "Yo también", logró susurrar.


      Lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que deseaba que su polla no saliera de su cuerpo. Él agachó la cabeza y la penetró. El fuego que él había provocado se extendió por su cuerpo mientras su orgasmo invadía cada centímetro de ella. No pudo evitar apretarlo con fuerza una vez más.


      Él gimió y enterró su cara en su cuello. Su semen caliente estalló en las paredes de ella, uniéndolos a los dos. Ella no sabía de quién era el grito que sonaba más fuerte, pero no fue hasta que la polla de él dejó de palpitar que pensó en que Trax estaba a pocos metros de la puerta.


      No sabía cuándo Dante le había soltado las muñecas, pero apenas pudo levantar la mano y acariciar su espalda. "¿Crees que Trax está molesto? Hemos hecho algo de ruido".


      El pelo de Dante caía sobre su frente y parecía adorable. "Apuesto a que se masturbó con nuestros sonidos".


      No estaba segura de si eso era algo bueno o no. "No sé si puedo mirarlo a los ojos".


      Se rió y le pasó por detrás de la oreja los mechones de pelo que le habían caído por la cara. "Créeme cuando digo que Trax es el que evitará el contacto visual. Ahora te querrá aún más".


      Ella se levantó sobre los codos. "Sólo me he acostado con un hombre a la vez".


      Le tocó la nariz. "No dormimos, cariño. Hicimos el amor. No te preocupes por herir mis sentimientos si dejas que Trax te reclame. Al final, verás lo fantástico que puede ser tenernos a los dos". Guiñó un ojo y se arrastró fuera de la cama. Un momento después corrió el agua en el baño, y él volvió con una toalla para limpiarla. "¿Por qué no te pones algo cómodo y te unes a nosotros en el salón?"


      "No has traído mi pijama".


      "Estoy seguro de que a Trax no le importará que te preste algo para ponerte. Sus caderas son más pequeñas que las mías, si no, te prestaría algo". Se acercó a una cómoda, abrió un cajón y sacó un par de pantalones de franela verde oscuro con cordón. Le quitó la etiqueta y se los tendió. "Son nuevos. Pruébatelos".


      Cuando él se marchó, ella cogió las bragas con la mano, mientras su mente daba vueltas a lo que acababa de ocurrir. Había tenido el sexo más increíble de su vida con un hombre generoso y él se había marchado.


      Sin saber muy bien cómo interpretar sus acciones, decidió seguir sus instrucciones. Quitó el plástico que rodeaba sus rodillas y luego despegó la bolsa de plástico. Flexionó la mano para comprobar el nivel de dolor y descubrió que la herida no le dolía tanto. Eso la alegró.


      Después de ponerse un par de calzoncillos limpios, se puso los pantalones. Eran ridículamente largos, pero enrolló los puños y apretó el cordón lo suficiente para que no se cayeran.


      Necesitaba una camiseta además de la que llevaba, que tenía sangre, y se puso una de las que le había traído Dante. El problema era que sus pezones asomaban a través de la camiseta rosa claro. La otra camiseta era blanca y sería peor. Puesto que ya llevaba uno de los pantalones de Trax, también podría servirse de una de sus camisetas negras. No era como si hubiera venido aquí por su propia voluntad. Al menos podía prestarle algo para que se pusiera.


      Abrió el cajón y cogió, sí, una camiseta negra. La suavidad la sorprendió. El acto íntimo de rebuscar entre sus cosas no se le escapó, pero aún no estaba preparada para pensar en eso. Se puso la camiseta por encima de la cabeza. Nadaba en ella, pero al menos no se le veían los pezones, y llevar sujetador en la cama no era lo que más le gustaba.


      Ahora, a enfrentar a la bestia.
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      Trax quería agarrar a su hermano por la parte delantera de la camisa y lanzarlo contra la pared. En realidad, se habría desplazado y luchado contra Dante lobo a lobo si Liz no hubiera estado aquí.


      "¿En qué estabas pensando?" No podía dejarlo pasar. "Su olor está por todas partes. ¿Estás tratando de arruinar mi vida?"


      Dante miró detrás de él como si esperara que Liz saliera del dormitorio en cualquier momento. Se dio la vuelta y le lanzó su habitual sonrisa de sabelotodo. "Tienes que aprender a relajarte. Te diré que su coño era divino y sus tetas sublimes".


      Trax no fue consciente de haber golpeado a su hermano en la mandíbula hasta que el dolor le subió por el brazo. Dante era una bestia. Si alguna vez se ejercitaba, sería imbatible.


      Dante levantó las manos cabreándolo aún más. "¿Te he pillado, no?"


      "No. Tú llegaste a ella. ¿Qué pasa después de que metamos el culo de Couch en la cárcel de por vida y Liz vuelva a su vida?"


      Dante movió un dedo. "Ahora que hemos conectado, no se alejará mucho. No si puedo evitarlo".


      No tuvo la oportunidad de enderezar a su hermano porque la puerta de su habitación se abrió. Trax no quería ver a la mujer, pero con ella de pie, con su camiseta y con esos pantalones llamativos que su madre le había regalado una Navidad, no pudo evitarlo. Su maldita polla saltó a la vista, y tuvo que reprimir el impulso de ajustarse las pelotas. No quería que ella supiera lo mucho que la deseaba, lo mucho que le afectaba.


      Ella bajó la mirada y ese gesto de sumisión lo empeoró. Las imágenes de ella arrodillada frente a él mientras le agarraba la melena rubia y le decía que le chupara la polla le obligaron a volver a la cocina. Su necesidad de control le sorprendía incluso a veces. Dante afirmaba que cuando ese Colter mató a su padre, Trax había asumido inmediatamente la posición de hombre de la familia. A la tierna edad de catorce años, tomar el control era su forma de afrontarlo.


      "¿Está bien que tome prestadas algunas de tus cosas?", preguntó desde el otro lado de la habitación.


      Maldita sea. Casi parecía tener miedo. Su mecanismo de protección se intensificó, pero le dio la espalda y agitó una mano. "Claro, toma lo que necesites".


      "Gracias".


      Cogió una manzana de la nevera y le dio un mordisco. Cuando los jugos gotearon por su barbilla, se imaginó a Liz lamiéndole la cara. No era en absoluto el momento adecuado para que una mujer que parecía ser su pareja entrara en su vida. Su cuerpo seguro que la deseaba, pero no necesitaba más problemas en su vida. Liz estaría mejor si él pasara su tiempo persiguiendo a Couch en lugar de perseguirla a ella.


      Cuando se dio la vuelta y se dirigió de nuevo al salón, Liz se había trasladado al sofá. Dante se había unido a ella. Verlos a los dos juntos alteró algo en su interior. No eran tanto los celos, ya que Dante los compartiría, sino que surgió su necesidad más primaria, sorprendiéndolo.


      "Mañana iremos a por Couch", le dijo.


      Como era de esperar, se animó. "Cuéntame".


      Aunque es muy poco probable, es posible que ella pueda detectar un problema en su enfoque. "Llevaré otros dos equipos conmigo. Entraremos en su oficina por la parte de atrás. Con suerte, nuestra aparición será inesperada y podremos atraparlo fácilmente".


      "Mantiene la puerta trasera cerrada".


      Se mordió el labio. Casi cedió y la abrazó. Ella no tenía ni idea de lo capaz que era su equipo, y él no pudo evitar una pequeña sonrisa en su rostro. "Tenemos nuestras formas de entrar en un edificio. Las cerraduras nunca son un problema".


      "Oh." Miró al suelo como si tratara de encontrar otros obstáculos. "¿Y si se transforma en hombre lobo sobre ti?"


      Su hermano le lanzó una mirada de suficiencia. ¿Cómo vas a responder a eso, hermano? ¿Vas a decirle que Couch sería superado en número por cinco hombres lobo a uno?


      "Tenemos nuestras formas de contenerlo".


      Sus cejas se alzaron. "Tal vez puedas traer un filete con ese veneno que es dañino para los hombres lobo y capturarlo de esa manera".


      Era inteligente, pero no había necesidad de llegar a tal extremo. "Me gusta esa idea. Si se nos escapa a los cinco, podríamos intentarlo, aunque creo que se dará cuenta de la estratagema. No es que sea un lobo de verdad".


      El pie que había estado golpeando se detuvo. "Buen punto".


      Pudo escudriñar sus rasgos ante su atenta respuesta.


      Se volvió hacia Dante. "¿Por qué no vas con él?"


      Dante le apretó el muslo de forma íntima. "Trax y los chicos son capaces de capturar a un viejo. Además, tengo una tienda que atender. Uno de nosotros tiene que ganar dinero".


      Eres una pequeña mierda. Trax fulminó a su hermano con la mirada y luego arrastró su mirada hacia Liz. "A Dante le gusta conocer y saludar al público, así que hace lo suyo, pero no necesitamos su sueldo".


      Sus cejas se alzaron. ¿No se sorprendería al conocer la profundidad no sólo de sus bolsillos sino de los de la Manada?


      "¿Y si Couch no está en la oficina?"


      "¿Por qué no lo estaría?" El pensamiento hizo que su mente se moviera en varias direcciones.


      "No puede hacer muchos negocios sin una secretaria. Apuesto a que tardará unos días en sustituirme".


      "¿No crees que podría manejar el día a día por sí mismo?"


      Su mirada se desvió hacia la izquierda. "No estoy seguro. Sabe cómo funciona el negocio, ya que me indicó lo que tenía que hacer, pero cuando me dio instrucciones, fue como si el trabajo fuera intrascendente".


      Dante se inclinó hacia atrás. "Más pruebas de que Au Pairs for U es una fachada para su tráfico de drogas y posible tráfico de personas".


      "El hombre es una basura. Cuando lo atrapen, ¿qué harán con él?"


      Trax se preguntaba cuándo iba a preguntar. "Hay una cárcel en el centro de Florida que es sólo para cambiantes".


      "¿En serio? ¿Por qué no he oído hablar de ello?"


      Esta vez no pudo contener la risa. "Eso anularía el propósito de ocultar la existencia de los hombres lobo si hiciéramos eso, ¿no crees?"


      "Supongo". Miró entre los dos hombres. "Quiero ir con vosotros".


      Rápidamente se puso sobrio. "Cariño, de ninguna manera voy a llevar a una chica conmigo para hacer el trabajo de un hombre".


      Su boca se abrió, y otro pensamiento erótico le asaltó. No pienses en los estragos que podría causar su boca. Su maldita polla se movió.


      "Tengo que preguntarle por qué ha vuelto a violar a mi madre después de todos estos años". Se golpeó el pecho. "Yo también necesito un cierre".


      "De ninguna manera". Se acabó la cerveza y la tiró a la basura. "Necesito dormir un poco".


      Dante se puso de pie. "Vamos a ir a la cama".


      Se acercó y miró a su hermano con ojos de adoración. Trax contuvo su gemido. Ahora podía verlo. Dante querría que ella se quedara, pero era imposible que viviera aquí. Liz sería una distracción constante, y si alguna vez esperaba encerrar a los Colter, ella sería un obstáculo. Además, el hecho de que eran hombres lobo seguramente saldría a la luz, y lo último que necesitaba la manada era una mujer entrometida que hablara al mundo de quiénes eran.


      Ella siguió a Dante, pero él se dio la vuelta. "Cariño, aunque me encantaría acurrucarme contigo toda la noche, no dormiríamos. Créeme, puedo estar toda la noche".


      Trax había compartido suficientes mujeres con Dante para saber que su hermano tenía la resistencia de una flor privada de agua durante días.


      Ella se acercó. Jesús, si los viera besarse, él... bueno, no sabía lo que haría, pero seguro que no necesitaba estar mirando.


      Trax desvió la mirada y pasó junto a ellos. "Necesito sacar mis artículos de aseo del baño, así como algo de ropa". Seguro que no necesitaba volver a su habitación con Liz allí. Claro que necesitaría usar su ordenador que estaba instalado en el rincón, pero sólo después de que ella se hubiera levantado.


      Dios, nunca debió traerla aquí. Era una razón más para detener a Couch. Entonces Liz estaría a salvo y seguiría su camino.
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        * * *

      


      El sol de la mañana entró por la ventana e interrumpió el sueño carnal de Liz. Se protegió los ojos mientras se incorporaba y bostezaba. La cama king size de Trax había sido increíblemente cómoda y sus sábanas de franela suaves y cálidas. Casi no quería levantarse, pero el olor a bacon y huevos la atrajo.


      Le daba miedo cambiarse de su cómoda ropa de dormir, pero quería comprobar sus heridas. Se quitó el pantalón del pijama y levantó las vendas que cubrían sus rodillas raspadas. Para su alegría, las heridas casi se habían convertido en costras. Decidió dejarlas al descubierto. La mano, sin embargo, era una historia diferente.


      Tal vez le pediría a Dante que cambiara la cubierta o tal vez la dejara abierta para que pudiera respirar. Por otra parte, tendría que tener mucho cuidado si dejaba los puntos de sutura al descubierto. Mientras se ponía la ropa interior y se metía en los vaqueros, Liz se dio cuenta de que abrocharlos no iba a ser posible ni tampoco ponerse el sujetador. Maldita sea.


      Tal vez Dante podría ayudarla a vestirse. Asomó la cabeza por la puerta y observó el salón. Trax estaba en la cocina de espaldas a ella.


      Se dio la vuelta. "Buenos días".


      "Buenos días. ¿Dónde está Dante?"


      "En el trabajo".


      Mierda. "Oh."


      "¿Necesitas algo?"


      "Sí. Saldré en un segundo".


      Cerró la puerta, localizó su sujetador y se colocó los tirantes sobre los hombros. Sujetando el sujetador cerca de su pecho, salió.


      Los ojos de Trax se oscurecieron mientras mantenía su mirada, no en su cara, sino en su pecho. ¿Podría esto ser más embarazoso?


      "Necesito una mano, literalmente, para enganchar mi sujetador y abotonar mis pantalones".


      Su mandíbula se tensó. "Ven aquí". No parecía enfadado, pero seguro que no estaba contento.


      Ella le dio la espalda, y sus cálidos dedos engancharon su sujetador en dos segundos. Su toque alteró algo dentro de ella. ¿Qué pasaba con eso? Dante era el tipo de hombre con el que siempre había soñado. Era divertido y considerado, pero parecía haber un poder desatado que quería salir.


      "Gracias". Se ajustó el sujetador para quedar cubierta y se dio la vuelta.


      Para su suerte, su único sujetador era el que se había puesto cuando intentaba seducir a Couch para que la contratara. Era una copa demi, así que sólo sus pezones estaban ocultos. Ahora Trax pensaría que ella estaba tratando de seducirlo. Pero no era el caso.


      Mentiroso.


      "¿Puedes abotonar esto por mí?" Se levantó la camisa para dejar al descubierto la cintura abierta.


      Él no contestó mientras se acercaba, y su aroma picante le hizo vibrar el cuerpo. Esto no estaba bien, y desvió la mirada. Sus dedos rozaron su piel y su cuerpo se calentó. ¿Qué le pasaba?


      Una vez más, él no se entretuvo en abotonar sus vaqueros. Ella esperaba que él diera un paso atrás, pero en lugar de eso se mantuvo cerca. La respiración de ella aumentó, y no podría haberse movido aunque lo hubiera intentado.


      "Liz". Su voz se quebró.


      Miró sus ojos ardientes que parecían cambiar delante de ella. Las motas grises y verdes tenían ahora un tono más ambarino.


      La agarró por los hombros, la atrajo hacia su pecho y la besó. Aunque la presión no era fuerte, su beso rozaba la desesperación. Su lengua abrió el sello de sus labios, y el cuerpo de ella se negó a negarle la entrada.


      Sus lenguas se tocaron tímidamente un segundo antes de que él tomara las riendas. Los pezones de ella se fruncieron y le agarró el hombro. Él dio un salto hacia atrás.


      "Lo siento, Liz. Nunca debí haberte besado. I-"


      "Está bien". Su corazón se desinfló. ¿Quién quería que un hombre dijera que el beso había sido un error? Ella dio un paso atrás. "Tengo que terminar de prepararme".


      Se apresuró a volver al dormitorio feliz de que sus rodillas estuvieran mucho más firmes que ayer.


      "Te he hecho el desayuno. Vuelve rápido".


      No contestó mientras se metía en el dormitorio y pegaba la espalda a la puerta. ¿Qué demonios acaba de pasar? Sólo quería que la ayudaran a vestirse. Trax parecía creer que ella le estaba haciendo una jugada. Luego se disculpó. Esa fue la parte mortificante.


      Se apresuró a ir al baño y comprobó si su aspecto era diferente al del beso. Sus labios estaban un poco rosados por la presión, pero por lo demás, parecía estar igual.


      Trax había preparado el desayuno y ella tenía hambre. Aguantando la vergüenza, volvió a la sala de estar. En la mesa del comedor había un plato lleno de huevos, bacon y una tostada. También le había dejado un vaso de zumo de naranja, pero no aparecía por ninguna parte.


      "¿Trax?" Quizás estaba en la habitación de Dante.


      Llamó a la puerta. No hay respuesta. Pensando que podría estar usando el baño de su hermano, entró. Santo cielo. El lugar era una pocilga total. La cama no estaba hecha, la ropa estaba en el suelo, y la puerta del baño abierta revelaba un desorden mayor.


      Trax y Dante no podrían ser más diferentes si lo intentaran. Compararlos en otros aspectos no serviría de nada. Volvió a entrar en la sala de estar y volvió a llamarle por su nombre. Su estómago refunfuñó. Primero comería y luego averiguaría qué demonios estaba pasando.


      Junto a su plato había una nota bien escrita. Voy a capturar a Couch. Deséame suerte.


      "Aw". La última frase era un cariñito tan bonito.


      No tardó en inhalar su comida, incluso con una sola mano. Una vez que terminó, lavó los platos y los colocó en la encimera para que se secaran, sabiendo que Trax se molestaría si dejaba el lugar sucio. Tocar sus cosas la conectaba con ellos de una manera intangible. Tal vez el acto de hacer las tareas domésticas le permitía fingir que formaba parte de una familia.


      Como supuso que Trax tardaría en encontrar a Couch, quiso llamar a su amiga. La pobre Chelsea debía estar muy preocupada. Liz marcó el número.


      "Oh, Dios mío. ¿Dónde estás? He entrado en pánico".


      Inhaló. Contarle a Chelsea todos los detalles le llevaría un tiempo, así que se recostó en la cama y pasó los siguientes diez minutos describiendo todo lo que había sucedido. Hablar del motivo del suicidio de su madre había sido lo más difícil de contar.


      "Joder, Liz. ¿Me estás diciendo que en las últimas veinticuatro horas has intentado matar al hombre que violó a tu madre, te han perseguido por un callejón dos lobos convertidos en hombres y has hecho el amor con un protector buenorro?"


      Incluso ella no podía creerlo. "Eso lo resume todo".


      Chelsea silbó. "¿Y ahora qué pasa?"


      Le encantó que su mejor amiga no la sermonease sobre el intento de asesinato o el sexo posterior. "Tengo que esperar aquí hasta que Trax capture a Couch".


      "¿Y si no tiene éxito?"


      Se le cortó la respiración. "¿Voy a pasar el resto de mi vida encerrada en un fabuloso apartamento tipo loft haciendo el amor con dos hombres calientes? "Aunque era una broma, sus bragas se humedecieron y su corazón se aceleró. Temía haber dicho su deseo secreto en voz alta, y eso no era nada bueno.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Trax no quería que nada saliera mal en la operación. Existían toneladas de razones por las que quería tener éxito, ninguna más importante que la de devolver a Liz a su casa. Tenerla en su casa le jodía demasiado la cabeza.


      Dios. ¿Tenía que besarla? ¿Qué era él? ¿Un adolescente cachondo? Nunca perdió el control. Hasta ahora.


      Es nuestra compañera. Las palabras de Dante volvieron a él. Fuera cierto o no, y sospechaba que lo era, no podía permitirse la distracción.


      "No veo ningún movimiento en el interior, Trax". Drake Stanton apretó los labios pero mantuvo los prismáticos pegados a su cara.


      Él y Kurt habían pasado tantas horas como él vigilando a Couch, mientras Clay Demmers y Dirk Tilton descubrían la conexión con las drogas. Todos ellos tenían un interés en derribar a este Colter.


      Dirk le había informado de un chisme de la policía sobre Couch. Si su grupo no lo neutralizaba pronto y la policía se involucraba, la mierda llegaría al ventilador.


      "Espera un segundo". Drake se centró en la ventana frontal. "Veo un cartel de se busca ayuda".


      "Eso tiene sentido ya que Liz no se presentó a trabajar hoy".


      Clay se acercó a él. "¿Qué quieres que hagamos?"


      Si Couch no estaba allí, no necesitaban perder más tiempo vigilando su oficina. "Entremos por la parte de atrás".


      Con sus pistolas cargadas con balas envenenadoras para lobos, se dirigieron al callejón. Trax comprobó la puerta de acero que conducía a Au Pairs for U. No hubo sorpresa, estaba cerrada. Sacó sus ganzúas y, en segundos, abrió la puerta. Si hubiera fallado, habrían utilizado un ariete, y eso habría hecho demasiado ruido, algo que no podían permitirse. Mientras no hubiera nadie en el callejón, no necesitaban atraer a ningún espectador.


      Trax levantó la mano para silenciar a los cuatro hombres. Encabezó la marcha, pero aminoró la marcha al no percibir al Colter cerca. Hizo un gesto a Kurt para que comprobara el despacho y a Clay para que mirara en la otra habitación. Diez segundos después, reaparecieron.


      "Nada", dijo Clay.


      "Yo tampoco", anunció Kurt. "No he visto su portátil ni casi nada. Parece que se ha ido".


      "Joder". Trax se llevó una mano a la cabeza. "Coge el ordenador que usó Liz. Quizá haya algo útil en él".


      Drake desenchufó y luego recogió el portátil. "¿Ahora qué?"


      "Vamos a ver su casa".


      Clay se acercó a la taza llena de café y la tocó. "Todavía está caliente".


      Eso significaba que habían perdido al bastardo por minutos. "Veré si el cuartel general puede localizar el GPS de su teléfono". Dudaba que tuvieran éxito, ya que Couch sabría que eso sería lo primero que comprobaría la Manada.


      Llamó a Chris Williams al cuartel general y le pidió que hiciera la comprobación. "Vuelve a llamarme cuando descubras algo".


      "Dame un segundo".


      Tenían programado el número de Couch. "¿Tienes algo?"


      "Su teléfono está apagado o se deshizo de él".


      "Gracias". Trax volvió a meter su teléfono en el bolsillo. "Vamos a la casa de Couch".
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        * * *

      


      Trax llevaba tres horas fuera y Liz se estaba volviendo loca. Lo que realmente necesitaba era un paseo. Cuando tiró de la puerta que conducía a las escaleras, estaba cerrada. Ahora estaba enfadada. Bien, ya encontraría la forma de salir.


      Comprobó la puerta detrás del comedor. También estaba cerrada con llave. ¿Qué era lo que la retenía? A la izquierda de la cocina había una tercera puerta. Cuando giró el pomo, se abrió. Por fin.


      La puerta conducía a una entrada. Al final había una escalera. La que bajaba probablemente conducía a la tienda, pero ella no podía adivinar qué había arriba. Curiosa por investigar cada rincón, subió las escaleras sólo para encontrar otra puerta. Mierda. Probó la manilla. Ésta estaba abierta y entró. Un pequeño pasillo se abría a una enorme sala de pesas a la derecha. Parecía que podía albergar a diez personas a la vez, pero el número de estaciones de pesas no la sorprendió, dado lo musculosos que eran los hombres. A la izquierda había otra sala. Se sintió como Alicia en el País de las Maravillas probando puerta tras puerta. Esa también estaba abierta. Dentro había un despacho bastante desordenado. Tuvo que sonreír. Aquí tenía que ser donde trabajaba Dante.


      No se veía ninguna otra puerta, así que volvió a bajar las escaleras y continuó hacia la otra escalera. Cuando llegó a la puerta del fondo, la empujó y encontró la tienda. Un éxito. El mero hecho de entrar en la civilización le levantó el ánimo.


      Liz inhaló, feliz de ser libre.


      "¡Azúcar!" Dante se acercó trotando y ella estuvo casi tentada de arrojarse a sus brazos, pero dudó. Él debería haberle dicho cómo salir o haberse ocupado de que ella tuviera acceso al exterior.


      "Estuve atrapado dentro durante horas".


      "Pobre bebé". La envolvió en sus brazos. Ella pensó en salir de su abrazo, pero el confort la hizo quedarse quieta.


      Ella se inclinó hacia atrás pero permaneció pegada a él. "¿Por qué me encerraste?"


      "Nada personal". Se rió. "Mantenemos el lugar bien cerrado porque si hay alguien en nuestra casa que no queremos, no puede escapar".


      Ella veía su punto, pero eso no significaba que le tuviera que gustar. ¿"No me quieres"? Eso no era lo que quería decir, pero ella aprovechó la oportunidad para burlarse de él.


      La hizo retroceder hasta una de las estanterías y le mordisqueó los labios. "¿Qué te parece?"


      Sus labios en su cuello encendieron su piel. "¿Por qué no me despertaste antes de irte para despedirte?" No había querido hacer un mohín, pero le salió así.


      "Entré en la habitación, pero estabas atontado y no quise molestarte". Se acercó y olfateó. "¿Por qué huelo a mi hermano en ti?"


      "Um." Tal vez debería haberse lavado la cara, pero nunca pensó que él fuera capaz de oler tan bien.


      Sonrió. "Te besó, ¿verdad?"


      "Sí". No quiso dar detalles de cómo se produjo el beso.


      "¡Maldita sea!"


      "¿Eres feliz?" Él había dicho que estaba bien estar con su hermano, pero ella realmente no le había creído.


      Cuando devoró su boca, su cuerpo se derritió. Supuso que eso sería un sí. Su cuerpo se tensó, pero sólo por un segundo. No había visto ningún cliente cuando entró en la tienda, pero alguien podría entrar en cualquier momento. Ahora mismo, no le importaba. Su mano le masajeó el pecho y la otra le frotó el culo. Los recuerdos de cómo le había hecho sentir su cuerpo regresaron, y ella quiso revivir esa increíble experiencia una vez más.


      Ya había cometido un crimen, unos hombres habían intentado matarla y había aprendido que el mundo no se parecía en nada a lo que ella creía. Las últimas veinticuatro horas habrían sido trágicamente terribles si no hubiera sido por Dante. Ahora, ella lo quería de nuevo.


      Ella deslizó su mano entre ellos y agarró su entrepierna.


      "Sugar, realmente no quieres ir allí".


      Sí, lo hago. Ignorando su súplica, ella se aferró y apretó. Su pulgar rozó la cremallera y la bajó. Esperaba que una barrera de tela la bloqueara, pero la polla de él apareció en su mano. "¡Qué bien!"


      Apenas le puso los dedos encima cuando se apartó. "Tengo que probarte primero".


      Se aferró a la palabra primero. "Alguien podría entrar".


      Su mirada implicaba que no le importaba. Eso era tan propio de Dante. Le abrochó el botón de los vaqueros y le bajó la tela por las caderas antes de que pudiera protestar. Tal vez un pequeño lametazo la mantendría hasta que lo tuviera a solas.


      Deslizó un dedo en su coño y su pulso se disparó. No le importaba que él dijera que quería ir primero, ella necesitaba tocarlo. Antes de que su mano llegara a su polla, él la bloqueó.


      "No duraré. Lo admito. Soy débil cuando se trata de ti".


      No quería que se corriera cuando tenían tan poco tiempo. "De acuerdo".


      Panfletos, cajas pequeñas y otros artículos se alineaban en una mesa de exposición detrás de él. De un solo golpe, tiró todo al suelo. Sólo el ruido podría alertar a un cliente. Cuando no se oyeron pasos, se relajó, más o menos.


      La levantó, la colocó sobre la mesa y le bajó las bragas junto con los vaqueros. Sus pantalones se bajaron al máximo sin quitárselos. Su mirada no abandonó la V entre sus piernas.


      "Anoche no pude dormir soñando contigo". Se pasó la lengua por los labios, derritiendo su interior.


      "Yo también".


      Sonaron todas las campanas de alarma, pero ella tenía que tenerlo. Era una locura. Antes de ayer, ella no habría considerado el sexo en el medio del día, y mucho menos en un lugar público. Después de hacer el amor con Dante una vez, se había convertido en una mujer desesperada. ¿Cómo había sucedido eso? ¿Acaso tanto él como su hermano tenían poderes especiales que hacían que su deseo se disparara? Ahora mismo, nada la sorprendería.


      Dante se asomó a ella y apareció la sonrisa torcida que tanto le gustaba. Se aseguró de que ella estuviera lo suficientemente atrás en la mesa como para doblar las rodillas y plantar los pies en la dura superficie. "Esto sólo llevará un minuto. No se preocupe. Oiré el timbre si entra alguien".


      Si un cliente doblara la esquina antes de que ella pudiera subirse la ropa, se sentiría mortificada. Si tuviera las dos manos, no se preocuparía. Antes de que comentara que no era prudente, la boca de él se apoderó de su coño y su lengua se puso a trabajar disparando chispas de necesidad directamente a su cuerpo.


      "Oh, Dios". El fuego fundido la llenó, y picos de lujuria la pincharon. La lengua de él le agarró el clítoris y lo movió a derecha e izquierda. Ella se deslizó hacia abajo. "¡Fóllame!"


      Levantó la cabeza. "Todavía no. Necesito tu dulce miel".


      Nadie le había dicho eso. Su sinceridad la hizo sentir más sexy de lo que jamás había sentido. Deslizó una mano por debajo de la blusa y empujó el sujetador por encima de las tetas. Sus pezones se fruncieron incluso antes de que él los tocara. Cuando le pellizcó una punta, el deseo la invadió. Él estaba demasiado lejos para agarrarle la polla, pero ella se las arregló para pasar la mano por su pelo suelto. Sus sedosas hebras electrizaron las yemas de sus dedos, y ella quiso más.


      Con su mano libre, tiró de su hombro para acercarla. Los pantalones le aprisionaban las piernas, pero no quiso tomarse la molestia de quitárselos.


      "Apúrate".


      Se hizo a un lado y le metió tres dedos mientras le levantaba la camisa con la otra mano y le subía el sujetador. Ahora que había dejado ambas tetas al descubierto, bajó la cabeza y chupó con fuerza un pezón. Los picos de necesidad se extendieron entre sus piernas convirtiendo su cuerpo en un volcán caliente. Cuando él enroscó los dedos y tocó su punto dulce, ella despegó como un cohete. Tragó aire y se esforzó por no gritar.


      Su gemido sonó profundo y desesperado. Cerrando los ojos, dejó que el clímax la inundara.


      Dante se apartó. "Eres demasiado dulce. No creo que pueda tener suficiente de ti".


      No es que ella no deseara, e incluso necesitara su polla, pero era justo corresponder. Se sentó. "Ayúdame a subirme los pantalones. Necesito lamer tu polla".


      "Oh, cariño, esas son palabras jodidamente dulces de escuchar".


      La guió fuera de la mesa. Entre los dos la reajustaron en segundos. Cuando ella miró hacia abajo, la polla de él se había escapado de sus confines, y la parte superior había resbalado.


      Cambió de lugar con ella para poder sentarse en la mesa y ofrecerle un mejor ángulo. Ella se inclinó y, antes de agarrarlo, arrastró lentamente su lengua por su longitud.


      Dante la agarró del pelo y tiró de él. "No te burles de mí, cariño. Hay muy poco tiempo".


      Tenía razón. Le agarró la polla y se metió en la boca al menos la mitad de ella. Queriendo darle una buena experiencia, pasó la lengua por su longitud y esperó a oír su gemido.


      Claro que ya había hecho mamadas a hombres antes, pero no habían tenido mucho sentido. Con Dante, quería hacerlo feliz. Acariciándolo ligeramente, levantó su boca hacia arriba y hacia abajo.


      "Azúcar". Gruñó.


      Metió la mano bajo su pecho y le pellizcó un pezón a través del sujetador. Ella arqueó la espalda y gimió. Apretó el agarre y chupó más fuerte. Su cabeza rebotó al ritmo de su cabeza, que coincidió con la presión sobre su teta.


      Cuando él utilizó ambas manos para masajear sus pechos y los apretó, ella aumentó su velocidad, imaginando que su polla la llenaba.


      Él gimió, subió las manos a los hombros de ella y tiró para que se levantara. "Necesito un segundo". Puso los pies en el suelo, se apoyó en la mesa y deslizó una mano por sus pantalones.


      En el momento en que él presionó su clítoris, otro clímax estremecedor la rodeó, calentándola hasta el fondo y reclamándola. "Dante. Dios. Eres increíble".


      Deseosa de satisfacerlo, se inclinó de nuevo y lo atrajo a su boca. Sólo hizo falta un par de subidas y bajadas para que su semen caliente saliera a borbotones. Le golpeó la parte posterior de la garganta, y tuvo que tragar rápido para evitar que sus jugos gotearan por su barbilla. La mano de él se apoyaba fuertemente en la cabeza de ella. Aunque hubiera querido apartarse, él no la habría dejado. Por alguna razón, la pérdida de control no la asustó. De hecho, aumentó la ya embriagadora experiencia.


      Sólo después de que su polla dejara de palpitar, sus dedos en la cabeza de ella se relajaron.


      El sonido de alguien aplaudiendo la sobresaltó. "Buen trabajo vosotros dos".


      Mierda. Era Trax. Había bajado de la casa. ¿Cómo no le había oído acercarse? Se levantó como un rayo y se dio la vuelta para verle. Parecía una mezcla de cabreo y diversión.


      "Estamos terminando", dijo Dante. "Liz estaba cansada de estar encerrada en el apartamento y bajó a saludar".


      Trax se metió los pulgares en los bolsillos. "¿Me estás diciendo que no has oído entrar al Sr. Anderson?"


      No lo había hecho, pero, de nuevo, había estado ocupada. Miró a Dante y su cara había perdido el color. "No. ¿Qué quería?"


      "No estaba seguro de cómo utilizar la cámara de vigilancia doméstica WVC80N".


      "¿Le ayudaste?"


      "Sí. ¿No podría decir exactamente que el dueño se estaba masturbando a la vista de todos en el pasillo uno, verdad?"


      Estuvo a punto de reírse de ese comentario, pero consiguió mantener la expresión en blanco. Sólo entonces se le ocurrió que si Trax estaba aquí, Couch debía estar en la cárcel.


      "¿Así que lo tienes?"


      La mandíbula de Trax se endureció y sus manos se retorcieron por un momento. "No".


      "¿Por qué no?" Tan pronto como salieron esas palabras, se arrepintió de su tono.


      Se acercó más. "No estaba en su oficina y no estaba en casa. ¿Tienes alguna idea de dónde puede estar?" Se acercó tanto que se cernía sobre ella.


      "Sólo trabajé para él un día, pero copié su agenda para los dos días siguientes".


      Trax no se movió. "¿Por qué no me lo dijiste?"


      Nunca preguntaste. "Asumí que lo recogerías en la oficina, para que no pudiera llegar a sus citas".


      Trax sacó su teléfono, tocó una vez y pasó el dedo por la pantalla. "¿Dónde estará mañana o más tarde hoy?"


      "Tengo la información arriba".


      "Vamos". Trax se dirigió hacia la puerta que conducía al apartamento.


      Dante le puso una mano en la espalda. "Mejor haz lo que dice. Cuando falla en algo, es un oso".


      Quería besarle y decirle lo increíble que era, pero ya se lo diría más tarde. Trotando, se apresuró a llegar detrás de Trax. Cuando llegó al apartamento, él ya había sacado una cerveza de la nevera.


      "Está en mi bolso".


      "Encuéntralo".


      Su mente se agitó mientras entraba en el dormitorio. Si le decía la información, él la tomaría y se iría de nuevo, y ella nunca tendría la satisfacción de ver a Couch caer.


      Dentro de su bolso buscó entre los trozos de papel. En cada uno de ellos figuraba una cita. Según uno de ellos, el Sr. Couch había quedado con alguien en el astillero a las cinco de la tarde. Eso era dentro de dos horas. Como no quería mostrar toda su mano, rompió el papel. Salió al encuentro de Trax.


      Asintió con la cabeza. "¿Bien?"


      Liz enderezó los hombros. "Tiene una reunión en dos horas".


      "¿Dónde?"


      "No lo diré a menos que me lleves contigo".


      Se acercó más y su pulso se aceleró. Su mirada no se apartó de su rostro. La última vez que había sido tan intenso, la había besado. La idea de casi hacer el amor con un hombre y luego besar a otro debería haberla horrorizado, pero con estos hombres, se sentía bien. Dante decía que compartían, así que su culpa no era tan grande.


      "Ya sabes la respuesta". Un nervio le pulsó alrededor del ojo y sus labios se adelgazaron.


      "Entonces no te voy a decir dónde es la cita".


      Se quedó mirando durante varios segundos, probablemente decidiendo qué hacer con ella. "Bien. Llamaré a mis hombres. Estén listos en treinta minutos".


      Si él no hubiera estado mirando, ella habría bombeado su puño. "No te arrepentirás".


      "Ya lo estoy haciendo".
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      Trax conducía su todoterreno y los otros cuatro hombres le seguían en otro vehículo. Cuando le presentó a Drake, Kurt, Clay y Dirk, confió en que podrían encargarse de Couch con bastante facilidad. Los cuatro tenían una complexión poderosa y se movían como militares altamente entrenados.


      "Dirígete a la autopista 39", le dijo.


      La miró. "Entonces, ¿a dónde? "


      No iba a dejar que la engañara. "Te lo diré cuando lleguemos".


      Él resopló, pero ella se negó a ceder. Cabalgaron en silencio durante los siguientes quince minutos. Finalmente, ella no pudo soportar su hosquedad. "No veo por qué estás tan enfadado. No es que me estés dando un arma. Ni siquiera estoy insistiendo en cazar a Couch yo mismo".


      "Tienes razón".


      "¿Nunca te aflojas?"


      "No cuando tengo un trabajo que hacer. Couch es muy peligroso. Te dije lo que pasaría si las autoridades descubrían sus operaciones ilegales y lo atrapaban".


      "Sí, pero lo atraparán primero y lo meterán en una cárcel para los de su clase".


      Le lanzó una mirada más mientras giraba en la autopista. "Has mencionado varias veces que Couch te robó la vida. Es tu madre la que ha sufrido".


      Ella había estado esperando que él conectara los puntos. "Es cierto, pero mi padre también se vio muy afectado. Nos dejó hace unos dieciocho años después de que mi madre dejara de salir de su habitación. Al final, se acabó el dinero para buenos colegios o lo que sea".


      "Lo siento."


      Sólo porque él sonaba sincero, lo dejó caer. "Toma la siguiente curva a la derecha".


      Trax asintió. "¿Couch tenía una cita en el astillero?"


      "Sí".


      Sacó su teléfono y le dijo a su móvil que llamara a Kurt. "Nos dirigimos a los muelles. Aparcaremos y luego pondremos vigilancia". Desconectó.


      "¿Cómo piensas capturarlo? ¿Acércate a él y ponle las esposas?"


      "¿Importa mientras esté encarcelado por el resto de su miserable vida?"


      "No. Sólo quiero dos minutos con él para ver por qué ha vuelto después de tantos años".


      Trax no respondió.


      Entraron en el astillero. Varios grandes petroleros estaban en dique seco y una variedad de remolcadores y otros barcos comerciales llenaban el puerto. Los contenedores de carga, como los que van encima de un tren, estaban a un lado.


      Trax dio una vuelta, probablemente para reconocer el lugar, y luego se dirigió al extremo del terreno, cerca de la calle, y aparcó. "Debería estar seguro aquí. Está a la vista de la carretera".


      Salió del coche, se acercó a su lado y abrió la puerta de un tirón. Su pulso se aceleró. ¿Había decidido que ella merecía ser la que apretara el gatillo? Para ser sincera, ahora que comprendía lo difícil que era matar a ese cabrón, no quería acercarse a él.


      Trax se inclinó. "Esto es por tu seguridad".


      Ella no entendió lo que eso significaba hasta que él le puso unas esposas en la muñeca y ató el otro extremo a la manilla que había sobre la puerta. "¿Otra vez? ¿Hablas en serio? No saldré del coche. Lo prometo".


      La puerta se cerró de golpe y su ira se multiplicó por diez. ¿Qué le pasaba a ese hombre? De acuerdo, podría haberla torturado para que le dijera la hora, la fecha y el lugar, pero en lugar de eso, cumplió su deseo de que Harvey Couch fuera eliminado. Sin embargo, su actitud le irritaba.


      Los cinco hombres se dispersaron y, segundos después, no pudo ver a ninguno de ellos ni a ningún otro trabajador. Eran poco antes de las cinco y debería haber gente limpiando las naves y haciendo reparaciones. ¿Verdad?


      Comprobó las puertas del coche para asegurarse de que estaban cerradas, a pesar de que había oído cómo se cerraban cuando él había apuntado con el mando. Deseó que al menos le dejara bajar la ventanilla unos centímetros para que entrara el aire. Hizo sonar su muñeca, pero, por supuesto, las esposas se mantuvieron.


      Maldita sea. Ahora la interminable espera. Si hubiera traído su bolso, podría haber llamado a Chelsea. Al menos, si su amiga sabía dónde estaba, Liz se habría sentido mejor. No es que pasara nada con cinco superhumanos corriendo detrás de un hombre mayor, pero estar a la intemperie no la hacía sentir tan segura.


      Con el motor apagado, el reloj no estaba conectado y el tiempo se alargaba. No perdía de vista los contenedores donde creía que Couch se encontraría con su contacto. Varias veces miró la carretera para ver quién podría llegar.


      Después de veinte minutos, desistió de buscar a alguien. Esperaba que uno de los chicos se hubiera subido a los contenedores y observara desde allí. Así podría haberle echado un ojo.


      Trax y los hombres tenían que estar al acecho, listos para saltar desde algún lugar. Ya habían ido a casa de Couch, así que tal vez la señora Couch había avisado a su marido de que Trax le estaba buscando. Tal vez el hombre había decidido pasar desapercibido y no encontrarse con su contacto.


      Un Mercedes blanco pasó por delante de ella y su pulso se aceleró. Intentó ver quién estaba en el asiento delantero, pero los cristales oscuros y tintados se lo impidieron. Maldita sea. Con suerte, Trax y sus hombres sabían el tipo de coche que conducía Couch. La piel de gallina le subió por el brazo al pensar que el vil hombre estaba cerca.


      El coche desapareció detrás de los contenedores. Quizás el conductor era la persona con la que Couch iba a encontrarse.


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y soltó un gemido. Las vigilancias eran un asco. Estaba a punto de renunciar a que atraparan al tipo cuando sonó un golpe en su ventana. Se levantó de golpe.


      ¡Mierda! Era Couch agachado y sonriéndole. Palmeó el asiento en busca de su bolso que contenía su pistola recordando una vez más que no la había traído.


      "Sr. Couch". Como no llevaba mucho maquillaje, y sólo llevaba una camiseta y un jersey ligero en lugar de algo sexy, quizás él no la reconocería. ¿Entonces cómo podría explicar que supiera su nombre? Eres un idiota.


      Colocó la palma de la mano en la ventana y luego golpeó el cristal tres veces. Su ritmo cardíaco se disparó y tiró del manguito para soltarse. ¿Creía que podía romper el cristal? Querido Dios del cielo.


      "Sé quién es usted, Srta. Wharton. Tsk, tsk por tratar de engañarme". Las ventanas hacían difícil escuchar el tono de su voz, pero por la forma en que curvó el labio, estaba enojado. Se le cerró la garganta y las costillas le apretaron el corazón.


      Dio un paso atrás, sacó su pistola y apuntó.


      Oh, mierda. Oh, mierda. El corazón se le subió a la garganta. Intentó agacharse, pero con el brazo pegado al asa superior, no podía moverse. Oh, mierda. Sonaron tres estallidos. Esperó a que las balas atravesaran su cuerpo y a que la vida se agotara, pero no ocurrió nada. Abrió los ojos. La ventana no se hizo añicos. ¿Significaba eso que su pistola tenía balas de fogueo y que sólo trataba de asustarla?


      Si es así, lo ha conseguido.


      Bajó el brazo y se burló. "La próxima vez, no estarás en un coche".


      El culo se dio la vuelta con toda la calma del mundo y se dirigió hacia la salida. No había ningún coche nuevo a la vista, así que ¿cómo se había colado en ella?


      Tiró con fuerza de la sujeción, pero no cedió. "Aargh".


      Trax necesitaba saber que Couch estaba aquí. Buscó en los muelles, pero como antes, no vio a nadie.


      Entonces, el Mercedes salió de entre los contenedores y salió del astillero. Seguramente, Trax y sus hombres habían investigado al conductor. Se giró para ver si el coche se detenía para recoger a Couch, pero no lo hizo. Su pie golpeó con fuerza el suelo intentando localizarlo, pero no lo consiguió.


      Lo que pareció una eternidad después, Trax salió de detrás de un camión cisterna e indicó a sus hombres que se retiraran. En cuanto lo vio, la tensión se disipó, pero las axilas le apestaban y el sudor le invadía la frente.


      Trax abrió la puerta de un tirón. Su cara lo decía todo. Había fracasado.


      Se retorció en su asiento. Tenía la garganta tan seca que temía que no le salieran las palabras. "Couch estuvo aquí y trató de dispararme". La respiración se le escapó.


      Sus ojos se oscurecieron y su labio se crispó. "¿Cuándo?"


      Ahora que estaba a salvo, su valentía desapareció y una lágrima brotó de su pestaña. Su cuerpo se hundió. "¿Puedes deshacerme?" Movió el brazo.


      "Nena, siento haber tenido que hacer eso".


      El cariño se arremolinó en su interior y ayudó a curar un poco el miedo. "Tenías que hacerlo. Tal vez si no lo hubieras hecho, Couch habría tratado de llevarme". Su estómago casi se agitó.


      "Nunca se acercará a ti. Te lo prometo". Desbloqueó el brazalete y ella bajó el brazo. Se frotó los dedos que casi se habían dormido.


      No quería decirle que, a menos que la encerrara en su apartamento, no podría mantenerla a salvo. "Ya lo hizo. Disparó a la ventana, pero quizá no tenía balas de verdad".


      "Las ventanas son a prueba de balas. Nunca te habría dejado venir si no supiera que estás totalmente a salvo de Couch y de ti mismo".


      Las lágrimas que había retenido durante tanto tiempo cayeron. Se moqueó y tragó saliva odiando que este calvario no hubiera terminado.


      Trax sacó su teléfono y llamó a uno de sus hombres. Le dijo que Couch había estado allí y que sólo le habían echado de menos. Luego se enfrentó a ella. "Cuéntamelo todo".


      Dejando caer la cabeza hacia atrás, revivió el encuentro casi mortal. Se le revolvió el estómago. Mencionó el coche blanco.


      "Vimos el coche. Ese no era Couch".


      Ella moqueó. "Después de que desapareciera detrás del contenedor, Couch golpeó la ventana". Apretó los ojos, pero la imagen de su mirada de soslayo no se iba.


      Trax golpeó su mano contra el volante. "Hijo de puta".


      No pudo saber si estaba molesto porque Couch casi la alcanza o porque estaba cerca y lo echaba de menos. Trax se desplazó por el asiento y la abrazó. Su calor calmó algunos de sus nervios. "Siento mucho haber permitido que me convencieras de que te vinieras". Le pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja.


      Ahogó un sollozo. "Me llamó por mi nombre. Y no era la Sra. Chambers". Ahora las lágrimas cayeron en serio mientras ella tenía hipo.


      El pulgar de Trax los apartó. "Atraparemos al bastardo. Lo prometo".


      Arrancó el motor y salió. Sus hombros permanecieron rígidos durante todo el trayecto de vuelta a su desván.


      Una vez que aparcó, saltó y corrió hasta su lado. Cuando abrió la puerta, su mirada recorrió el callejón trasero.


      "No puede saber que me quedo aquí".


      "No pondría nada en contra de Couch y los de su clase".


      No le gustó cómo bajó la voz. La agarró del brazo con más fuerza y se apresuró a llevarla al edificio. Sólo tuvo que inclinarse sobre el escáner y, en cuanto éste leyó su iris, la puerta se abrió con un clic.


      Subió corriendo las escaleras y se dirigió directamente al santuario. Una vez dentro, se dejó caer en el sofá y enterró la cabeza entre las manos.


      Trax se arrodilló frente a ella y le estrechó las manos. "Tenemos que hablar".


      Su tono ominoso casi la asustó tanto como el hecho de que Couch le apuntara con esa maldita pistola.
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      Trax nunca había estado más asustado en su vida. Sólo pensar en que el imbécil de Colter se acercara a Liz le hacía un nudo en el estómago. Había luchado en Irak y se había enfrentado a terroristas de frente, pero no se comparaba con esta experiencia tan desgarradora. Era su culpa que Liz estuviera en el coche. ¿En qué había pensado al dejarla venir?


      Claro, ella tenía la información y parecía decidida a no decírselo, pero él debería haber insistido. Claramente, ella necesitaba disciplina.


      Ella lo miraba fijamente esperando que tuviera esa discusión, pero su polla palpitaba con fuerza. Desde que la había traído aquí, sólo podía pensar en hundir su polla en su dulce coño. Este maldito asunto del apareamiento finalmente lo hizo quebrarse.


      Si pudiera entrenarla para obedecer, la vida sería mucho mejor.


      "Tienes que entender algo".


      Ella se chupó el labio inferior y él casi la atrajo hacia su pecho y la besó.


      "¿Qué?"


      "No tienes idea de lo que Couch o cualquiera de los otros Colters son capaces de hacer. Yo sí. A partir de ahora me obedecerás". Quería desesperadamente demostrarle que obedecerle podía ser increíble.


      Ella era su compañera. Había visto su cara sonrojada cuando estaba con Dante en la tienda. Su olor lo había atraído hacia abajo. Su necesidad lo estaba volviendo descuidado. Tarde o temprano ella decidiría que quería a Dante, y cuando él le dijera que eran hombres lobo, se asustaría menos si se preocupaba por ambos.


      Su pequeña boca se abrió y sus párpados se cerraron. "¿Te obedezco? ¿Soy ahora tu esclava cautiva?"


      La idea de hacerla someterse hizo que el animal que había en él intentara estallar. Si no la probaba ahora, se desplazaría y lo arruinaría todo. Un tirón fue todo lo que necesitó para atraerla a sus brazos.


      Se lamió los labios y sacó el pecho en una pose desafiante.


      Eso lo hizo.


      Se puso en pie, tiró de ella y la estrechó contra su pecho. Casi esperaba que ella gritara e intentara huir, pero en lugar de eso hizo lo peor posible.


      Levantó la cara y le besó.


      Hasta el último resquicio de su determinación se rompió cuando le devolvió el beso. Su polla palpitaba y palpitaba, y la fuerza que llevaba dentro amenazaba con salir. Su necesidad de conquistarla se apoderó de todos sus sentidos. Le abrió la boca, desesperado por probarla. Cuando ella respondió de buen grado, sus garras empezaron a reemplazar a sus uñas, y sus huesos crujieron.


      Se apartó. "Ven conmigo".


      La esperada pregunta sobre a dónde la iba a llevar nunca llegó. Cuando pulsó el pulgar en el sensor, la puerta cerrada tras el salón se abrió.


      "Así es como consigues que se abra. Genial".


      Rezó para que ella pensara que todavía era genial una vez que le mostrara lo que contenía la habitación. El interior estaba oscuro, pero en cuanto pasaron por debajo del sensor, la iluminación de la habitación se encendió. Las paredes de color beige se tiñeron de un tono rojizo que aumentaba su carácter seductor.


      Liz se detuvo. "¿Qué es este lugar?"


      "Bienvenidos a mi sala de juegos".


      Miró a su alrededor y, por la forma en que sus dedos se tensaron en la palma de su mano, nunca había visto algo así.


      "¿Para qué es todo esto? ¿ Quiero decir que puedo adivinar, pero por qué mostrarme?"


      Se giró y se enfrentó a él. Era ahora o nunca.


      "Te deseo". No pudo esperar más y se agachó para beber hasta saciarse.
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      Liz no apartó la mirada de Trax hasta que entraron en la habitación. Entonces el lugar mágico la atrajo. "Oh, Dios".


      Intentó averiguar el propósito de todos los objetos. Una cosa era segura: la emocionaba y la asustaba al mismo tiempo. Un banco de azotes situado a la derecha le hizo divagar. Aunque ningún hombre le había pedido que se arrodillara en uno, la idea le parecía excitante. En el centro de la habitación había una mesa acolchada que parecía la de un masajista. Los músculos doloridos le dolían por tener la mano de alguien que frotara la tensión de su cuerpo.


      Las esposas colgaban no sólo de las paredes, sino también del techo, y cosas como palas, látigos, cultivos y collares colgaban de la pared lateral. No pudo asimilarlo todo. La mitad de ella quería experimentar todos y cada uno de los objetos que había aquí, pero la otra mitad estaba simplemente asustada.


      Su mirada continuó por la habitación y se detuvo en los estantes que contenían consoladores y algunas cosas que ni siquiera podía adivinar su uso. De repente, se encontraba muy lejos de su zona de confort.


      "¿Te gusta mi habitación del placer?" Parecía que estaba conteniendo la respiración, esperando a ver si ella se daba la vuelta e intentaba huir.


      "No estoy segura". No sabía si él quería traerla aquí para tener sexo o sólo para mostrarle lo que pasaría si no obedecía.


      Le dio la vuelta y la agarró por los hombros. "Espero poder mostrarte un nuevo mundo de placer, pero primero tendrás que aprender a hacer lo que se te dice. Es por tu propio bien".


      Estaba a punto de decir que tenía veintiocho años y que no necesitaba que nadie le dijera cómo actuar, pero la necesidad en su voz la detuvo. Su mirada rezumaba atractivo sexual y, por alguna razón, ella quiso obedecerle, aunque solo fuera para experimentar el lado salvaje una vez en su vida.


      "¿Cómo pretendes domesticarme?" La parte desafiante de su cuerpo no pudo ser sofocada.


      Trax Fielding nunca usaría la violencia contra una mujer. Era un hombre apasionado, pero también uno que necesitaba el control como el oxígeno para vivir.


      "Me gustaría enseñarte, pero tendrás que seguir unas sencillas reglas. ¿Puedes hacerlo?"


      "¿Reglas? ¿Como que sólo puedo vestir de negro y debo comer guisantes dos veces al día?" ¿Por qué siempre te burlas de él?


      Porque quiero atravesar ese exterior acerado y desatar su bestia interior.


      Él no respondió, pero ella juró que la mitad de su labio se movió hacia arriba. Podría ser lo más parecido a una sonrisa que iba a conseguir.


      "Sí, así, sólo que tú estarás desnuda y comiendo mi polla".


      Oleadas de contracciones recorrieron su coño y humedecieron sus bragas. Nunca había estado con un hombre dominante, pero con Trax estaba dispuesta a probar. Aunque le encantaba la despreocupación de Dante, Trax excitaba una parte diferente de ella.


      Ella aplastó otra réplica descarada y estudió sus ojos. Con la única luz roja que bañaba la habitación, era muy difícil leer su expresión. Le levantó el jersey por encima de la cabeza, lo dobló cuidadosamente y lo colocó en un armario lateral que ella no había visto al entrar.


      "La regla número uno es no hacer nada hasta que yo te lo diga".


      "Así que lo que estás diciendo es que si siento el impulso de..."


      Él cortó su pregunta con otro potente beso que le hizo olvidar lo que iba a decir. Sus manos recorrieron su espalda, pero sólo por un momento. Se apartó como si no hubiera querido besarla.


      "Regla número dos. No digas nada más que sí, amo y no, amo, y sólo cuando te haga una pregunta. ¿Está claro?"


      "No."


      Su hombro se inclinó hacia delante. "Explícate".


      "¿Y si no me gusta lo que me haces? ¿Puedo detenerte?"


      Su cuerpo se relajó y arrastró un nudillo por su mejilla. "¿Alguna vez un hombre te ha hecho sentir indefensa y vulnerable?"


      "No". Nadie más que Dante.


      "No, ¿qué?"


      Oh, mierda. Ya había metido la pata. "No, Maestro".


      Esta vez apareció el blanco de los dientes, y qué dientes tan perfectos eran.


      "Bien. Si quieres que me detenga, todo lo que tienes que hacer es decir la palabra segura".


      "¿Cómo parar?"


      Ahora casi retumba una risa. "Podemos ser más creativos que eso".


      "¿Qué tal Colter?"


      Su conducta se volvió oscura. "Eso me detendría. Ahora vamos a empezar tu entrenamiento".


      ¿Entrenamiento? Dante ya dio a entender que su tipo de entrenamiento no tendría nada que ver con la captura de los malos.


      "Quítate la ropa", exigió.


      El corazón se le encogió por un momento. Era el hombre que normalmente quería desvestirla, pero interrogarlo podría no ser prudente. Tenía curiosidad por saber qué pasaría si no seguía sus instrucciones.


      Como si sus dedos tuvieran voluntad propia, se levantó la camisa por encima de la cabeza. Como la hinchazón había bajado en el corte, pudo mover mejor los dedos. Lanzó la camisa hacia el armario y falló.


      "Recógelo y dóblalo".


      ¿Hablaba en serio?


      Se adelantó.


      Supongo que sí. Hizo lo que él le pedía y colocó la camisa sobre la encimera. Como necesitaba un poco de apoyo para terminar de desvestirse, se apoyó en el aparador, se agachó y se desató los cordones. Como estaba algo impedida, no pudo ofrecerle el espectáculo de striptease que apostaba a que él esperaba. Bueno, qué pena.


      Ella medio pensó que él le diría que se diera prisa, pero permaneció rígido mientras la observaba. Una vez que se quitó los zapatos y los calcetines, le miró la entrepierna, pero la habitación estaba demasiado oscura para saber qué efecto tenía en él su desvestido.


      Le costó un poco más quitarse los vaqueros, pero al final pudo deslizarlos hasta los tobillos. Usando sus pies para mantener la pierna en su lugar, salió de un lado y luego del otro. Después de colocar su ropa sobre la de los demás, se enfrentó a él preguntándose si la quería totalmente desnuda o no.


      Se llevó las manos a la espalda y esperó su orden.


      "Ven aquí". Se puso a la izquierda detrás de una alfombra.


      Se acercó a él. Al principio, pensó que esto era nuevo y emocionante. Ahora empezaba a preguntarse si había sido un movimiento inteligente. Sólo porque él le había dicho que se detendría si ella se lo pedía, estaba dispuesta a ver lo que tenía en mente. Las imágenes de él colgándola en la pared y empalándola con su gran polla la excitaban.


      "¿Si, Maestro?" Vale, no era una pregunta, pero era nueva en este juego.


      ¿Juego? A ella le parecía divertido, pero Trax parecía estar empeñado en que ella entendiera quién tenía el control.


      "No te has desvestido completamente".


      Estuvo a punto de decir que él no había sido específico, pero sabiamente prefirió mantener la boca cerrada por una vez. Inclinó la cabeza e inhaló, esperando a ver qué hacía él.


      Le bajó un tirante del sujetador y se inclinó hacia delante, actuando como si ella fuera una especie de regalo que quería saborear en lugar de un hombre que quería darle una lección. Su lengua tropezó con el omóplato de ella, y el impulso de agarrarle por los hombros y acercarle más se apoderó de ella. Alargó la mano para tocar su piel y disfrutar del tacto de sus abultados músculos, cuando él la agarró de la muñeca.


      "Veo que esto va a llevar mucho tiempo. No quiero que te muevas. ¿Recuerdas? "


      "De acuerdo". Dios. ¿Esa había sido una de sus reglas? Ella no podía recordar.


      Bajó los dos tirantes y despegó las copas por debajo de sus pechos. Ella levantó la vista justo a tiempo para ver cómo sus ojos se abrían de par en par, como si ver su desnudez le excitara mucho. "Qué bonito".


      Cuando le tocó los pezones, éstos se fruncieron inmediatamente, haciendo que su coño vibrara con fuerza. Incluso ella podía oler su propia excitación. Le desabrochó la espalda del sujetador y se lo bajó por encima de las manos.


      No le sorprendió que él colocara la ropa interior en la otra pila de ropa. Quiso preguntarle cuál era su problema con el desorden, pero dudó que le respondiera.


      Un cajón se abrió, pero con su cuerpo bloqueando su línea de visión, no pudo ver lo que había sacado.


      "Cierra los ojos".


      "¿Por qué, Maestro?"


      Gruñó. "Las órdenes son para ser seguidas, no para ser cuestionadas. ¿Está claro?"


      No realmente, pero si significaba la diferencia entre recibir su polla y no recibirla, ella estaría de acuerdo. "Sí, Maestro".


      "Bien".


      Se colocó detrás de ella y le puso una venda en los ojos. Una ráfaga de pánico la recorrió. Confió en él. Al instante tocó la suave tela para asegurarse de que podría quitársela si se agobiaba demasiado.


      Le apartó el pelo y su aliento le acarició la oreja. "Sé que quieres preguntar por qué tengo que vendarte los ojos. Créeme cuando te digo que la experiencia sexual será mayor si haces exactamente lo que te digo".


      Le gustó la parte de la experiencia sexual y asintió. Poder poner fin a esta experiencia la hacía sentir segura.


      "Bien".


      Su comportamiento cuidadoso y tranquilo le hizo pensar que él podría jugar con sus pezones a continuación. Se equivocó. Le retiró las muñecas y las ató en segundos con más tela suave.


      La adrenalina la invadió. Después de tirar de las correas y darse cuenta de que no iba a soltarse, se rindió. Ahora, su única oportunidad de poner fin a esto era decir su palabra de seguridad. En su corazón, confiaba en que él cumpliría su deseo si lo utilizaba.


      Los pasos sonaron a través de la habitación y luego regresaron.


      A medida que pasaba cada segundo, aumentaba la excitación en lugar de la inquietud. ¿Qué estaba planeando? Su nivel de confianza la sorprendió incluso a ella. Cuando él arrastró un objeto desconocido por sus pechos, sus pezones se distendieron.


      "¿Maestro?" La palabra se le escapó.


      "Se llama flogger. Está hecho del cuero más suave. Se podría comparar con una fregona de suelo, pero en lugar de cuerda enrollada, los extremos son de cuero".


      La imagen le produjo un escalofrío de placer. Una vez más, la pasó ligeramente por sus pezones y éstos se endurecieron aún más. Apenas la había tocado, pero la idea de que fuera básicamente su cautiva la excitaba.


      "Regla número tres. No importa lo que haga, no debes llegar al clímax o habrá consecuencias".


      "¿Consecuencias, Maestro?" Para ella era importante comprender todo el alcance de su nuevo mundo.


      La agarró por el cuello y la acercó tanto que ella pudo sentir su aliento en los labios. "Sólo porque eres nueva te perdonaré. No vuelvas a cuestionarme".


      Ella tragó antes de asentir.


      "¿Quieres probar un poco de lo que haré si te portas mal?" Atrajo el labio inferior de ella a su boca.


      Una vez más asintió, pero un segundo después pensó que tal vez no debería haber aceptado tan rápidamente.


      La condujo hacia delante. Ella dio pequeños pasos para no tropezar con nada, aunque dudaba que él la hubiera dejado tropezar.


      "Arrodíllate".


      Uh-oh. Apuesta a que este era el banco de los azotes. Como quería experimentar todo lo de Trax Fielding, hizo lo que él le pidió. La guió hacia abajo y le bajó la cabeza. La almohadilla estaba más cerca del suelo de lo que ella recordaba y llegaba justo debajo de sus tetas. Le arrancó un pezón y ella soltó un grito involuntario.


      "¿Te gustó cuando lo hice?"


      Al principio, tuvo que pensar si podía responder. Para estar segura, asintió con la cabeza.


      "Bien".


      Debió ponerse de rodillas detrás de ella porque sus dedos agarraron cada lado de sus bragas. Con más lentitud de la que ella creía posible, bajó los lados hasta que el sedoso material saltó sobre sus caderas. El hecho de no llevar sujetador no la hacía sentir tan desnuda como cuando él le bajó las bragas.


      La palma de su mano se apoyó en su vientre y luego bajó. "¿Qué tienes aquí? ¿Una belleza depilada? "


      Era una pregunta, así que podría querer una respuesta. "Nado mucho y no quiero que se me note nada".


      "En el futuro tendrás que mantenerlo desnudo para que mi polla no tire de los pelos y te haga daño".


      Oh, Dios mío. Si pensaba follarla, deseó que se diera prisa. Desesperada por tener su dedo en el clítoris, movió el culo. Al instante, él la soltó.


      "Ese movimiento no era aceptable". La bofetada fue rápida y fuerte.


      "Ouch".


      Le agarró la coleta. "¿Ouch? ¿Deseas usar tu palabra de seguridad?"


      Sacudió la cabeza.


      Otra bofetada aterrizó en su trasero. Bastardo. No quiso llorar. Se negó a darle la satisfacción que le había causado el dolor. Después de la tercera bofetada, su maldito coño se humedeció. ¿Qué era eso?


      Cuando le metió un dedo, ella jadeó.


      "Veo que te han gustado tus azotes. Quizás tenga que cambiar tu castigo para incluir la privación".


      Vale, ahora sí que se estaba pasando, pero ella se mordió la respuesta.


      La levantó para ponerla de pie y le quitó las correas que sujetaban sus brazos. Se los frotó para aliviar la tensión. Trax nunca dijo nada sobre no tocarse.


      "Pellizca tu pezón".


      ¿Qué? No solía jugar consigo misma, pero si eso la acercaba a su objetivo de sentir su increíble polla, lo haría. Sin pensarlo, levantó la mano derecha y pellizcó el pezón, feliz de que sus dedos pudieran por fin cerrarse del todo.


      Bajó el brazo.


      "Liz, Liz, Liz. ¿No te sirves a ti misma?"


      "Para eso está un hombre. Maestro".


      Eso le salió un poco amargo, pero toda su frustración contenida finalmente salió a la superficie. En un instante, ella estaba agarrada por él en lo alto del suelo. Atravesó la habitación y la dejó en el suelo.


      "No quería hacer esto tan pronto en tu entrenamiento, pero no me dejas otra opción".


      La palabra "seguro" le brotó de los labios, pero no se atrevió a usarla. Le levantó el brazo derecho hacia un lado y le puso un brazalete. Ella tiró, pero estaba claro que la restricción estaba destinada a constreñir. No es de extrañar que le haya bloqueado la otra mano. Supuso que eso no era peor que tener las manos atadas a la espalda.


      Lo que ella no esperaba era que él le agarrara el tobillo y lo estirara hacia un lado. El mismo tipo de manguito rodeaba su pierna. Cuando repitió la acción en el otro lado, la excitación corrió por sus venas. Deseaba su polla más que nada, pero como no se le permitía hablar, no iba a suplicar.


      "Puedo oler tu excitación. ¿Quieres que te folle?"


      "¡Sí!" Maldita sea. Eso acaba de salir.


      "Estoy encantado, pero esto puede llevar horas. Espero que estés preparada para controlarte. Si te corres, no te daré mi polla".


      Ella gimió. Eso no era justo. ¿Podría realmente lamerla y burlarse de ella y no empalarla? Dado que el hombre escribió el libro sobre el control, temió que la respuesta fuera afirmativa. Tal vez Dante entraría y la ayudaría.


      "Como eres virgen en este estilo de vida, voy a tenerlo en cuenta".


      Sonaron pasos y luego el rasgado de un papel. Volvió. Lo que vino después fue pura tortura.
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      Trax tuvo que vendarle los ojos a Liz. Una mirada a ella y sus garras se habían extendido y sus huesos habían saltado y se habían agrietado. Para evitar que se enterara de la verdad, se apresuró a acercarse al aparador. No era el momento de decirle que no era del todo humano.


      Inhaló, utilizando todo su entrenamiento para no moverse. Una vez que le vendó los ojos, se las arregló para quitarse los zapatos y los pantalones. Si no lo hubiera hecho, su polla habría atravesado el material. Nunca esperó que encontrar a su pareja fuera un infierno. Sus ganas de tomarla y olvidar su entrenamiento casi lo matan.


      Arrastró el vibrador sobre su vientre. "¿Puedes decir qué es esto?"


      "¿Un consolador?"


      Sonrió al ver su vacilación. El toque de excitación que se percibía en su tono daba a entender que no le disgustaba darse placer a sí misma. "Muy bien. ¿Te gustaría experimentarlo mientras juego con tus tetas?"


      Ella dibujó su labio inferior y él casi lo perdió. ¿Tenía ella alguna idea de lo que había hecho con su determinación?


      "¿Puedo tener su polla en su lugar, Maestro?"


      Se tragó un gemido. "No."


      "Entonces sí".


      Esto debería mantenerla muy estimulada pero no lo suficiente como para llegar al clímax. "Recuerda, si te corres, me iré y te dejaré totalmente insatisfecha".


      Sus labios se endurecieron y él quiso tomarla en ese momento. Si gritaba su nombre antes de tiempo, se masturbaría o le exigiría que le chupara la polla. Cerró los ojos un segundo para volver a concentrarse. ¿Por qué insistía en torturarse?


      Quieres que disfrute de verdad. Lo hago por ella.


      Con la punta del vibrador, abrió los labios de su coño. Quería lamerla y beber sus jugos, pero hacerlo sería cruel. No estaba lo suficientemente entrenada para controlar su propio cuerpo. Movió el vibrador hacia adelante y hacia atrás sobre su abertura y le encantó cómo sus gemidos de placer aumentaban con cada golpe. Por la forma en que su cuerpo se balanceaba, estaba luchando contra sus impulsos. Cuando ella dobló las rodillas, él cedió y deslizó el vibrador un centímetro dentro de su coño. La tensión en su rostro desapareció inmediatamente.


      Su gemido lo puso jodidamente duro. Lo que daría por ser ese pedazo de plástico duro. Tomándose su tiempo, deslizó el vibrador dentro y fuera de ella, y con cada pasada, su resbalamiento aumentaba. Para cuando tuvo el vibrador completamente asentado en ella, su aroma había impregnado cada una de sus células, y tuvo que luchar con fuerza para evitar que la bestia de su interior saliera. Rezó para no ceder.


      Nunca se movía si no era para luchar contra un enemigo. Este impulso irrefrenable le volvía loco, pero estaba decidido a llevarla al clímax definitivo. Rezaba por poder durar tanto tiempo.


      "¿Quieres que encienda esto?" Había cuentas giratorias que golpearían sus paredes y la llevarían al borde, pero si lo ponía en la velocidad más lenta, ella no pasaría al límite. O eso esperaba él.


      "Sí, Maestro".


      Sonrió ante su conformidad y se alegró de que su rebeldía se convirtiera en desesperación. En cuanto el vibrador empezó a funcionar, la mantuvo en su sitio y arrastró la lengua por un pezón distendido. Sus tetas eran perfectas, tan suaves, flexibles y llenas.


      Eres débil.


      Ahora mismo casi no le importa.
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        * * *

      


      Liz se alegró de que él no pudiera ver sus ojos porque estaba segura de que se pondrían rojos de tanto apretarlos. Esta constante burla era casi demasiado para soportar. Sus paredes internas seguían teniendo espasmos cuando él la tocaba. Saber que la satisfacción no estaba permitida hacía más difícil no buscar la liberación. Si su clímax la reclamaba y él se alejaba, se convertiría en una maníaca. Tenía que creer que esto era tan duro para él como para ella.


      Su mano manipulaba con maestría el vibrador mientras la otra pellizcaba el pezón que no consumía su boca. Sus jugos fluyeron y su pulso se aceleró. Se mordió el interior de la boca para no correrse. Los dientes de él tiraron de su cresta hinchada y la rápida ingesta de dolor se convirtió en algo glorioso un minuto después. ¿Cómo puede alguien no tener un orgasmo?


      Aunque no le pidió la polla, su boca se abrió mientras tragaba aire. Quizá fue cuando ella echó la cabeza hacia atrás que él comprendió que estaba muy cerca. Apagó el vibrador y lo sacó.


      ¿Cómo se atreve? Estaba a punto de obtener satisfacción con o sin su polla. En el momento en que ella le gruñó, todo contacto terminó.


      "Qué bien que no hayas venido".


      Eso es porque sacaste el maldito vibrador.


      En lugar de comentar, apretó los labios para mostrar su desagrado. Él le tocó el coño y el breve contacto personal le hizo temblar la espalda. Pero fue cuando introdujo un dedo en su interior que su cuerpo volvió a calentarse.


      Se inclinó hacia ella y le mordisqueó el hueco de la garganta. Sus tiernos besos eran más poderosos que cualquier polla falsa en su coño.


      "¿Quieres que te coma?"


      Dios, el hombre iba a romperla. "Sí, amo, pero sólo un poco".


      Su risa fue un bálsamo para todos sus temores. Le pasó las manos por los costados. Por el ángulo, ella supuso que se arrodillaría. Ella apretó el culo preparándose para el asalto sensual. En lugar de alivio, él tuvo el valor de pellizcarle el interior del muslo mientras le masajeaba el culo. Para no gritar, se imaginó atándolo y lamiéndole la polla, pero sin metérsela en la boca. En este mundo imaginario, ella le prometería su coño e incluso se cerniría sobre su polla, pero como tendría las manos atadas y las piernas abiertas, no podría cogerla. Ella sonrió.


      El mundo real le invadió cuando hizo lo impensable. Le pasó la lengua por todo el cuerpo y provocó un grito ahogado.


      "Por favor, Maestro".


      Le acarició el clítoris. "Por favor, Maestro, ¿qué?"


      "Por favor, amo, fóllame".


      "Paciencia".


      No quería tener más paciencia. Esta lenta seducción la tenía al borde del abismo. Abrió los labios inferiores con los pulgares y rodeó lentamente su clítoris con la lengua. La leve presión era peor que cuando encendió el consolador y lo introdujo y sacó de ella.


      Se moqueó para evitar que sus lágrimas empaparan el paño.


      Él gimió. De repente, le soltó la pierna derecha y luego la izquierda. Ella no se movió, esperando sus instrucciones. Cuando le desató las correas de las muñecas, ella bajó los brazos y se los frotó.


      Un beso era lo último que esperaba, pero tener su pecho desnudo pegado a su cuerpo y su dura polla presionada contra su vientre debilitó no sólo su cuerpo, sino también su cerebro. Sus labios trabajaron furiosamente contra los de él mientras su hambre casi la consumía. Sus gemidos parecían más bien gruñidos.


      Ella abandonó la lucha y le rodeó el cuello con los brazos.


      "Dios, Liz, tengo que tenerte".


      "Sí, sí, sí".


      Así que se había olvidado de decir, Maestro. Tal vez estaba tan excitado que lo olvidó. Se quedó quieto. Oh, mierda.


      "Pagarás por ese desliz".


      Que me jodan. Era demasiado débil para este hombre. La levantó y la llevó a alguna parte. Su piel estaba resbaladiza por el sudor y se deslizaron el uno sobre el otro. Con un rápido giro, ella estaba boca abajo, pero todavía en sus brazos.


      "Te quiero sobre los codos y las rodillas. Quiero ese bonito culito en el aire".


      Nunca había tenido una polla en su agujero trasero y no estaba segura de poder soportar una, especialmente una polla tan grande como la de Trax.


      La colocó sobre algo bien acolchado. Por el hecho de que sólo la bajó unos centímetros, supuso que podría estar encima de la mesa de masaje. La hizo avanzar y le abrió las rodillas. Sabiendo que estaba a punto de recibir su polla, su coño se convulsionó una y otra vez. Los pezones le dolían no sólo por la necesidad sino por el uso. Se mojó los labios porque sus jadeos los habían secado.


      Apúrate.


      Ella movió el culo, y un segundo después Trax le puso una mano en el trasero. "¿Qué he dicho de moverse?"


      Cuando no respondió, unas tiras de cuero le golpearon el culo, no con la suficiente fuerza como para que le doliera de verdad, pero sí le escocían.


      "Lo siento, Maestro. Intentaré ser bueno".


      "Si no puedes controlar tus impulsos, ¿te gustaría que te azotara el coño?"


      Los escalofríos la rodearon, y no eran de los buenos. "No, Maestro".


      Eso podría haber hecho que ella dijera su palabra de seguridad. Arrastró esa cosa de cuero por su culo y sólo esa presión la hizo apretar las mejillas. La fuerte bofetada fue inesperada, pero sirvió para calentar sus entrañas.


      "Cuando Dante entre en tu culo, tendrás que aprender a relajarte. Ahora no te muevas".


      Inclinó la cabeza y fue recompensada con una caricia en la espalda. Sonaron unos pestillos que se deshacían y, de repente, la mesa se deshizo. "¿Maestro?"


      "No te preocupes. La mesa se separa, permitiéndome un mejor acceso a tu coño".


      Ella pensó que le iba a tocar la polla. No debió contener su disgusto porque él la azotó de nuevo.


      "Ouch". Se negó a añadir la señal de respeto.


      "Eso te costará. Por eso no te acercaré a tu clímax y luego me detendré".


      ¿Era un castigo? Se centró en la parte de la detención cuando tal vez debería haber estado preocupada por que no se le permitiera llegar al clímax.


      Necesitaba tanto su polla que estaba dispuesta a quedarse encerrada en la cámara acorazada de un apartamento durante semanas, si ese era el tiempo necesario para conseguir que se la follara. "Lo siento, Maestro". No.


      Se subió detrás de ella. Ella levantó la cabeza. Deslizó su polla bajo su coño y se balanceó hacia delante y hacia atrás. Los jugos de ella lo cubrieron. Al mismo tiempo, la fricción rozaba su clítoris y la hacía subir. Aquí pensó que la tortura se detendría.


      Metiendo la mano bajo su pecho, le pellizcó los dos pezones con tanta fuerza que casi se ahoga. No le salieron palabras. El dolor se intensificó rápidamente, pero se disipó casi con la misma rapidez con la que una ola de lujuria se abalanzó sobre ella. Si no conseguía su polla pronto, se arrancaría la maldita venda de los ojos y correría desnuda escaleras abajo. Si Dante no estaba allí, tomaría al primer hombre que encontrara.


      Nunca había estado tan desesperada, y menos aún tan cerca de la desesperación. Trax la había llevado más allá de sus límites. Su polla rozó su abertura y se quedó sin aliento.


      "Te necesito". Su admisión estrangulada casi la hizo caer, pero ella se aferró con fuerza, queriendo darle también su liberación.


      El primer empujón fue duro y rápido. Su tamaño la tensó al máximo, pero la fricción fue un gozo divino. Se inclinó sobre su espalda y le besó el hombro, actuando como si esto fuera tan especial para él como para ella. Cuando le cogió los pechos y le retorció los pezones, la inundó una oleada de febril lujuria. La polla de él incendió su cuerpo y lanzó deliciosas y perversas llamas por las paredes de su coño.


      Incapaz de respirar, tragó aire mientras enterraba la cabeza entre las manos.


      "Jesús, pero estás tan jodidamente apretado".


      La siguiente embestida de él la llevó al límite y más allá del punto de no retorno. Mientras él le pellizcaba los pezones, era como si ella nadara en una niebla sensual, sin ser consciente de nada más que de los dos en un estrecho abrazo.


      Se tapó los oídos con las manos para evitar que la sangre latiera con fuerza.


      "Ven por mí".


      Su voz, aunque confusa, finalmente se registró, y la alegría de saber que podía ceder a sus impulsos la llenó de un éxtasis desenfrenado.


      Las manos de él se deslizaron hasta las caderas de ella y su agarre se hizo más fuerte. Él bombeó con fuerza y rapidez, y ella se dejó llevar por el gozo. Su liberación la astilló, dispersando sus pensamientos en todas las direcciones.


      El fuego más caliente se desató dentro de ella cuando su clímax se disparó poderosamente dentro de ella, su polla expandiéndose y palpitando. Él deslizó sus manos alrededor de ella y la sujetó con fuerza, como si no quisiera soltarla nunca. O, al menos, se permitió imaginar la alegría de que él nunca la soltara.


      Sólo cuando sus respiraciones se calmaron, se retiró. "Relájate. Tengo que limpiarte".


      Como la mesa estaba abierta hasta el centro, bajó una pierna hasta el suelo y siguió con la otra. Su pecho cayó sobre la parte superior. La puerta detrás de ella se abrió y pensó que la venda no era necesaria. Además, quería ver bien su polla desnuda.


      Estaba recuperando el aliento cuando él volvió con una toalla. Sus ojos se abrieron de par en par, pero no dijo nada sobre la retirada de la venda. Bajó la mirada de su cara a su enorme polla que no parecía haber bajado ni un centímetro.


      "Es usted enorme, maestro".


      "Lo mejor para follar contigo, querida".


      Le sorprendió que el hombre tuviera sentido del humor. Le pasó el paño caliente entre las piernas e incluso el hecho de que la cuidara le hizo palpitar el corazón.


      "¿Hay alguien en casa?" El grito vino de la sala de estar.


      Oh, mierda. Dante estuvo aquí.


      "En la sala de juegos", gritó Trax.


      ¿Por qué tuvo que hacer eso? Intentó pasar por delante de él para coger su ropa, pero él la detuvo. Levantó la vista para ver si quería que se escondiera. Él sonrió y la atrajo hacia él.


      La puerta se abrió y Dante entró a grandes zancadas. La luz procedente del salón oscurecía sus rasgos, pero su postura se ensanchó al enganchar los pulgares en los vaqueros, con aspecto de pistolero dispuesto a disparar.
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      "Bueno, diablos. Si hubiera sabido que querías echar un polvo, deberías haberme llamado".


      Liz no quería echar un polvo. Quería hacer el amor con Trax. Había una gran diferencia. "Trax me estaba consolando".


      "Seguro que sí. Tus tetas están bonitas y sonrosadas y tu coño es de un dulce color rosa. Parece que mi hermano te ha dado mucho consuelo".


      Aunque había hecho el amor con Dante, intentó cubrirse con las manos, pero eso sólo sirvió para amontonar sus tetas. "Necesito vestirme".


      Dante se adelantó. "¿Cuál es tu prisa? Parece que Trax te tiene listo y preparado".


      Aunque adoraba a Dante y le encantaba lo que le hacía a su cuerpo, no estaba segura de estar preparada para cambiar de hombre.


      Se quitó los zapatos y se bajó los vaqueros. Quería un poco de cariño suave. Cuando se adelantó, Trax le sujetó los brazos. "No te he dado permiso para ir a ningún sitio", le dijo.


      ¿Hasta dónde pensaba llevar este acto dominante? Tenía que decidir qué quería hacer al respecto, si es que quería hacer algo. Su coño vibraba, pero cuando pensó en ser tomada bruscamente por Dante, sus pezones se endurecieron.


      ¿O quería follarle el culo? No estaba segura de lo que pensaba al respecto. La mirada de Dante no se apartó de la suya mientras se quitaba los vaqueros. Su polla estaba en posición de firmes. Con su coño hinchado por Trax, no estaba segura de que le cupiera.


      "¿Qué tal si coges las pinzas para los pezones, Dante? Y un tapón mientras estás allí".


      ¿Pinzas para los pezones? Sus pezones estaban ya tan sensibles que incluso una succión podría provocarle otro clímax. Dante regresó y deslizó sus manos sobre sus tetas y tiró de las puntas. Los impulsos eléctricos se dispararon directamente a su estómago y luego a sus paredes internas. Dios mío, lo que el hombre le hizo. Su polla ya estaba dura, pero ella no estaba segura de querer algo en su culo ahora mismo.


      Trax se inclinó sobre su hombro. "Ahora sabrás lo que es que dos hombres te amen. Pero no te preocupes, retendré a Dante".


      ¿Significa eso que le van a follar el culo en otra ocasión?


      El papel se rasgó y mientras ella torcía la cabeza, Trax apretó su agarre. "Que sea una sorpresa. Te gustará mucho más".


      Dante la rodeó y agitó el tapón frente a su cara. Parecía enorme.


      "Inclínala".


      Trax se movió hacia un lado y le presionó la nuca obligándola a poner las manos sobre las rodillas. Desde su punto de vista, vio a Dante moverse detrás de ella y separar sus piernas. Le pasó un dedo por la raja del culo obligándola a apretarlo.


      "Hermano, esto no va a funcionar. Ni siquiera es rosa".


      "Te juro que sí. No debo haberle dado todo lo que quería".


      Actuaban como si ella no estuviera allí. Trax se acercó a su cabeza y la sujetó por los hombros. Su polla estaba justo debajo de su boca. La tentación se apoderó de ella y lo atrajo hacia su boca.


      "Liz, no te he dado permiso para chupármela. Dante la castiga".


      Notó que Trax no hizo nada para impedir que siguiera haciéndole una mamada. Su comentario había sido simplemente una táctica para enrojecer su trasero. La primera bofetada de Dante le hizo llorar. Su culo ya estaba rojo por los azotes de Trax. Había que ver lo sensible que era. Con su polla en la boca, su grito salió amortiguado.


      "Otra", ordenó Trax.


      El segundo golpe le hizo saltar el corazón. Estaba a punto de levantarse y usar su palabra de seguridad, pero Dante le restregó el dolor y luego le besó las mejillas. Desenroscó algo y un agradable aroma cítrico llegó hasta ella. No fue hasta que el dedo de Dante le presionó el agujero del culo cuando se dio cuenta de que sólo era lubricante.


      Ella levantó la cabeza, pero Trax la volvió a presionar. Decidió ver si podía hacerle perder el control y despreocuparse de lo que Dante le iba a hacer. Arrastró algo duro por su culo y entre sus mejillas.


      "Esto es sólo un pequeño tapón para que te acostumbres a tener un hombre de verdad en tu culo".


      Aunque estuvo tentada de apretar, chupó con fuerza la polla de Trax para no tensarse. Apretando el estómago, pudo levantar ambas manos. Con una mano le acarició los huevos y con la otra le rodeó la polla. Él siseó y ella sonrió interiormente.


      Cuando Dante presionó un pulgar contra su ano, ella se sacudió. Deslizó la polla entre sus piernas y la frotó de un lado a otro contra su clítoris. Debió de chupar demasiado fuerte a Trax porque él se apartó de su agarre.


      "Suficiente. Dante, pon el enchufe. Ahora".


      "¡Sí, señor!" Su risa siguió.


      ¿Cómo es que podía bromear con Trax, pero cuando ella lo intentaba, la castigaba impidiéndole llegar al clímax?


      Dante presionó el no tan pequeño tapón contra su culo y empujó hacia adentro. ¡Caramba! La cosa era más grande que una polla, o eso parecía. Lo hizo girar a la derecha y a la izquierda, y tocó todo tipo de nervios extraños. No era incómodo, sólo era extraño tener algo ahí atrás.


      Empujó el extremo con tanta fuerza que ella casi tropezó hacia adelante. Dante le dio una palmadita en el trasero. "Todo listo".


      Ninguno de los dos hombres dijo nada, pero ambos le dieron la vuelta para que quedara de espaldas a Trax, que la levantó de los hombros. Dante se acercó a la mesa y cogió algo de plata. Era una cadena en forma de Y con pinzas en el extremo. Su mente se tambaleó.


      "Sujétala, Trax".


      Trax le rodeó la cintura con un brazo y le pasó el otro ligeramente por el cuello. Sus nervios se dispararon en alerta máxima. "¿Qué vas a hacer?" Ella se tragó el estallido de miedo que le apretaba el corazón.


      "¿Perdón?" La voz de Trax salió baja y ruda.


      Mierda. "Lo siento, Maestro."


      Trax soltó ligeramente la presión sobre su estómago. "Esto sólo dolerá al principio. Luego el gozo hará que tu coño se ponga tan duro que tendrás que usar todo tu control para no correrte. Sabes controlar tus bajos impulsos, ¿verdad?"


      No. "Sí, Maestro".


      "Dante, adelante".


      Se puso delante y, en el momento en que le aplicó una pinza afilada en el pezón hinchado, el dolor la atravesó, bajó por su cuerpo y volvió a subir por su columna vertebral. Cuando repitió la acción en el otro lado, le costó controlarse para no gritar. Entonces, su cuerpo aceptó el dolor y las endorfinas salieron disparadas de las puntas e hicieron arder su coño una vez más. Apretó el culo, y los picos de necesidad se irradiaron por todo su trasero. Casi todas las partes de su cuerpo estaban a punto de explotar.


      Pensó que Trax querría que le chupara la polla, pero él parecía feliz sujetándola. Fue cuando deslizó su mano izquierda desde su garganta hasta el extremo de la cadena y tiró de ella que ella gritó.


      Dante sujetó la muñeca de Trax. "Tranquilo, hermano. Quiero chupar esas tetas. Ya tuviste tu turno".


      Su sinceridad no era tan convincente como podría haber sido. Tal vez estaban determinando su nivel de dolor.


      "Levántala, hermano".


      Con su mano derecha, Trax la levantó quince centímetros y la acercó a Dante, que se agarró a la parte interior de sus muslos.


      "He estado soñando con follar contigo todo el día", dijo Dante.


      Cerró los ojos, preparada para que él le metiera la polla, pero no lo hizo. Estos hombres parecían estar dispuestos a hacerla esperar. Se arrodilló y le chupó el coño. Unas ráfagas de necesidad la golpearon. Las contracciones que la atravesaban la obligaban a apretar el culo, pero eso sólo la hacía desear más. El tapón casi parecía crecer mientras Dante pasaba la lengua por toda su abertura. Fue cuando le dio un mordisco en el clítoris que ella se mordió el labio para no gritar su nombre. Mientras seguía lamiéndola, levantó la mano y tiró de la cadena. Los dos pezones se arrastraron hacia abajo y ella soltó un gemido.


      Se sentó de nuevo sobre sus ancas y luego se puso de pie. "Vamos a deshacernos de esta cadena. Espera a ver lo que pasa después".


      ¿Conseguiría su polla? Sus pezones estaban a punto de entumecerse y cuando él le quitó las pinzas y la sangre se precipitó a los extremos, ella apretó los ojos para evitar que las punzadas de dolor la afectaran. Dante lamió ambos pezones. En lugar de aliviar las sensaciones, pareció triplicar la lujuria. Su cuerpo necesitado se convulsionó una y otra vez. No sabía cómo necesitaba una polla de nuevo, pero estaba preparada para él.


      Dante debió percibir su urgencia porque agarró su polla y se la metió directamente en el coño. Como la mitad de su cuerpo ya estaba ocupada por el tapón del culo, estaba llena de polla.


      "Joder". Cerró la boca, temiendo que Trax le dijera a Dante que no podía tenerla.


      En cambio, Dante se rió. "Retén sus brazos, Trax, y no dejes que me toque".


      Cuando Trax echó los codos hacia atrás, sus pechos se tensaron. Dante se inclinó hacia delante y capturó sus labios. Ya no era el hombre agradable con el que había hecho el amor antes. Este hombre parecía poseído. Cuanto más penetraba en su coño hinchado, más se calentaba. Desesperada por probarlo, abrió la boca y lo invitó a entrar. Dante accedió y se enredó con ella.


      Trax debió sentirse excluido porque levantó la rodilla en su raja del culo y golpeó el tapón. La presión de la polla falsa, combinada con la de Dante, le hizo perder el control.


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y rompió el beso. "Ayúdame. Ya voy". Su grito estrangulado sonó lejano incluso para ella.


      Dante bajó la cabeza hacia el hombro de ella y no sólo le clavó la polla más profundamente en el coño, sino que le mordió el hombro. Ella sintió el pinchazo y el goteo de sangre, pero por alguna razón, experimentó poco dolor. Tal vez estaba demasiado arrebatada por su clímax como para sentir los dientes rompiendo la piel. Nunca se había elevado tanto. Estar con dos hombres era el epítome del amor.


      Dante gruñó y, en su siguiente golpe, su potente semen le golpeó la pared de la espalda y la abrasó de pies a cabeza. Trax le mordisqueó el cuello y luego le besó el tierno lugar que había debajo de la oreja, como para calmar los latidos de su corazón. ["Jism" es semen. Utiliza la palabra que más te convenga.]


      Su mente se hizo añicos con lo que acababa de ocurrir y Dante se retiró. Dio un paso atrás y sonrió.


      "Joder, eso estuvo muy bien. No creo que podamos dejarte ir".


      Esperaba que estuviera bromeando porque era una mujer con una misión.
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        * * *

      


      Dante sacó dos cervezas de la nevera y le dio una a Trax. Miró la puerta del dormitorio. Estaba cerrada. Bien. Los tres habían comido el pollo que Trax había preparado, y luego Liz dijo que necesitaba ducharse e irse a la cama. No podía culparla. Había tenido un día difícil. Primero con Couch tratando de dispararle, y luego siendo sometida a su sesión de entrenamiento con Trax.


      "¿Cómo disfrutaste de tu primera vuelta con Liz?" Dante mantuvo la voz baja. Podría haber telepateado su pregunta, pero le costaba menos energía hablar.


      Trax dio un trago a la cerveza. "Cristo, era la perfección".


      Dante se dejó caer en la silla frente a él. "¿Crees que es el momento de decirle que somos hombres lobo?"


      Los ojos de Trax se oscurecieron y brilló una pizca de ámbar. "No".


      Una vez más, surgieron las ganas de hacer entrar en razón a su hermano. "¿Por qué no? Sabes tan bien como yo que va a ser nuestra pareja".


      "No está preparada". Trax ladeó una ceja. "¿Por qué la mordiste?"


      "Tenía que marcarla como nuestra".


      "Dante, ¿y si hubiera visto tus colmillos?"


      Se encogió de hombros. "Tuve cuidado. Ni siquiera se dio cuenta".


      "Se asustaría si se enterara. Todavía es impresionable".


      Dante se rió. "Lo que realmente querías decir es que no estás preparado para decírselo".


      "Tengo un trabajo que hacer". El hombro de Trax se tensó y el lecho de sus uñas se volvió blanco por sostener la botella con demasiada intensidad. "Ya es bastante difícil concentrarse. Una vez que Couch esté en la cárcel, daré la noticia".


      "Sólo no jodas lo que ya tenemos". Dante no se quejaba. Cuanto más se enamorara de ellos, más difícil le resultaría alejarse. Él y Liz ya habían establecido una conexión, y si Trax quería esperar, que así fuera.


      La mirada de Trax se desvió hacia un lado. "Sólo asegúrate de que no piense que sólo la quieres por su cuerpo".


      Eso fue un golpe bajo. "¿Puedo evitar que cada vez que me acerco a ella, mis hormonas se disparen? Puede que no tenga la disciplina y la resistencia que tú tienes, pero por la luna de arriba, no soy mejor que un adolescente cuando me acerco a ella".


      Trax golpeó la botella sobre la mesa entre ellos y lo miró con desprecio.


      Dante levantó la palma de la mano. Su hermano parecía listo para una pelea. "Quería tomarme mi tiempo, pero después de quitarle la cadena y de que gimiera cuando le lamí las tetas, el cerebro de mi polla se impuso".


      Trax asintió hacia el dormitorio. "Ya que está tan metida en tu piel, asegúrate de que no te convenza para que le permitas ir ella misma a por Couch".


      "No te preocupes. No lo haré", dijo Dante.


      Dante se levantó de un salto y Trax le siguió hasta el salón. Una mirada a la puerta de la habitación le hizo desistir. Su hermano estaba muy altivo esta noche. Dante no era el único que debía tener cuidado.


      Se enfrentó a Trax. "Yo también tengo un consejo para ti, hermano. No actúes siempre como un duro con toda tu mierda de amo. Ella necesita saber que te importa".


      "Vete a la mierda. Sólo déjame dormir en paz".


      "Con mucho gusto". Dante dejó su botella medio vacía en la encimera de la cocina en lugar de tirarla a la basura sólo para cabrear a Trax.


      Mañana quería encontrar una manera de hacer feliz a Liz.
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      Cuando Liz se despertó, no estaba segura de dónde estaba. Las paredes grises y los muebles oscuros hacían que la habitación pareciese una tumba, y sólo una tenue luz se filtraba por las cortinas cerradas. El despertador de la mesa auxiliar marcaba las 9:13 a.m. Nunca se quedaba dormida. Cuando se sentó y bostezó, su coño y su culo palpitaron. Cuando cambió de posición, sintió algo en su interior. Oh, mierda. Era el maldito tapón del culo que le habían hecho guardar.


      Bueno, eso no se iba a quedar.


      Se levantó con facilidad de la cama y se dirigió al baño. Necesitó unos cuantos tirones y no apretar para quitárselo. Después de lavarlo, no estaba segura de qué hacer con él, así que lo dejó sobre la encimera.


      Aparecieron imágenes de estar vendada y atada. Se quitó la camiseta y se miró los pechos. Efectivamente, sus pezones estaban rojos. Se los frotó y una rápida ráfaga de dolor la recorrió, pero era un dolor bueno.


      Ni en un millón de años habría pensado que disfrutaría estando a merced de un hombre. Un destello de calor la recorrió al recordar a Dante y a Trax tocándola.


      Pero, ¿por qué sólo con estos hombres?


      Nunca permitiría que nadie más le hiciera ese tipo de cosas.


      ¿Por qué?


      Porque nunca confiaría en nadie como confiaba en Trax y Dante. El nivel de confianza que había desarrollado con ellos en tan poco tiempo era bastante notable. Que alguien te salve la vida tiene una forma de formar un fuerte vínculo entre ti.


      Tras lavarse la cara y cepillarse los dientes, fue en busca de algo que ponerse. Lo único que le quedaba era una ropa limpia. Hoy tendría que pedirle a uno de ellos que la devolviera al aparcamiento para poder coger su coche. Tenía que ir a casa a por más ropa. Hasta que Harvey Couch no estuviera en la cárcel, no se sentiría segura allí. No le extrañaría que tuviera a uno de sus subordinados lobos vigilando su casa, esperando a que volviera. Bastardo.


      Abrió la puerta y vio a los hermanos en la cocina. Dante estaba revolviendo huevos y Trax estaba cortando fruta. ¿Comían así de bien todos los días o esto era especial porque ella estaba allí? Esperaba secretamente que fuera esto último.


      Dante se dio la vuelta y sonrió. "Hola, preciosa. ¿Dormiste bien?"


      Sí y no. Sus sueños eróticos seguían despertándola. "Sí".


      "Bien. El desayuno estará listo en un minuto".


      El móvil de Trax sonó. Metió la mano en el bolsillo y, al mirar la pantalla, frunció las cejas. "Trax". Sí, General. Ahora mismo voy". Desconectó y devolvió el teléfono a su pantalón.


      "¿Malas noticias?" Dante sacó tres platos del armario.


      "Que sean dos platos. El general no está contento con nuestro fracaso de ayer".


      Eso no era justo. "Te acercaste", dijo ella.


      "Cerrar no hace que lo capturen".


      Entonces recordó las otras citas que había copiado. Esta vez no le pidió que la acompañara. "Quizá pueda ayudar. Deja que coja algo".


      Se apresuró a entrar en su habitación y rebuscó en su bolso. Hubo momentos, incluso la noche anterior, en los que se debatió en encontrar al bastardo por su cuenta. Entonces la razón se interpuso. Aunque tuviera un arma, él podría cambiar y huir antes de que ella disparara. Por no mencionar que no tenía el tipo de balas adecuado para matarlo.


      Sería su suerte, si hacía algo por su cuenta, Couch tendría un ejército de hombres cerca de él, y entonces sería ella la que acabaría muerta, no él. Admitió que era mejor que hombres entrenados fueran tras él.


      Con los trozos de papel en la mano, volvió. "Aquí hay otras dos citas que tenía anotadas en su calendario. Si yo fuera Couch, no iría, pero tal vez no sepa que copié su agenda".


      Las cejas de Trax se levantaron. "Oh, él lo sabe, pero gracias. Podría suavizar el golpe cuando me encuentre con el general Armand".


      Trax se guardó la información en el bolsillo y cogió las llaves. Una parte de ella se sintió decepcionada de que no le diera un beso de despedida, pero comprendió que quería mantener su mente en su tarea. Puso el ojo en el escáner y se dirigió a la planta baja.


      Dante le dio la vuelta y la abrazó. "No te preocupes, cariño. Ya se le pasará". Le besó la parte superior de la cabeza.


      "¿Vienes?" Seguramente el hombre no podía leer su mente.


      "No es muy demostrativo con su afecto, pero en su caso, las acciones hablan más que las palabras".


      "Si tú lo dices".


      "Si no estuviera tan empeñado en atrapar a Couch por tu bien, no habría pasado unas horas anoche planeando su próximo movimiento".


      Eso la animó. "Oh."


      "Vamos. Vamos a comer".


      Le ayudaba a llevar la comida a la mesa y la escena doméstica no se le escapaba. Podría acostumbrarse a vivir con alguien tan solidario como Dante. Trax era otro tema en conjunto.


      Se metió un cubo de piña en la boca y dejó que los dulces jugos la despertaran. "Esperaba que pudieras encontrar el tiempo para llevarme a mi coche y luego acompañarme a casa para que pueda conseguir más ropa".


      "Claro. Déjame llamar a Randy para ver si puede trabajar para mí hoy".


      Inconvencerle no era su objetivo. "No tienes que hacer eso".


      Sonrió. "Tomaré cualquier excusa para pasar tiempo con una mujer hermosa".


      Su estómago se revolvió. "¿Cualquier mujer hermosa?" No podía creer que él pensara que era bonita.


      "No, sólo tú".


      "Oh, eso es dulce."


      Mientras ella se zambullía en su comida, Dante llamó a un tal Randy, que no parecía necesitar muchos estímulos para venir a trabajar.


      "Hecho. Puedo ser tu guardaespaldas por el día".


      Eso la excitó. "He estado pensando".


      Se metió en la boca un tenedor de huevos y los regó con zumo. Levantó un dedo mientras terminaba de masticar. "Siempre es una buena idea".


      Le encantaba su humor. "Quiero aprender a disparar un arma".


      Su alegría desapareció. "Sugar, no creo que sea una buena idea".


      Se imaginó que diría eso. "Incluso si tú, o más bien Trax captura a Couch, podría hacer que otros miembros de su equipo siguieran su deseo de dañarme".


      "Admito que hay un montón de Colters corriendo por ahí".


      "¿Ves? Qué pasa si después de que Couch esté en prisión, llama a sus hombres y les dice que vengan a por mí. Quiero estar preparada". Esta vez levantó un dedo. "Y no digas que llevar un arma es peligroso. Sé que lo es. Por eso quiero estar preparado".


      Exhaló un suspiro y se recostó en su silla. "Supongo que no hará daño".


      "¿De verdad? Y ya que tengo que volver al trabajo pronto, ¿podría conseguir algunas de esas balas para matar hombres lobo?" Temía pasarse la vida mirando por encima del hombro, preguntándose si uno de los hombres de Couch querría vengarse por haber participado en su caída.


      Se echó a reír. "Eres algo más".


      Esperaba que le gustara su agresividad, aunque Trax no lo haría. "¿Es eso un sí o un no?"


      "Vamos a ir paso a paso. Me temo que las balas que tenemos no se ajustarán a esa pistola de guisantes tuya. Diablos, también podría traer un arma de repuesto de Trax. Así, si él está dispuesto a prestártela, sabrás cómo usarla".


      "Gracias".


      Se inclinó más cerca. "Espero que te imagines una recompensa por mi generosidad".


      "Absolutamente, y como sabes, puedo ser muy generoso".
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        * * *

      


      "¿Has estado alguna vez en un campo de tiro?" Dante terminó de comprar dos cajas de munición para ellos en el campo de tiro interior.


      "No. Las armas siempre me han dado miedo". Estar en el interior parecía más fácil que en el exterior, ya que un muro les separaba de los demás tiradores.


      "Bien. Deberían, pero entiendo perfectamente que quieras tener un arma en la guantera por si Couch se te vuelve a acercar".


      O en caso de que me cabree y decida disparar primero y preguntar después.


      Recordó lo que pasó la última vez que estuvo en el coche. El coche de Trax tenía cristales antibalas, pero el suyo no. "¿Y si Couch envía a alguien más? ¿Hay alguna forma de que un profano sepa si alguien es realmente un ya sabes qué?" Tuvo que acercarse, ya que los disparos hacían difícil mantener una conversación.


      Por un segundo Dante se tensó. "No."


      "¿Entonces cómo supiste que Couch era un cambiante?"


      Su boca se abrió y se cerró rápidamente. "Le he visto cambiar".


      Eso tenía sentido. "Así que si un Colter nunca se moviera delante de ti, no sabrías vigilarlos. ¿Verdad?"


      Le dio un golpecito en la nariz. "Pensé que habíamos venido aquí para aprender a disparar".


      Dante tenía una forma suave de evitar las preguntas puntuales. Por ahora, ella no continuaría. Tal vez era mejor no conocer todos los detalles. "De acuerdo, amigo. Muéstrame qué hacer".


      Cargó las balas ordinarias en la pistola de repuesto de Trax. "¿Viste cómo lo hice?"


      "Sí".


      Le entregó la pistola. "Mantén los brazos rectos y mira por el sitio".


      Cerró un ojo y apuntó pero no apretó el gatillo.


      "Vamos a ponerte las protecciones para que no te suenen los oídos en todo el día". Se puso el casco y se colocó detrás de ella. Dante rodeó sus brazos con los suyos y los levantó a la altura de los ojos. Tenerlo allí le daba mucha confianza.


      "Aprieta el gatillo cuando estés preparado". Su voz sonaba apagada, pero ella podía oírlo.


      Contuvo la respiración y disparó. El retroceso la hizo retroceder. Sus brazos habrían bajado si Dante no los hubiera sostenido. Se dio la vuelta y se levantó el casco. "¿Puedo ver cómo lo hice?"


      "Miraremos más tarde. Sigue practicando".


      En los siguientes disparos, él la guió pero luego se alejó. Había cogido el sentido del arma y se sentía segura de sus disparos. Dante levantó su pistola y disparó un tiro tras otro a su objetivo. No se inmutó ni se sacudió.


      Tras diez minutos, se puso a su lado y pulsó un botón. El objetivo se acercó. "Oye, no está mal".


      Cuatro disparos impactaron cerca del centro. Probablemente los que Dante había ayudado. El resto apenas dio en el blanco o falló por completo.


      "Veamos tu puntuación".


      Su adorable sonrisa lo decía todo. Acercó su objetivo.


      "Mierda. Eres bueno". Casi todos sus tiros fueron en el círculo central.


      Rozó su pecho con los nudillos. "En realidad, hice trampa".


      "¿Cómo?"


      Le mostró cómo utilizar el sensor de infrarrojos. "Ahora, cuando apuntas, el punto rojo te muestra dónde irá la bala".


      "Eso es genial".


      Entusiasmada por experimentar con esta nueva característica, lo intentó de nuevo. Alineó el punto rojo cerca del centro y apretó el gatillo. Después de unos veinte disparos, pulsó el botón para acercar el objetivo.


      "¿Cómo lo hiciste?" Acercó el papel.


      Estudió los resultados. "No tan bien como pensaba".


      "Hace falta práctica".


      Maldita sea. "Lo que necesito es una bala que se hunda por el calor. Una vez que apunte, la bala se fija en el objetivo y lo sigue, incluso si trata de huir".


      Dante le quitó el arma de las manos. "Tal vez has tenido suficiente práctica de tiro por hoy si estás pensando en disparar a un objetivo en retirada".


      Eso la hizo reír. "Tal vez tengas razón".


      "¿Qué tal un almuerzo y un paseo romántico por la playa?"


      "Me parece una cita".


      Durante el trayecto hasta la orilla del mar, bajó la ventanilla y disfrutó del aire de noviembre. La humedad no solía ser tan baja, y con la temperatura por debajo de los ochenta, era maravilloso. Si a esto le añadimos una ligera brisa y un cielo despejado, se sintió encantada de estar lejos de Harvey Couch y de todo lo malo.


      "¿Quieres ir al Pabellón a comer?"


      "A mí me encantan sus hamburguesas, pero mi colesterol se duplicaría si comiera allí muy a menudo. ¿Cómo te mantienes tan en forma?"


      "Puros pensamientos".


      Dante siempre tenía una respuesta. Aparcó el coche en el aparcamiento, se acercó a su lado y le abrió la puerta. Su caballerosidad era una de las cosas que le gustaban de él.


      Se apresuró a acercarse a él y trató de seguir sus largas zancadas. "¿Haces novillos en tu tienda muy a menudo?"


      "¿Con mi hermano como maestro de ceremonias? No, no a menudo. Aunque, para ser sincero, no suelo tener motivos para salir corriendo a jugar". Le apretó la mano.


      Llegaron al restaurante y pidieron en la barra. Una vez que llegó la comida, decidieron sentarse fuera y disfrutar del aire fresco. La brisa salada la refrescó y disfrutó observando las gaviotas. Graznaban con fuerza mientras se lanzaban hacia la playa y recogían la comida que encontraban.


      "¡Comienza!" Dante levantó su hamburguesa y, antes de que llegara a sus labios, el zumo goteó por sus manos. Le dio un mordisco. "Mmm, casi tan bueno como tu coño".


      El calor subió por su cara. "Shh. Hay familias aquí".


      Se rió. "Si me centrara en lo que los demás piensan de mí, nunca sería feliz".


      "No me preocupa quedar mal, pero los niños pequeños no deberían conocer nuestra vida sexual".


      "Hablando de eso, ¿sabes lo que pienso hacerte en cuanto te lleve a nuestra casa?"


      La sola idea de hacer el amor con aquel hombre impresionante hacía que sus pezones se fruncieran y su coño se apretara. Antes de ir al campo de tiro, él le había permitido recoger su coche y la había seguido hasta su casa. Comprendió perfectamente que ella necesitaba coger más ropa. Mientras estaba allí, se puso un tanga y su sujetador más sexy. Esperaba que le gustara el conjunto.


      "¿Qué tal si me lo enseñas cuando volvamos en lugar de decírmelo? Me gustan las sorpresas".


      Se rió y varias personas de las mesas cercanas miraron hacia ellos. "Coman".


      Dieron un rápido paseo hasta el agua, se mojaron los pies para poder decir que habían hecho lo de la playa, y se dirigieron de nuevo al coche.


      El tranquilo y soleado respiro había hecho maravillas en su alma. "Si pudiera permitírmelo, consideraría vivir en la playa".


      "Demasiado peligro por el viento".


      Los huracanes eran un problema en Florida. "Es cierto. Tal vez alquilar un lugar por un mes después de la temporada de huracanes podría ser bueno".


      "En efecto".


      Abrió la puerta de su coche y ella entró con facilidad. No echó de menos a Dante, que observaba la zona como si esperara problemas. Como no quería entrar en un debate sobre cómo sabía él dónde estaban esos Colter, se quedó callada.


      Durante el trayecto a casa, su imaginación se disparó. Tal vez podría convencerle de que la llevara a la sala de juegos. Aunque Dante no parecía el tipo de persona que exigía su sumisión, le gustaría que lo intentara.


      Poco después de salir de la playa, se detuvo detrás de su edificio y aparcó. Apagó el motor.


      "¿Preparado para que tu mundo se tambalee?" Le guiñó un ojo.


      Podría acostumbrarse a estar con este hombre. "Absolutamente."


      En cuanto Dante y ella entraron en su loft, él le pegó la espalda a la pared. "He estado soñando con tenerte de nuevo todo el día".


      "Yo también". Esa era la verdad.


      ¿Cómo pudieron estos hombres meterse en su piel tan rápido? Era como si estuviera destinada a estar con ellos. Nunca creyó en el amor a primera vista, pero con la forma en que la cuidaban y protegían, por no hablar de la forma en que la llevaban al clímax en pocos segundos, estaban destinados.


      Rompió el beso y empezó a quitarse la camisa cuando Dante la detuvo. "Déjame". Le quitó la pesada camiseta por encima y silbó. "Azúcar, has venido preparada para mí".


      "¿Te gusta?"


      "Más que gustar. Casi odio quitarme este sujetador de encaje". Bajó la cabeza y la acercó. Su lengua trazó un camino por la parte superior del encaje rosa y unos pinchazos de placer se extendieron por ella.


      "¿Qué te parece si llevamos esto a la sala de juegos?" Contuvo la respiración esperando a ver si él pensaba que atarla era sólo para Trax.


      Su respuesta fue levantarla. "Eres la mujer de mis sueños".


      "¿Oh sí?"


      "Sabes que soy un gran fanático de las demostraciones".


      La acompañó a la sala de juegos y colocó el pulgar en el sensor. La cerradura se abrió.


      No podía esperar a esta aventura.
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      En cuanto Dante dejó a Liz en el suelo, deslizó sus dedos bajo el sujetador y lo puso sobre sus tetas. "No puedo decirte lo mucho que me gustan éstas".


      "Creía que eras más de mostrarme". Ella sonrió.


      Se rió. "Tienes razón, pero te necesito menos cubierta. Mi polla no puede decidir dónde ir ya que tienes tantos puntos deliciosos".


      Le encantaba que la hiciera sentir tan especial. Como a Dante no le gustaba ser pulcro, se quitó los zapatos y los pateó hacia la pared. Le cogió las manos con una de las suyas como si quisiera bajarle los pantalones.


      "Tengo una idea mejor".


      Se acercó al aparador y abrió el cajón. Cuando se dio la vuelta, tenía una cuerda de aspecto suave en la mano, pero ella no pudo distinguir el material. Las luces rojas estaban en el suelo e iluminaban las paredes. Se habían encendido automáticamente al entrar, lo que dificultaba un poco la visión.


      "Date la vuelta".


      Le gustó cómo su voz había bajado una octava. Le ató las muñecas en un abrir y cerrar de ojos. Si no lo supiera, habría adivinado que había atado terneros en el pasado. Se puso delante de ella.


      Sin decir una palabra, le desabrochó los vaqueros y se los bajó por las caderas. "Ooh, cariño, sí planeabas seducirme, ¿no?"


      "Tal vez".


      "Bueno, has venido al lugar correcto". Se acercó a su trasero y silbó. "Estoy pensando que podría tener que tomarte por el culo hoy".


      Los temblores de alegría la apretaron con fuerza. Ella esperaba que él dijera eso. Volvió a su frente y le acercó la cara. Su beso fue duro y exigente, enviando remolinos de lujuria a través de sus venas. Su lengua pedía entrar y ella se abrió para que la explorara. Sabía a ketchup y pepinillos, una combinación que a ella le resultaba entrañable. Con su cabeza cautiva, la lengua de él sondeó su boca como si imaginara lo que iba a hacer con su polla en unos momentos. Las emociones se aceleraron entre sus piernas y ella se acercó. En el momento en que sus caderas se encontraron con las de él, él rompió el beso.


      Sus ojos estaban encapuchados y su boca floja. "No duraré si lo tocas".


      Se arrodilló y, en cuanto le quitó los vaqueros, ella se los quitó. Cuando él puso su cara sobre su estómago, una cálida sensación de pertenencia la invadió. No le dio tiempo a disfrutar de la sensación de cariño, porque su lengua salió y rodeó su ombligo. En el momento en que él agarró una de las nalgas y apretó, ella no estaba segura de poder esperar a que él se tomara su tiempo.


      "Quiero tu polla".


      Levantó la vista. "No tan rápido. Yo también quiero tu cuerpo, pero primero pienso saborear cada centímetro de ti".


      Ella gimió ante su tortura. Él utilizó su dedo índice y trazó la línea de sus bragas mientras desaparecía en su raja. Ella se apretó al imaginar la gloria que seguramente llegaría cuando Dante la empalara.


      Se levantó bruscamente. "¿No te enseñó Trax nada sobre apretar?"


      Buscó en su mente. "No puedo recordar".


      Negó con la cabeza y la condujo hasta el banco de los azotes. Sabiendo lo mucho que le gustaba la gloria que seguía al dolor, se arrodilló con gusto. Esta vez, se inclinó sobre la tapa de cuero y dejó que sus tetas colgaran sobre el borde.


      "Esto tiene que desaparecer". Primero le desató las manos y luego le desabrochó la parte trasera del sujetador. "Estaba tan excitada que no pensaba en esto. Tal vez no deberías usar uno".


      "No voy a enseñar una casa con mis pezones asomando por el top".


      "Apuesto a que venderías muchas más casas".


      Sacudió la cabeza sin poder dar una respuesta adecuada.


      Le arrastró los tirantes por los brazos y dejó caer el sujetador al suelo. Después de sujetarle las manos a la espalda, se apartó del banco y se dirigió a la pared del fondo. "Te va a gustar esto".


      Rompió el paquete, dejó caer el cartón al suelo y volvió. Agitó lo que parecían pinzas de ropa rosas.


      "¿Qué son?"


      "Estos, cariño, serán algo que querrás tener en tu arsenal para siempre. Sé que debería dejarte descansar al menos una semana antes de probarlas, pero no las dejaré mucho tiempo".


      Se arrodilló frente a ella y le tiró del pezón. Ella jadeó por tener las afiladas pinzas en las tetas la noche anterior. Cuando colocó las pinzas en los extremos, el dolor la dejó sin aliento, pero al mismo tiempo hizo que su coño se apretara. Añadió la otra y las lágrimas se formaron en sus ojos.


      Ella estaba a punto de tocar uno cuando él le retiró los brazos y se los retuvo. La presión intensificó el dolor. Volvió al frente y movió un dial en las pinzas. Dios mío. Empezaron a vibrar y ella estuvo a punto de pedirle que se las quitara.


      Dante caminó detrás de ella. "Te acostumbrarás a ellos. Sólo respira".


      Para él es fácil decirlo. Se dirigió hacia la puerta, pero cuando ella se giró, no pudo ver lo que estaba haciendo. Volvió medio minuto después.


      Le golpeó el culo con algo duro.


      "¿Qué es eso?"


      "Azúcar, no más preguntas". Ahora sonaba como su hermano fanático del control.


      Le dio una palmada en el culo con el estrecho trozo de madera.


      "Ouch". Estaba segura de que se había formado una roncha.


      Le frotó el culo. "¿Fue demasiado duro?"


      "Tal vez un poco".


      El siguiente golpe pareció el doble de duro. Entre la manipulación dolorosa de sus pezones y el escozor de su culo, estuvo a punto de llorar. Lo que ella pensó que era una regla cayó al suelo y su mano ahuecada la azotó. De alguna manera, se produjo un milagro y el dolor finalmente se transformó en contracciones salvajes que recorrían su cuerpo.


      Se acercó a sus tetas y apagó las vibraciones. "Han estado encendidas el tiempo suficiente".


      Cuando se los quitó, otra oleada de dolor la golpeó. Sólo tuvo que esperar unos segundos para que el éxtasis se apoderara de ella.


      "Tenemos que ajustarte, cariño".


      "Pensaba que iba a recibir tu polla".


      "Confía en mí cuando digo que estarás en el extremo receptor momentáneamente, pero no creo que estés lo suficientemente excitado".


      ¿Estaba bromeando? Sus bragas estaban totalmente empapadas. La levantó del banco de los azotes y la llevó a la mesa de masaje. Sin el uso de sus manos, sería difícil sentarse encima.


      Dante debió percibir su dilema porque la levantó y la dejó en el suelo. Le ardía el culo, pero deseaba demasiado su polla como para quejarse.


      "Déjame reajustar esas ataduras. No puede ser cómodo estar sobre ellas". Una vez más, deshizo las ataduras, y cuando le levantó los brazos, sus pezones se rebelaron. Luego le ató las manos por encima de la cabeza.


      "Ahh".


      "¿Te duelen los pezones, cariño?"


      Había planeado hacer esto todo el tiempo. "No." No pudo evitar mostrarse desafiante.


      "Genial. Ahora puedo chuparlas a gusto y saber que no te sentirás incómodo".


      Espera a que le chupe la polla. Lo lamentaría.


      "No podemos tener esto puesto, ¿verdad?" Le bajó las bragas y las deslizó sobre una pierna.


      Al igual que Trax, desenganchó las pinzas de la mesa y le abrió las piernas de par en par. Una vez más, desapareció haciéndola más desesperada con cada minuto que pasaba. Volvió con más cuerda.


      "No necesito que trates de envolver tus piernas alrededor de mí cuando estoy tratando de beber tus jugos".


      "No me moveré".


      Se rió. "Has acertado".


      Empezó por su tobillo y ató la cuerda a la mesa. Luego le subió la cuerda por la pantorrilla y la pasó por la rodilla. Repitió la operación con el otro lado. Aparte de levantar las caderas unos centímetros, ella no podía mover las piernas.


      "Ahora, mi fiesta".


      "¿No te vas a desnudar?"


      "¿Quieres ver mi polla reluciente?"


      "Sí".


      "Siempre me gusta complacer a una dama bonita".


      Se quitó los zapatos y se abrió la bragueta de los vaqueros. No llevaba ropa interior, así que en cuanto se bajó los pantalones su polla asomó. Lástima que su camisa ocultara la mayor parte de su gloria. Cuando se quitó la camisa y se quedó desnudo, su necesidad aumentó. Lo deseaba como nunca antes había deseado nada.


      "Por favor, déjame chuparte".


      "Ni hablar".


      Cuando se giró ligeramente, la luz rebotó en el semen que rezumaba por la parte superior. Se metió entre los lados de la mesa abierta y arrastró el pulgar sobre su clítoris. El seductor ataque hizo que su pequeño capullo se tensara. Se mordió el labio inferior.


      "¿Te gusta eso?"


      Se lamió los labios. "Sí".


      Se inclinó hacia ella y le pasó la lengua por la abertura. Subió la mano y le pellizcó los pezones. Eso la hizo saltar, pero su coño se alegró. Tenía una relación de amor-odio con el dolor, pero en este momento, el amor estaba ganando. Ella gimió y él volvió a retorcerle los pezones, enviando rayos de electricidad que irradiaban por los lados de sus pechos. Abrió más la mesa estirando al máximo las piernas de ella. Levantó la cabeza y sopló en su coño.


      "Cómeme", exigió.


      Ella no miró para ver si él sonreía, pero conociéndolo, lo hizo. Bajó una mano y presionó su clítoris con el pulgar mientras introducía tres dedos. Aunque le encantaba cómo le avivaba el fuego con los dedos, ella quería la cosa real.


      Movió los dedos. "No puedo creer que estés tan jodidamente apretado".


      Tampoco creía que fuera posible, salvo que de tanto sexo, su coño estuviera probablemente hinchado.


      "Por favor, Dante. Te lo ruego".


      Él estrechó el ángulo de la mesa y se subió encima de ella. "No llegarás al clímax, o me veré obligado a interrumpir nuestro acto de amor".


      ¿Qué pasa con estos hombres y sus reglas? "No puedo prometer nada". Al menos no insistió en que lo llamara "Maestro".


      Se inclinó y se llevó un tierno pezón a la boca. La succión le hizo llorar, pero se convirtió en lágrimas de alegría segundos después. "¿Quieres reconsiderarlo?"


      "Sí. Prometo que no llegaré al clímax".


      "Bien, porque después de machacar tu coño, quiero follarte el culo".


      "Sí, sí. Yo también quiero eso". Hasta ahora, cada nueva experiencia había sido maravillosa.


      Él sonrió y colocó su polla en su entrada, y su coño palpitó de necesidad. Con un fuerte empujón, la penetró. Todas las terminaciones nerviosas explotaron y casi la desgarraron. Su estómago se tensó y trató de no apretar la polla mientras el fuego interior aumentaba.


      "Me encanta todo de ti". Se inclinó hacia ella y la besó con más pasión y ternura de lo que ella podía creer.


      Ella abrió la boca y enroscó su lengua con la de él. Por mucho que se exploraran mutuamente, ella nunca quedaría satisfecha.


      Rompió el beso y sonrió. "Quiero que quieras más. La satisfacción genera desprecio".


      Su cerebro estaba demasiado nublado para entender, pero necesitaba que él se moviera. Intentó mover las caderas, pero él le puso una mano en el vientre. Lentamente, él se retiró y volvió a introducirse. Esta vez la estiró aún más, y ella sintió que se quemaba por dentro.


      "Por favor. Estoy tan cerca".


      "No. No lo hagas. Estoy lejos de terminar".


      No estaba segura de cuánto podría durar. Él empujó una vez más y se quedó quieto un momento antes de sacarlo, y luego saltó de la mesa.


      "¿Qué ha pasado?"


      Dante no era tan cruel. Seguramente, él también quería correrse. Le desató las piernas y cerró la mesa. En un instante, la volteó. "Ponte de codos y rodillas". Su orden sonaba desesperada.


      Ella hizo lo que él le pidió. Él trotó hasta el aparador y volvió rápidamente. Arrastró un poco de los jugos de su coño por su división y rodeó su agujero. Un aroma cítrico impregnó el aire y una sustancia viscosa fría le tocó el culo. ¿Iba a experimentar por fin su maravillosa polla en el culo, o iba a burlarse de ella para siempre?


      Su dedo se introdujo en su agujero trasero, y lo rodeó. Esta vez, el pellizco fue leve, y ella pudo relajar sus músculos sabiendo que lo que vendría sería divino.


      Volvió a subirse a la mesa y le dio un codazo en el culo con la polla. "¿Estás lista para el viaje de tu vida?"


      "Sí, por favor".


      Dante se inclinó sobre ella y, mientras le besaba el hombro, le juntó los pechos con una mano y le puso la polla en la entrada trasera.


      No aprietes. No aprietes. Ella quería hacer de esto una experiencia que ambos recordaran.


      Su rígida polla se apretó contra su musculoso anillo y se introdujo un centímetro. La boca de ella se abrió mientras aspiraba aire. Entonces él le recogió el pelo y tiró de la masa hacia atrás, obligándola a arquear la espalda. Su vientre se tensó y sus tetas se estiraron. Ella tragó para recuperar la compostura. Al no tener ningún control, la llevó a un nuevo lugar.


      Deslizó la polla hasta la mitad y la introdujo con suavidad. Con pequeños empujones, se abrió paso por su oscuro canal. Le soltó las tetas y le arrastró los dedos por el vientre. Algo afilado la pinchó. Ella no recordaba que tuviera las uñas tan afiladas.


      Un gruñido bajo parecía salir de su pecho. "Necesito cogerte".


      "Sí. Fóllame fuerte".


      Con el consentimiento de ella, él entró. Si no le hubiera sujetado la cabeza con un tornillo de banco, habría volado hacia delante.


      "Por la luna de arriba, te necesito".


      Bajó la cabeza y algo afilado le pinchó el cuello. Fue la misma sensación placentera de antes. Tan sumida en la lujuria que no le importó que la mordiera una y otra vez.


      Ella fue capaz de empujar sus caderas hacia atrás, lo que sólo lo incitó más. La penetró sin cesar hasta que estuvo a punto de estallar. Cuando su clímax se acercó, temió perder el control.


      Volvió a poner su mano para acariciar sus pezones. Cuando pellizcó uno, ella se encendió. Los escalofríos sacudieron su cuerpo mientras su coño se convulsionaba. Su última embestida la llevó al límite, y su clímax la reclamó.


      "Oh, Dios. Sí. ¡Dante!"


      Se dejó arrastrar por la marea del deseo. Su ardiente semen le abrasaba el culo mientras le lamía el cuello, y su aliento caliente le recorría el cuerpo. El corazón le latía con fuerza en el pecho mientras las pulsaciones de su culo y su coño se ralentizaban.


      Dante apoyó la cabeza en su espalda y le soltó el pelo. Le cogió suavemente las tetas con una mano y se las masajeó. Si no hubiera tenido un brazo bajo el vientre de ella, podría haberse derrumbado.


      "Liz, Liz, Liz".


      Sonrió cuando la llamó por su nombre.


      Se inclinó hacia atrás y su polla salió de ella. "Ya vuelvo."


      En cuanto se fue, se incorporó y se quitó el pelo de la cara sudada. ¿En qué se había metido? Estos hombres tenían una forma de alterar su cuerpo y su mente.


      Volvió con un paño y la limpió. Luego recogió su ropa y se la entregó. Utilizando toda su energía, se puso la camisa por encima de la cabeza, se puso los calzoncillos y los pantalones, y le siguió fuera, llevando el sujetador.


      Ahora era un momento tan bueno como cualquier otro para decirle lo que tenía en mente. "Sé que Trax está trabajando muy duro para encontrar a Couch, pero no puedo quedarme sentada aquí para siempre, por muy agradable que sea".


      "Siéntate y habla conmigo".


      Su preocupación la calentó.


      "Por mucho que me guste estar aquí, tengo un trabajo. Si no vuelvo a trabajar pronto, me despedirán. Eso no es justo para mí porque no puedo pagar mis facturas si no trabajo".


      Abrió y cerró la boca. "Entiendo lo que dices, pero Trax no estará contento. Sabe que no es seguro. " Hizo un gesto con la mano como para dar a entender que eso no importaba. "Pero si insistes en irte, tendrás que llevarte el arma de Trax junto con algunas balas. En cuanto a cuándo deberías irte, esperemos a ver qué tiene que decir".


      "Gracias". Ahora mismo, ella tomaría lo que pudiera conseguir.


      Colocó las balas de hombre lobo en la pistola y se la entregó. "Pon esto en un lugar seguro y, por el amor de Dios, no le digas que te he dado esto. Me mataría".


      "No es un hombre violento. Nunca te haría daño".


      "No estés tan seguro".
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      Trax y sus hombres llegaron al mismo astillero al que Liz les había dirigido unos días antes. Según su nota, Couch se iba a reunir con Jeffrey Wendlick, que era el hermano de Kurt Wendlick y un agente doble de la Manada. Cuando Trax y sus hombres llegaron al astillero, le echaron un cable a Jeffrey, asegurándole que no sólo su hermano le cubría las espaldas, sino también otros cuatro.


      El hermano de Kurt le había explicado cómo había pasado meses infiltrándose en el clan de Couch, y que los Colter le habían enseñado a traer la droga desde México sin ser detectados. Después de unos cuantos viajes, había aprendido que los mexicanos calentaban la cocaína mezclada con clorhidrato y empapaban las maletas llenas de ropa en este líquido. Lo único que tenía que hacer era volver con la ropa impregnada de cocaína. Nunca vio ni tocó la droga.


      Cuando pasó sin problemas por la aduana, entregó las maletas a un tal Ricardo Ramírez, uno de los lacayos de Couch. Por lo que había oído, los hombres de Couch pasaron la ropa por una máquina para extraer la cocaína. El procedimiento era brillante y sencillo. El agente de La Manada llevaba más de un mes realizando este proceso y había entregado más de tres millones de dólares en droga, pero Jeffrey nunca había estado al tanto de lo que ocurría después.


      "Esta es la prueba que el general Armand necesita para acabar definitivamente con Harvey Couch", dijo Trax.


      "Estoy listo para salir. El sofá es una locura, tío". Las axilas de Wendlick estaban manchadas - no es una buena señal.


      "Te escucho". Trax le tocó el hombro. "Sigue la corriente de lo que dicen. Escucharemos y grabaremos todo. No te preocupes. Lo harás bien".


      Wendlick soltó un suspiro. "Gracias. He temido encontrarme con Couch. He oído que un movimiento en falso y no se lo piensa dos veces para dispararte al corazón".


      "No dejaremos que eso ocurra".


      Después de que Trax indicara a sus hombres que se pusieran en posición, se subió a uno de los contenedores y se acomodó para la espera.


      Como ya habían estado aquí antes, esta vez posicionó a sus hombres con más eficacia. Desde su punto de vista, tenía una visión de la entrada de la calle y más allá.


      Kurt estaba situado detrás de uno de los barcos más grandes, Drake debajo de un camión, y tanto Clay como Dirk estaban en forma de lobo, listos para abalanzarse. Tardaba unos cinco segundos en cambiar, y esos cinco segundos les darían a sus dos hombres una ventaja. Un hombre lobo era más vulnerable durante ese período de transición.


      Trax no podía quitarse de la cabeza el sermón del general. Después de la reprimenda que recibieron, más vale que esta vez atrapen a ese hijo de puta. Esta mañana, el general Armand había anunciado que el FBI estaba tras la pista del hombre. Couch se había vuelto demasiado peligroso como para no atraparlo. No querían recurrir a las armas, pero lo harían si era necesario. El momento se acercaba.


      "¿Jeffrey, puedes leerme?"


      "Alto y claro".


      "Esta será la última comunicación hasta que llegue Couch".


      "Entendido".


      Wendlick estaba a la vista sentado en su coche. Varias veces habían entrado camiones y habían salido trabajadores. Cuando empezaban a trabajar en una nave, los hombres de Trax se relajaban. Con cada vehículo que entraba, se concentraba en ver si había o no un conocido en el interior. Hasta ahora, no había llegado ninguno.


      Le dolían los codos y las rodillas de estar sobre el metal caliente. El sofá debería haber llegado hace una hora. Con cada minuto, a Trax se le agriaban las tripas y su humor se volvía más negro.


      "Hola, ¿Trax?" Era Clay, que había vuelto a su forma humana.


      "¿Si? ¿Ves algo?"


      "No, se está volviendo difícil de ocultar. Una tonelada de chicos acaba de salir de una de las naves. Parece que se van a ir por el día".


      "Joder". Es hora de hacer la llamada. "Tenemos que abortar. Sabe que estamos sobre él".


      Trax odiaba irse, pero si Couch no había llegado ya, probablemente no iba a aparecer. Trax bajó del contenedor y reunió a las tropas.


      Wendlick salió de su coche. "¿Y ahora qué?"


      "No estoy seguro. Si tiene noticias de él, hágaselo saber al general Armand".


      "Lo haré". Se quitó el micrófono y se lo entregó.


      Kurt se acercó corriendo a él. "¿Vas a decirle al general que Couch nunca apareció?"


      Se le apretaron las tripas al pensar en esa conversación. "Sí. Tengo que hacerlo. Vamos". Se volvió hacia Wendlick. "Gracias y ten cuidado".


      Kurt abrazó a su hermano. "Lo atraparemos. Aguanta".


      La civilidad de Trax desapareció en el momento en que subió a su coche. Al salir del astillero, comprobó las carreteras, pero no vio a nadie esperando la salida de su equipo. Su orgullo no sólo se resintió ante su fracaso, sino que significaba que Liz seguía en peligro.


      "Joder". Golpeó el volante y llamó a su comandante. La conversación resultante reforzó su decisión de hacerlo mejor la próxima vez.


      Aparcó detrás de su edificio y subió a duras penas los escalones, no le gustaba tener que decirles a Dante y a Liz que había fracasado en el intento. De nuevo. Oyó las risas antes de abrir la puerta al final de la escalera. Entró en la sala de estar del loft, y cuando vio sus labios entrelazados, Trax estuvo a punto de perder la cabeza.


      Se separaron y le miraron con tanta esperanza en los ojos que se le apretó la garganta. "Ni siquiera preguntes. El sofá nunca apareció".


      Se dirigió a la cocina y cogió una cerveza. Couch debía sospechar que pasaba algo y decidió no presentarse a sus citas prometidas. Eso significaba que se estaba escondiendo y sólo Couch sabía cuándo saldría.


      Liz apretó el labio inferior, una acción que hizo que le doliera la ingle. Se puso de pie y miró a los dos hombres. "Ahora que los dos están aquí, hay algo que debo mencionar".


      Se bajó las manos de los pantalones como si esta noticia no fuera a ser bien recibida, y le miró directamente. "Por mucho que aprecie todo lo que has hecho, realmente tengo que volver al trabajo".


      Los hombros de Trax se tensaron. "No es una buena idea".


      Levantó las manos. "Sabía que dirías eso, pero no se sabe cuándo atraparás a Couch".


      Su voz era sin censura, pero el dolor era profundo. Su frustración burbujeó. "Tienes razón". Parecía que todo dependía de su capacidad para hacer el trabajo. Y él había fracasado. "Pero te prometo que lo conseguiré". Tenía que hacerlo.


      "¿Por qué es tan importante para ti?"


      Eso fue fácil. "Porque los Colters mataron a nuestro padre, y quiero que se haga justicia".


      Miró a Dante para ver si añadía algo. Sabiamente, su hermano no dijo nada. Volvió a encarar a Trax. "¿Por qué matarían a tu padre? ¿Los persiguió como tú?"


      Era el momento de decírselo. "Sí. Verás, mi padre también era un hombre lobo. Dedicó su vida a controlar a los Colters, y al final, sacaron lo mejor de él".


      Tragó saliva como si no quisiera hacer la conexión. Su mano se levantó como si necesitara equilibrarse.


      Dante se levantó de un salto y la guió hasta el sofá. "Vamos a sentarte".


      Ella le quitó el brazo de encima. "Deja de ser condescendiente conmigo. Dime qué pasa". Ella pasó su mirada de uno a otro.


      Dante le pasó una mano por el brazo. "Lo que mi hermano hace mal es decir que nosotros también somos hombres lobo".


      Sus rodillas se doblaron, pero Dante la atrapó antes de que cayera al suelo. Esta vez Liz dejó que la guiara hasta el asiento. Trax quería abrazarla, pero su cuerpo no se movía. Estar con Liz era demasiado bueno para ser verdad.


      "¿Qué quieres decir con que sois hombres lobo? ¿Sois como Couch?"


      Trax no pudo aguantar la repugnancia que se extendía por su rostro. "No. Somos miembros de la Manada. Somos los buenos. Protegemos a los humanos de gente como Couch".


      Sacudió la cabeza como si quisiera expulsar ese pensamiento. "¿Puedes transformarte en lobo?"


      Por su pregunta, pretendía salir de sus vidas. Sus pulmones se tensaron. Podría asegurarse de que lo que decían era cierto. Cerrando los ojos, se concentró en cambiar. Cuando se le pedía que luchara o huyera, cambiar le suponía poco esfuerzo, pero cambiar sin motivo alguno le suponía un esfuerzo.


      Pensó en las tetas desnudas de Liz y en lo perfectas que eran. Su polla se endureció y su necesidad de ella se apoderó de su cerebro. Sus garras se extendieron y sus huesos crujieron. Entonces su cuerpo se encorvó y se transformó en lobo.


      Tal vez por costumbre, aulló. Gritó.
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      Esto no puede estar pasando. Liz sólo había dicho que no podía aprovecharse de su hospitalidad por más tiempo. Nunca esperó que dijeran que eran hombres lobo. Parpadeando para asegurarse de que no se trataba de un truco de salón, el animal que tenía delante era definitivamente una criatura parecida a un lobo. Su corazón se negaba a dejar de golpear sus costillas.


      "¿Trax? ¿Eres tú?" Su voz se quebró.


      "Hermano, para". Dante le pasó el brazo por el hombro y la acercó.


      No quería ni pensar en el hecho de que él también era un hombre lobo. Su visión se volvió borrosa cuando el pelaje giró y los brazos humanos sustituyeron a las piernas peludas. Hipnotizada por la transformación, no podía apartar la mirada. Era la misma serie de acontecimientos que cuando los hombres de Couch habían cargado contra ella. Apareció su cabeza y el giro terminó. Trax volvió a ser el de antes.


      "¿Ves? ¿Estás dispuesto a aceptarnos así?"


      Saltó del agarre de Dante y se dirigió hacia el dormitorio. "¿Por qué no me lo dijiste antes?"


      "Habrías huido antes, y con Couch suelto no quería que te hicieran daño".


      Tenía algo de sentido, pero seguía siendo una excusa poco convincente. "Tengo que irme".


      Trax dio un paso adelante, pero el gruñido bajo de Dante pareció detenerlo.


      Dante se volvió hacia ella. "Te llevaré a casa".


      Sacudió la cabeza y corrió hacia el dormitorio de Trax. Tan rápido como pudo, cerró la puerta con llave, aunque no le extrañaría que tuvieran alguna forma de entrar. Encontró su bolso y buscó su teléfono. Una vez que lo encendió, marcó a Chelsea.


      "Dios mío, Liz, ¿estás bien?"


      "Sí y no. Necesito que vengas a buscarme. ¿Por favor?"


      "Claro, cariño. ¿Dónde estás?"


      ¿Dónde estoy? "No lo sé". Conocía los alrededores, pero no se había enterado de los caminos.


      "Comprueba tu GPS".


      Menos mal que Chelsea era tan sensata. "Bien. Dame un segundo. Mientras permanecía en la línea, pulsó su aplicación GPS y apareció su ubicación. "Lo tengo". Le dio a Chelsea las indicaciones. "Encuéntrame en el callejón detrás de los Servicios de Monitoreo de Fielding".


      "Lo haré". Chelsea se desconectó.


      Su cuerpo vibró con la necesidad de darse prisa. ¿Cómo no pudo saber lo que eran estos hombres? Pensó que había encontrado a los hombres perfectos. Eran amantes de la diversión -bueno, uno de ellos lo era- y amables, sexys y dignos de confianza. Ja. Confiables. Eso era una broma.


      Arrastró su maleta hasta la cama y dejó dentro su ropa y sus artículos de aseo. Probablemente su amiga tardaría quince minutos en llegar, pero cuanto antes saliera Liz, mejor se sentiría. Se asomó a la puerta y cuando la vieron, dejaron de hablar. Por la forma en que se miraban, estaban en desacuerdo sobre algo.


      "Voy a esperar a Chelsea abajo".


      Dante se acercó a ella. "Te acompaño a la salida". Miró por encima del hombro como si su hermano fuera a desafiar su acción.


      Dante presionó el pulgar sobre el sensor y la cerradura se abrió. Abrió la puerta de un tirón y, mientras ella se agarraba a la barandilla para bajar las escaleras, él le quitó la maleta de las manos. Ella se negó a pensar en su caballerosa acción.


      En el exterior, el aire era fresco, y ella estaba feliz de estar de nuevo al aire libre.


      Dejó la maleta. "Siento que te hayas enterado así".


      No vio ninguna razón para continuar esta discusión. "Está bien".


      "¿Te das cuenta de que el hijo de tu madre era un hombre lobo?"


      Ella se dio la vuelta. "Eso no lo sabes".


      "Lo habría sido si Couch fuera el padre".


      Se estremeció al pensarlo. Tal vez era mejor que un cordón umbilical le hubiera rodeado el cuello al nacer. No. No quería decir eso. Habría querido a su hermano sin importar quién o qué fuera.


      "¿Todavía tienes la pistola, cariño?"


      "Sí". Ella esperaba que no le pidiera que se lo devolviera.


      "Necesitamos que tengas mucho cuidado. Couch podría culparte de sus problemas".


      Como si su estómago no estuviera ya alterado, su comentario lo empeoró. "Estaré atento".


      "El problema es que podría no ser Couch".


      Se giró. "¿Por qué me haces esto? Ya estoy cagada de miedo. Ahora tengo que mirar por encima de mis hombros por el resto de mi vida. Tal vez debería mudarme a otro estado".


      Sólo que ella no quería moverse.


      Antes de que respondiera, unos neumáticos chirriantes doblaron una esquina y se lanzaron hacia ella. Tuvo que sonreír ante la gran entrada de Chelsea.


      En cuanto su amiga se detuvo, Liz recogió su maleta. Antes de que diera un solo paso, Dante la atrajo hacia su pecho y la besó.


      "Azúcar, nunca dejaré de quererte ni de necesitarte. Por favor, vuelve".


      Bajó la cabeza. Si miraba más profundamente sus brillantes ojos avellana, se perdería. Sólo ahora podía ver las motas de ámbar nadando en su iris. "Adiós".


      Las lágrimas le picaron los ojos cuando abrió la puerta trasera del coche de Chelsea, metió la maleta y se deslizó en el asiento delantero. Mantuvo la mirada perdida mientras Chelsea se marchaba.
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      Dante pateó una piedra en el camino. No podía creer que la mujer de la que se estaba enamorando acabara de salir de su vida porque su hermano se moviera delante de ella. Dante se lo habría dicho, pero a su manera.


      Volvió corriendo al edificio y entró. Subiendo los escalones de dos en dos, irrumpió en el salón. Trax se paseaba por la cocina.


      Atacar a Trax podría no haber sido inteligente, pero Dante no podía soportar la hosquedad de su hermano ni un minuto más.


      "Has jodido lo mejor de nuestras vidas, ¿lo sabes?"


      Trax se pasó una mano por el pelo corto. "¿Qué se supone que debía hacer? No pude encontrar a Couch". Sacudió la cabeza. "Es mejor así".


      "¿Mejor? ¿Me estás tomando el pelo? Liz es la única para nosotros".


      "Para ti tal vez. No me querrá si soy un fracaso".


      "No eres un fracaso. Te encontraste con un poco de mala suerte".


      Trax dejó su botella de cerveza vacía en la encimera y sacó otra de la nevera. Entró en el salón. Ahora Dante estaba preocupado. Trax nunca dejaba una botella vacía en la encimera.


      Trax agitó su cerveza. "Tenemos que asegurarnos de que Couch no venga a por Liz".


      Estuvo de acuerdo y se alegró de que su hermano no quisiera abandonarla. "¿Cómo propones hacer eso?"


      "La vigilamos las veinticuatro horas del día".


      Eso no parecía práctico. "Repito. ¿Cómo piensas hacerlo? ¿Seguirla todo el día?"


      "Si es necesario".


      Ahora Trax no tenía ningún sentido. "Sólo admítelo. Liz se ha ido y nunca tendremos una pareja".


      Trax dio una patada a la pata de la mesa de centro, haciendo que un cuenco de cerámica saliera disparado de la tapa de cristal y cayera al suelo. "Que me jodan".


      Dante quería hacer más que eso. "Apestas". Metió los pulgares en los bolsillos. "Entonces, ¿cuál es tu plan para recuperarla?" Más vale que su hermano la quiera de vuelta o Dante se lo cobraría.


      "No podemos ir tras ella hasta que Couch sea atrapado y esté en prisión por el resto de su miserable vida".


      "Eso podría llevar años". Ya llevaban más de seis meses tras el tipo.


      "¿Qué opción tenemos?"


      Su hermano estaba perdiendo la cabeza. "Tal vez debería mudarme con ella".


      "No puedes estar con ella las veinticuatro horas del día. Escucha, Liz necesita tiempo para resolver las cosas. Irrumpir ahí sólo lo empeorará".


      Intentó imaginarse llamando a su puerta. Ella respondería, pero la mitad obstinada aparecería. "Le daré una semana. Luego entraré".
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        * * *

      


      "Cuéntamelo todo". Chelsea se sentó en la cama de Liz y le entregó otro pañuelo.


      Ya había pasado por casi media caja. "Los últimos días han sido maravillosos". Levantó una mano. "Estar en el astillero y ver a Couch me asustó mucho, pero con el cristal antibalas, estaba a salvo".


      "Dijiste que el sexo era maravilloso".


      "Increíble. Ambos hombres parecían saber realmente lo que quería y necesitaba".


      Chelsea tenía una mirada casi soñadora. "¿Cómo fue estar atada y totalmente a su merced?"


      Maravilloso, divino, más sexy que todo lo que había hecho en su vida. "Ni siquiera puedo describir cómo me hicieron sentir. Te diré que cuando Trax toma el control, y me refiero a que realmente toma el control, me transporta a un nuevo lugar".


      "Quiero ser atada, azotada y casi torturada por un grupo de hombres guapos".


      "¿Tienes la fantasía de que te violen en grupo o algo así?"


      Chelsea frunció las cejas. "No, sólo quiero dos hombres. Y quiero que estén tan desesperados que me arranquen la ropa y me follen duro y rápido".


      El comentario de su amiga finalmente le hizo reír. "Eres una pieza de trabajo".


      "Incluso dijiste que te gustaba tener los ojos vendados y un tapón en el culo toda la noche".


      "Lo hice". Sólo porque el enchufe era el medio para un buen fin.


      "Entonces, ¿por qué demonios estás aquí y no te acuestas?"


      No sabía si podía expresarlo con palabras. "Que los hombres te lleven sólo es bueno si hay total confianza. Ahora no hay ninguna".


      "¿Lo que estás diciendo es que estás dispuesta a renunciar a dos de los hombres más atractivos del mundo porque han roto tu confianza?"


      "Sí".


      "Ya veo. Dígame esto. ¿Cuestionas su devoción?"


      "Sí". No vio a dónde iba Chelsea con esto.


      "Tu creencia se basa en el hecho de que te mintieron".


      "Así es". Su amiga finalmente pareció entender. "Incluso dijeron que yo era el indicado para ellos. Su falta de honestidad sobre algo tan importante demuestra que no lo soy".


      "Entonces déjame preguntarte esto. ¿Cuándo esperabas que te lo dijeran? ¿Cuando te tenían atado y te estaban lamiendo?"


      "No". Chelsea estaba haciendo el ridículo.


      "¿Cuando intentaban atrapar al malo por ti?"


      El calor calentó lentamente su rostro. "No".


      "¿Qué habrías dicho si te hubieran dicho la primera noche que eran hombres lobo?"


      Su amiga estaba llevando esto demasiado lejos. "Me habría asustado". Al igual que lo hizo cuando Trax cambió.


      Chelsea asintió. "Probablemente anticiparon tu reacción y esperaron a que cayeras en la trampa antes de decírtelo".


      "Eso no cambia nada".


      Chelsea cogió la mano de Liz y le pasó el pulgar por encima. "A menos que te dijeran que eran hombres lobo cuando Trax se acercó a ti en el callejón, habrías dicho que deberían habértelo dicho antes".


      "Supongo".


      "Así que todo se reduce a la oportunidad. El hecho de que su momento no sea el adecuado no significa que no te quieran".


      Ahora estaba más confundida que antes. "No lo sé".


      "Esto es lo esencial. ¿Los quieres?"


      Retiró la mano del agarre de su amiga y se sonó la nariz. "Tal vez".


      "¿Quizás sí o quizás no?"


      "No lo sé. Estoy muy confundido".


      "Piensa en esto. Tal vez ocultaron la verdad para ahorrarte algún trauma. Después de todo, tu primera impresión de los hombres lobo no fue buena. No te apresures a juzgar. "Chelsea se bajó de la cama. "Necesito ir a casa. Piensa en lo que he dicho. "


      Liz levantó la vista y se limpió las lágrimas de las mejillas. "Gracias. ¿Quizás te vea mañana en el trabajo?"


      "Ya lo creo". Chelsea se despidió con un abrazo y se fue.


      Liz se levantó de la cama y se aseguró de que las cortinas estuvieran cerradas y las puertas cerradas con llave. Si Couch realmente iba a ir tras ella, no quería ponérselo fácil.


      Lo que realmente necesitaba era un buen baño en la bañera con montones de burbujas, música suave y una o dos copas de vino. Quería olvidarse de Harvey Couch y de que los hombres de los que se había enamorado eran animales disfrazados.


      Dejó correr el agua de la bañera y se sirvió el vino. Después de desnudarse, se hundió en la espuma, echó la cabeza hacia atrás y se relajó por primera vez en lo que parecía una eternidad. Las costras de las rodillas se habían curado y casi podía utilizar la mano por completo. La palma estaba un poco sensible. En un par de días vería si le quitaban los puntos.


      Dio un sorbo al vino y dejó que su mente vagara por el sexo caliente que había tenido con sus hombres. No había una sola cosa que la llevara siempre a la cúspide de su liberación. Todo lo que hacían la excitaba. No pudo evitar recordar la vez que estuvo a punto de llegar al clímax unas cuatro veces antes de que Trax finalmente la dejara correrse. Ese orgasmo podría haber sido el mejor de su vida. Su coño aún vibraba y estaba hinchado cuando Dante entró. Ahora entendía por qué su olor lo volvía loco: ella era su pareja predestinada. Entonces Trax la sujetó mientras Dante la follaba.


      Una persona normal podría haber pensado que su acción era insensible, pero cuando ella estaba con ellos, sus necesidades siempre habían sido lo primero.


      Entonces, ¿por qué dejarlos?


      Después de terminar su copa de vino, el cansancio la reclamó. Salió de la bañera y se secó. El suave tejido del pijama la relajó aún más y se metió en la cama, esperando que el día de mañana fuera mejor. Se prometió a sí misma que sólo soñaría con la venta de una casa y no con sus hombres calientes.
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        * * *

      


      Incluso siete días después de conocer la sorprendente revelación de Trax de que él y Dante eran hombres lobo, su cerebro, privado de sueño, no había averiguado qué debía hacer al respecto. Echaba mucho de menos a sus hombres, pero el hecho de que no fueran sinceros con ella seguía destrozándola.


      Chelsea tenía razón cuando había preguntado cuándo habría sido un buen momento para que se lo dijeran, pero enterarse después de hacer el amor con ellos era definitivamente demasiado tarde. A sus problemas se sumaba el hecho de que durante todo el día no dejaba de mirar por encima del hombro, esperando que un lobo saltara de detrás de un arbusto y la atacara. Incluso cuando entraba en un barrio para ver una casa y un perro ladraba, saltaba. Sus clientes incluso empezaban a comentar su extraño comportamiento. No podía decirles que la acosaba un hombre lobo que la quería muerta.


      Dante le había sugerido que guardara su arma en la guantera, pero ella no se sentía cómoda teniendo su pistola tan lejos, así que la llevaba en el bolso.


      Después de su última exhibición, Liz pasó por la tienda para comprar algo para cenar en el mostrador de la charcutería. Desde que había roto con los hombres, no tenía ganas de cocinar y su apetito había disminuido. Ya había perdido un kilo y medio, y se le notaba sobre todo en la cara. Esta noche, la comida de confort estaba en el menú. Estaba decidida a encontrar algo que la animara, y el pollo frito, la ensalada de col y los panecillos que había comprado le parecieron perfectos.


      Tras el corto trayecto hasta su casa, observó los alrededores antes de abrir la puerta del coche y entrar. Todo parecía normal. Colocó la comida en la encimera de la cocina y preparó su comida.


      Con su plato en la mano, se acercó al sofá y encendió la televisión. Puso Netflix, esperando encontrar algo entretenido. En la lista había algunas películas divertidas sin romance que seguramente la harían reír. Pero cuando se encontró pensando en otras cosas a mitad de la película, la apagó. Estar sola apestaba. Si Dante hubiera estado aquí, se habrían reído juntos de la película.


      Llámalo.


      Su madre siempre decía que era demasiado terca para su propio bien. Tal vez fuera cierto. Hacia las once, se metió en la cama y apagó las luces. Sus pensamientos oscilaban entre la cara gruñona de Couch y el estado de hombre lobo de Trax. Agitada, saltó a la demostración casera que había tenido hoy. Aquella pareja se metía con cualquier cosa. Caramba.


      Liz apartó las sábanas y mulló las almohadas tratando de ponerse cómoda. Esta vez imaginó a Dante y luego a Trax en su forma humana. Dejó que su mente vagara entre la comida en la playa con Dante y el disfrute de su tiempo en la sala de juegos con ambos hombres. Pronto sus músculos se relajaron y se quedó dormida.


      El chasquido de una puerta que se abría la hizo sobresaltarse en la cama.


      Oh, mierda.


      No podía decidir si debía encender la luz, llamar al 9-1-1 o simplemente coger su pistola y disparar a quienquiera que estuviera en su casa.
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      Dante bostezó y se tapó la boca. Esta noche era sólo su segunda noche de guardia vigilando a Liz, pero, maldita sea, ya no tenía fuerzas para estar despierto veinticuatro horas seguidas. Por su vida, no podía entender cómo había pasado toda la noche en la universidad. Trax se encargaba de la mayoría de las tareas nocturnas y Kurt, Drake, Clay y Dirk la vigilaban durante el día. Estuvieron a punto de ver a Liz cuando pensaron que podría haber visto a uno de ellos, pero hasta ahora no había dado la alarma.


      Volvió a bostezar y sacudió la cabeza para despejar la niebla hasta que otra imagen de Liz y su apareamiento se instaló a su alrededor. ¿Qué haría con ella si le dieran otra oportunidad? Bajó la ventanilla y aspiró una bocanada de aire fresco. Su teléfono móvil zumbó y comprobó el mensaje.


      Vuelve a casa ahora. Es urgente. El sofá está aquí.


      Joder. Trax rara vez enviaba mensajes de texto. Si su hermano no había podido llamar, debía ser malo. Dante giró la llave en el contacto y salió de allí a toda prisa. A esa hora, las carreteras estaban casi vacías. Se saltó todos los límites de velocidad establecidos, y rezó para que algún policía no estuviera esperando para saltar. Dante tomó algunas curvas demasiado rápido, pero cuando se acercó a su casa, redujo la velocidad. Decidió aparcar en la calle y acercarse a pie. Si Couch estaba allí, Dante no quería delatarle.


      Incluso si llamaba o enviaba un mensaje de texto a Trax, y Couch, en algún escenario increíble, tenía a su hermano acorralado, el texto devuelto podría ser una mentira. No había luces en el piso de arriba, pero si Couch estaba en forma de lobo, podía ver en la oscuridad. Aunque cómo entró en su casa sin ser detectado era una incógnita.


      Dante no vio ni oyó nada procedente del desván. Apretó el ojo contra el sensor y la puerta pareció abrirse con un ruido inusual. Subió de puntillas y escuchó la puerta y luego entró. Trax estaba aquí, solo. El corazón de Dante se disparó en alerta máxima cuando pensó que podría haber sido engañado. ¿Pero cómo era posible?


      Llamó a la puerta cerrada de Trax y esperó a que su hermano respondiera antes de entrar.


      Trax abrió la puerta con cara de asco. "¿Qué coño haces aquí? ¿Está Liz contigo?"


      "Recibí tu mensaje".


      "¿Qué texto?"


      "Mierda".


      Trax pareció atar cabos rápidamente. Se apresuró a entrar en su habitación, se puso las botas y se puso una camiseta por encima del pijama. "Vamos."


      "Yo conduzco".


      Ambos corrieron escaleras abajo.


      "He aparcado en la carretera".


      Pensamientos horribles pasaron por su cerebro mientras corrían hacia el coche. Dante desbloqueó el coche, se subió y le lanzó el móvil a su hermano para mostrarle el texto.


      "¿Cómo ha ocurrido esto?"


      Trax debió de quedarse mirando la pantalla durante un minuto entero. "No lo sé".


      "No importa ahora. Couch debe estar con Liz". Dobló la esquina y pasó por encima de una señal de stop.


      "Tal vez debería llamarla".


      "Adelante". Si ella no respondía, él se asustaría aún más.


      Trax pulsó su número y esperó y esperó. El contestador automático se encendió y él colgó.


      "¿Por qué no has dejado un mensaje?"


      "No quiero que Couch sepa que estamos en camino".


      A veces era agradable estar con alguien que tenía la cabeza despejada. "Llama a Drake y a Kurt".


      "Bien pensado". Llamó al otro equipo y les dijo que se reunieran con ellos en casa de Liz.


      Dada la brevedad de la conversación, los hombres no tuvieron problema en renunciar a otra noche de sueño.


      Dante quería aparcar justo enfrente y entrar a toda prisa, pero tenían que ser inteligentes. En su lugar, aparcó al final de la calle. Salieron y, manteniéndose lo más bajo posible, se dirigieron a toda prisa hacia la casa. A medida que se acercaba, percibió varios lobos. La adrenalina corrió por su cerebro. Trax era el táctico, así que dejó que su hermano lo guiara.


      Trax les indicó que fueran al lado de la casa y miraran por la ventana. El salón estaba muy iluminado, pero las persianas estaban cerradas, y sólo podía distinguir sombras en el interior.


      Sonaron voces, pero no pudo saber qué se decía.


      Trax señaló hacia la parte trasera. Mira si la puerta trasera está abierta. Yo me encargo de la delantera.


      Dante arrancó y corrió hacia el lado de la cocina. Desenfundó su pistola y probó la puerta. Estaba abierta. O Liz se había descuidado o así fue como entraron los hombres.


      Sonó un grito y todo pensamiento de protocolo abandonó su cerebro. Voy a entrar. Cuando miró por la entrada de la cocina, Trax ya había roto la ventana delantera y había entrado.


      Couch tenía a Liz agarrada por el cuello, y sus dos compinches estaban a su lado con pistolas.


      "Te superan en número. Apártate de mi camino". Gruñó Couch.


      Los dedos de Trax se tensaron en la pistola. "Ella no va a ninguna parte contigo".


      Dante sintió el miedo que se desprendía del cuerpo de Liz. Una cosa que le enseñó su hermano fue lo bien que funcionaban los ataques por sorpresa. Colocó su arma sobre el mostrador y se movió rápidamente. Tanto Liz como Couch le daban la espalda. Si tenía suerte, podría atacar a Couch y distraerlo. Sólo necesitaba lo suficiente para que soltara su agarre sobre Liz, y para que Trax atacara.


      Con el corazón palpitante, Dante bajó el cuerpo al suelo y se acercó a la pared lateral, acercándose lo suficiente como para dar ese único salto. Sus uñas debieron arañar el suelo de madera porque Couch se volvió para mirar detrás de él. En ese segundo, Dante cargó, apuntó bajo y clavó sus dientes en la pierna de Couch. El hombre gritó.


      Sonaron dos disparos pero Dante no miró. Su objetivo era salvar a Liz. Los puños golpearon con fuerza cuerpos y rostros. Por el rabillo del ojo, vio a dos hombres volar por la habitación, ninguno de ellos Trax.


      Liz gritó.


      Su única manera de salvarla era volver a cambiar.


      Fueron los cinco segundos más largos de su vida mientras sus piernas, brazos y cuerpo se agrietaban y expandían.


      Couch estaba en el suelo gimiendo como un bebé, sujetándose la pierna. Un hombre estaba en una batalla con Trax y el otro arrastraba a Liz hacia la puerta trasera de la cocina.


      Dante no tenía opción. Tenía que ir tras Liz.


      Mientras entraba a toda velocidad en la cocina, el hombre que sostenía a Liz apuntó una pistola y apretó el gatillo. Una bala le alcanzó en el brazo y, aunque sintió al instante que el veneno se filtraba en su cuerpo, se negó a frenar.


      Dante saltó sobre la espalda del hombre, y los tres se desplomaron.


      Mierda. ¿Había herido a Liz? "Liz, coge la pistola. Es..."


      No pudo terminar la frase antes de que el guardaespaldas de Couch se le echara encima y le golpeara la cara.


      Liz se arrastró y Dante agarró el cuello del hombre. Giró la cabeza, rodeó al hombre con una pierna y lo hizo rodar. Le propinó dos puñetazos certeros en la mandíbula, ensangrentándolo bastante antes de que su brazo perdiera la fuerza y se desplomara.


      "¡Dante!" Liz gritó.


      El sofá entró cojeando en la cocina.


      Joder. No podía moverse.


      El sonido de un disparo resonó en la habitación y el corazón de Dante casi se detuvo.
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        * * *

      


      A Liz le temblaron las manos al ver que los ojos de Couch se abrían de par en par. El olor a pólvora llenaba sus fosas nasales. Había disparado al bastardo, pero no tenía ninguna sensación de remordimiento, sólo la adrenalina llenaba sus venas. El corazón le golpeó el pecho, sin creer que hubiera apretado el gatillo.


      "Maldita perra". Couch cayó de rodillas.


      El vómito amenazó con entrar en su boca y dio un paso atrás. Sólo entonces, la refriega a unos metros de distancia llamó su atención y se grabó en su cerebro.


      El ojo de Dante estaba hinchado y goteaba sangre por su brazo. Oh, Dios mío. Le han disparado. Disparado con una bala que enviaba veneno a través de su cuerpo.


      Sonaron cristales rotos en el salón, pero sus piernas no se movieron. Trax estaba con el hombre de Couch. Dante parecía necesitar más su ayuda, sólo que ella no sabía qué hacer.


      Entonces, un segundo Dante estaba encima de su oponente, y al siguiente el otro tipo estaba encima de él.


      Se le nubló la vista. Parpadeó para mantener la concentración. Los brazos se volvieron oscuros y los huesos se resquebrajaron. Desaparecieron dos piernas y luego dos brazos. La cabeza de un lobo se formó hasta que surgió un lobo entero. Con la misma rapidez, Dante se arremolinó y se transformó, pero el primer lobo atacó la colección de miembros y pelaje.


      Apuntó el arma a la masa de pieles, pero sus manos temblaban demasiado para disparar. Además, podría darle a Dante.


      Couch gruñó y se acercó a él.


      Maldita sea. No lo había matado. Deslizó la parte de la pistola hacia atrás para amartillarla y mantuvo los brazos firmes.


      "No te muevas o te dispararé a través de tu maldito corazón". Sólo entonces recordó el botón que encendería el láser rojo. Cuando Couch se miró el pecho y vio el punto, se hundió sobre sus talones, y la expresión de su rostro le produjo satisfacción.


      A su lado, el sonido de la carne desgarrándose casi hizo que su corazón se detuviera. Por mucho que quisiera ver a Dante luchar, se negaba a apartar su atención de Couch.


      Trax entró por la puerta y la esperanza se disparó. En un instante, tenía a Couch atado. Aliviada, se dio la vuelta. Cuando miró a los dos lobos, uno tenía la garganta arrancada. El otro lobo estaba sentado jadeando.


      Se le revolvió el estómago.


      "¿Dante?"


      No respondió. Su corazón se hundió. Aunque no pudiera hablar, Dante encontraría la manera de reconocerla.


      "Sí, es Dante".


      Una vez más, una masa borrosa de pieles giró. Aparecieron dos piernas y unos brazos. En segundos, Dante estaba de pie frente a ella. Miró entre el hombre en el suelo, Couch, y luego a ella. "¿Estás bien, cariño?"


      "Sí". Lágrimas de alegría corrieron por su rostro. "Ahora sí". Se precipitó hacia él y le rodeó con sus brazos, con cuidado de no empeorar su herida.


      ¿Cómo había podido pensar que esos hombres no la querían? Trax rodeó a Couch. Ella se apartó de Dante y dejó que Trax la abrazara. Su labio estaba ensangrentado y tenía algunos rasguños, pero por lo demás parecía ileso. Su cálido consuelo era todo lo que ella quería en un hombre.


      "¿Hay alguien en casa?"


      Trax se inclinó hacia atrás. "Aquí".


      "Veo que llegamos un poco tarde". Dos hombres que parecían conocidos entraron. Liz se enfrentó a Trax en busca de una respuesta.


      "Estos hombres son otros dos miembros de la Manada".


      "Ah, los buenos". Ella sonrió.


      "Nena, no tienes ni idea. Te lo contaré todo más tarde". Se volvió hacia sus dos amigos. "¿Creéis que podéis encargaros de estos imbéciles por nosotros mientras llevo a Liz a casa?"


      "Claro", dijo Kurt.


      Dante se sujetó el brazo herido.


      Buscó en su cuerpo para ver si había sido gravemente herido en alguna otra parte. "¿Vas a estar bien?" El veneno ya estaría corriendo por su cuerpo.


      "Pica, pero llamaremos a Deland para que se encargue del veneno".


      "Me voy contigo". No quería estar lejos de sus hombres ni un momento más. "Déjenme cambiarme y poner algunas cosas en una maleta, ¿de acuerdo? Quiero asegurarme de que ustedes dos reciban su justa recompensa por salvarme la vida".


      Trax se acercó a ella. "Oh, nena, no tienes idea de cuánto tiempo he esperado para que digas eso".


      La besó y la adrenalina que ya estaba en su cuerpo se mezcló con un torrente de hormonas.


      "Oye, yo soy el herido aquí. ¿No debería recibir algo de compasión?" dijo Dante.


      Se separaron y Trax se rió. Ella sonrió. Hacía mucho tiempo que no oía ese precioso sonido procedente de él. Se había prometido a sí misma obligarle a reír más a menudo.


      Liz aún no podía creer que Harvey Couch había sido capturado y que pronto sería llevado ante la justicia. Nunca olvidará la emoción que sintió al apretar el gatillo. Claro, al principio estaba horrorizada, pero ahora se alegraba. En cierto modo, quería que se curara de su herida para que se pudriera en la cárcel el resto de su miserable vida.


      Trax sacó su teléfono e hizo una llamada. Desconectó y se enfrentó a su hermano. "El Dr. Deland está listo para atenderte".


      "¿Te atenderá en mitad de la noche?", preguntó.


      "Los hombres lobo tenemos un trato especial". Le guiñó un ojo.


      "Dulce".


      Aunque su coche estaba en la entrada, todos se amontonaron en el todoterreno de Trax. Ella insistió en sentarse en la parte trasera con el soldado herido.


      "Cuéntame qué pasó, cariño".


      No estaba segura de querer revivir los detalles de inmediato, pero estaba dispuesta a compartir lo que Couch le contó sobre su madre. "Es una especie de borrón. Después de oír algo en la casa, cogí mi pistola y me colé en el salón. Apunté con la pistola a Couch, pero si le disparaba, sus dos secuaces me habrían disparado a mí. En ese momento, no me importó. Todo lo que quería era un cierre".


      Dante le frotó la pierna como si fuera ella la que estuviera herida en lugar de él.


      "Es un bastardo enfermo, sin duda".


      "Puedes repetirlo". Miró hacia arriba esperando que su madre sonriera desde el cielo y que por fin estuviera en paz.


      Condujeron en silencio durante diez minutos. Cerca del centro de la ciudad, Trax se detuvo en una calle lateral residencial. Las luces se mostraban desde el interior de una de las casas.


      "Vamos a arreglar a Dante".


      Cuando entraron, el médico se reunió con ellos. "Sra. Wharton. ¿Quizás no le importaría esperar en la sala mientras me ocupo de estos hombres?"


      "Claro". Tal vez Trax había mencionado que acababa de pasar por un trauma y que no necesitaba ver nada más. Una tonelada de revistas se alineó en la mesa y ella se sirvió una. Pasó menos de media hora cuando los tres regresaron.


      Se puso de pie e inspeccionó a Trax. Los cortes que tenía habían desaparecido. Luego se dio cuenta de que el ojo de Dante ya no estaba hinchado. De hecho, la única evidencia de que alguno de los dos había estado en una pelea era el vendaje en el brazo de Dante y la sangre en su ropa.


      "¿Cómo te ves tan bien? "


      Dante sonrió. "Nunca nos diste la oportunidad de explicar todos nuestros talentos".


      "Supongo que me asusté cuando vi a Trax cambiar. "Tal vez debería haberles permitido explicarse.


      Dante agitó una mano. "Todo está en el pasado". Se enfrentó al médico y le entregó un cheque. "Gracias". Se enfrentó a ella. "Ya que estamos aquí, ¿necesitas que te quiten esos puntos?"


      Levantó su palma curada. "Me las quitaron hace dos días. Gracias".


      Trax y Dante le rodearon la cintura con un brazo cada uno.


      "Llevemos a nuestra mujer a casa y mostrémosle más de nuestros talentos". Trax sonrió.


      Apoyó su cabeza primero en el hombro de Trax y luego en el de Dante. "¿Te importa si lo dejo para mañana? Todavía estoy procesando lo que pasó".


      Trax se rió una vez más. "Nena, ¿creías que estábamos hablando de sexo?"


      Ella le dio un ligero golpe en el hombro. "Sabes que estabas hablando de sexo".


      "Veo que su entrenamiento tendrá que ser extenso". Sacudió la cabeza y frunció el ceño.


      A Liz no le pasó desapercibida la forma en que se torció la comisura de su boca. "Me gusta tu forma de pensar".
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      Por mucho que Liz quisiera disfrutar de los placeres de la carne, acababan de disparar a Dante, y todavía estaba conmocionada por todo el enfrentamiento con Couch.


      Trax la rodeó con un brazo y la acercó. "Vamos a ponernos cómodos en el dormitorio".


      Dante levantó la barbilla. "Está bien. Adelante, ignora al herido".


      Trax le susurró al oído. "Ignóralo. Estará en su otra forma de todos modos. Le permitirá curarse completamente".


      Ella no quería favorecer a un hombre sobre el otro. "¿Quieres dormir al final de nuestra cama?" Eso sonaba extraño, pero podría ser agradable tenerlos a todos cerca.


      Dante negó con la cabeza. "Estaría demasiado tentado de llevarte".


      Ella le creyó. "Hasta mañana entonces".


      "Sin embargo, me vendría bien un beso. "Dante se acercó y la abrazó.


      Le rodeó el cuello con los brazos, abrió la boca y apretó sus labios contra los de él. Tenerlo en su abrazo hizo maravillas en su ánimo. Cuando sus cuerpos se apretaron y la polla de él hizo mella en su estómago, su coño se volvió loco. Cuando sus lenguas chocaron, ella bebió su heroica maravilla.


      Siendo la más sensata, se alejó primero. "Buenas noches y cúrate rápido". Entre su pelo alborotado y su sonrisa sexy, ella quería comérselo, pero necesitaba descansar.


      "Estaré soñando contigo", dijo Dante.


      Trax la sacó del abrazo de Dante. "Deja que el hombre tenga algo de paz".


      Juntos entraron en la habitación de Trax. Ella se detuvo. "La cama no está hecha".


      Enarcó una ceja. "Estaba durmiendo cuando Dante llegó a casa con un mensaje falso".


      Luego le dijo que él, Dante y los otros cuatro hombres se turnaban para vigilarla toda la semana.


      "Oh, Dios mío". Sí que la querían. Había sido tan tonta. "¿Qué tal si hubiera pasado un mes o dos antes de que llegara Couch?"


      "Nos habría faltado mucho el sueño". Acarició su mejilla. "No habría dejado que te hiciera daño. Nunca habría llegado tan lejos como lo hizo si no hubiera descubierto cómo hackear el teléfono de Dante". La levantó. "Vamos a dormir un poco".


      "Todavía estoy vestida".


      Sonrió. "Oh, sí. Veamos qué puedo hacer al respecto". La dejó en el suelo y la giró hacia él. Le quitó la camiseta y la tiró al suelo.


      "¿Quién eres tú? ¿El lobo que te arañó te transfirió algo de su personalidad?"


      Se acercó más. "¿Quieres decir porque no doblé tu camisa?"


      "Sí".


      "La vida es demasiado corta. Quiero llevarte a la cama y acurrucarte". Con un rápido pellizco, desabrochó el gancho de su sujetador. "Por mucho que odie deshacerme de esta cosa tan bonita, tiene que irse". Una vez más, se lo puso encima de la camiseta.


      Para facilitar el proceso, se quitó los zapatos. En el momento en que sus dedos tocaron el botón de sus pantalones, Trax apartó sus manos de un manotazo.


      "Permíteme. Se trata de disfrutar de ti. Dame ese placer".


      Sus hombres nunca dejaron de sorprenderla. "Sé mi invitado."


      Una vez que le bajó la cremallera de los pantalones y se los puso por encima de las caderas, la llevó de nuevo a la cama. Ella se sentó para dejar que se los quitara. "Por mi cordura", dijo Trax, "me dejaré las bragas puestas".


      Ella sonrió. "Es una buena idea. Realmente necesito dormir". El día de mañana estaba hecho para amar.


      Levantó un dedo. "Necesitas algo para dormir".


      La camisa que había tirado al suelo estaría bien, pero se acercó a su vestidor y sacó una camiseta negra. "¿Estarías dispuesto a ponerte la mía de nuevo?"


      El gesto selló su corazón. Ella amaba tanto a sus hombres. "Me encantaría".


      Se metieron en la cama y él la acercó. Estar envuelta en sus poderosos brazos la tranquilizó, permitiéndole dejar la mente en blanco.


      No se despertó hasta que unos pequeños besos rozaron su cuello y la polla de Trax la pinchó en la espalda.


      "¿Quieres un poco de amor matutino, nena?"


      Lo que daría por quedarse en la cama y hacer el amor todo el día. "Lo haría, pero quiero ver cómo está Dante".


      Le pellizcó la oreja, se acercó a la parte delantera y capturó sus pechos con una mano. "¿Estás segura?"


      "Sí". Ella se dio la vuelta y rápidamente besó el suyo. "Si Dante está bien, dejaré que me ates y me folles".


      "Oh, nena. No puedo creer que te hayamos encontrado". Rozó sus labios con los de ella.


      Se acurrucó más cerca. "Supongo que podemos agradecer a Couch por habernos reunido".


      "Tienes razón, pero no voy a agradecer nada a ese cabrón". La abrazó con fuerza y apretó su erección entre sus piernas.


      "¡Trax!" Ella soltó una risita y él la dejó alejarse.


      Todavía con la camisa puesta, salió del dormitorio, giró a la derecha y llamó a la puerta de Dante.


      "¿Me estás buscando?"


      Se dio la vuelta. Estaba en la cocina con un aspecto totalmente saludable. Incluso su vendaje había desaparecido. Se acercó. "¿Qué pasó con el resto de tus heridas?"


      Dante dio un paso hacia ella y le rodeó la cintura con una mano. "Los hombres lobo nos curamos rápido. ¿Recuerdas que te dije que matar a uno de nosotros es casi imposible a menos que nos den un tiro en el corazón?"


      "Sí, pero si hubiera apuntado más alto y hubiera disparado a la polla de Couch, no se habría curado rápido, ¿verdad? "


      Dante se rió. "Apenas. ¿Quieres desayunar?"


      "¿Qué tal si os hago algo de comer? Después de todo, me habéis salvado".


      Trax salió de la habitación vistiendo sólo su pantalón de pijama. "Pensé que habías dicho que si Dante estaba bien me dejarías atarte y follarte".


      Ella apretó el labio inferior. "Lo hice".


      Dante le ahuecó la cara. "¿Y yo? ¿Puedo cogerte a ti también?"


      "¿Te apuntas?"


      Se bajó los pantalones y su polla asomó. "¿Qué te parece?"


      "Oh, Dios".


      Trax la levantó y la llevó hacia la sala de juegos. Hasta aquí llegó la comida. Apretó el pulgar contra el sensor y la puerta se abrió. En lugar de las habituales luces rojas, ahora eran de un bonito color morado. "¿Qué te parece el cambio de decoración?"


      Se rió. "Dante debe haber hecho esto".


      "¿Hacer qué?" Dante les siguió la pista.


      "Cambió las luces".


      "Sí. Estas son luces de celebración".


      Ahora estaba confundida. "¿Qué son esos?"


      Trax la dejó en el suelo. "Vamos a celebrar nuestra unión esta noche. Eres nuestra compañera, y cuando los tres hagamos el amor, estarás unida a nosotros para siempre".


      Esta vez no dudó. "Me gusta eso". Esto era como una ceremonia de matrimonio en cierto modo.


      Esperaba que después de aparearse a la manera de los hombres lobo, éstos estuvieran dispuestos a celebrar una ceremonia más tradicional.


      Trax se acercó y le levantó la barbilla. "¿Recuerdas las reglas?"


      "No hablar y no venir". Ella juró que sus labios se levantaron un poco.


      "Hagamos lo que hagamos, recuerda que es por tu bien".


      "Traedlo". Había aprendido que el dolor traía la gloria.


      Trax le agarró la nuca y se inclinó a un palmo de su cara. "Ya lo has olvidado. Baja la mirada y no digas nada o tendré que amordazarte".


      No se atrevería. En caso de que hablara en serio, apretó los labios y miró al suelo.


      Dante estaba detrás de ella y le levantó la camiseta por encima de la cabeza. Trax se encargó de quitarle las bragas. Ahora estaba desnuda ante ellos.


      "No te muevas".


      Ambos hombres caminaron alrededor de ella. Sus movimientos parecían casi de naturaleza ritual o bien estaban tratando de decidir qué hacer con ella. Trax se dirigió a la fila de estanterías del fondo de la habitación, mientras que Dante se acercó al aparador. El cajón se abrió y se cerró. Trax llegó a ella primero y agitó dos pinzas de ropa bajo su cara.


      "¿Recuerdas cuando te puse las pinzas vibratorias?"


      Parece que fue hace toda una vida. "Sí, me gustaban".


      Contuvo la respiración cuando él colocó la primera pinza en su pezón. Yikes. La presión le dolía de verdad, pero su coño palpitaba por el dolor. Cuando añadió la otra, su pulso se aceleró.


      Luego le metió un dedo en el coño. "Está seca como un hueso. Átala".


      ¿Qué tiene que ver atarme con estar seco? Sin embargo, en cuanto empezaron a hablar de sexo, su cuerpo se encendió. Dante le retiró los brazos y en lugar de atarle las manos, le enrolló una cuerda alrededor de los codos. Sus tetas gritaron por el estiramiento de la piel. Se le escapó un pequeño grito, pero no quiso hacerles saber que la presión era casi demasiado intensa.


      "¿Qué vamos a hacer con su falta de humedad?" Trax pellizcó una de las pinzas y las lágrimas picaron sus ojos.


      Podía oler su propia excitación. Claramente, se estaban burlando de ella.


      "Yo digo que la colguemos". Dante la levantó y la colocó de espaldas en la mesa de masaje.


      Trax se acercó al aparador y cogió lo que parecía un mando a distancia. Pulsó un botón y el sonido de las cadenas metálicas bajando emanó del techo. Tenía que ser una broma. Al final de las cadenas había unas suaves esposas de cuero.


      Dante se inclinó sobre ella. "Te va a encantar esto".


      Ella confió en ellos. Ambos le colocaron las esposas en los tobillos. Hasta aquí todo bien. Pero entonces Trax pulsó el botón y las cadenas se retrajeron. Las cadenas estaban tan separadas que le abrieron las piernas y le levantaron el trasero de la mesa. No se detuvo hasta que sólo sus hombros y su cabeza tocaron el cuero. Al menos sus brazos no estaban presionados contra el cojín de esa manera. Tal vez ese era el objetivo.


      Trax colocó una almohada bajo su cabeza. "¿Cómoda?"


      "Sí, amo". A pesar de estar casi boca abajo y de tener las piernas abiertas de par en par, estaba deseando ver qué más le esperaba.


      Dante desapareció, pero volvió con un consolador. Abrió los labios de su coño y arrastró la polla de cristal por su abertura. Ella deseaba que usara el de verdad, pero tenía que admitir que la forma en que lo hacía girar y chocar con su clítoris la excitaba. Dante se acercó y colocó el consolador justo en su entrada.


      Empújalo.


      Levantó la polla falsa, la lamió y la devolvió a su ahora húmeda abertura. "No creo que esto esté funcionando, hermano. Tal vez necesites jugar con sus tetas".


      "Lo intentaré, pero si no podemos excitarla, no sé si podremos mantenerla".


      Esos bastardos. Trax retiró las pinzas de la ropa, pero no antes de pellizcarlas con fuerza. En el momento en que desaparecieron, la sangre se precipitó a las puntas y pinchazos de dolor la apuñalaron. Apretó una mientras chupaba la otra. Se le cortó la respiración y corrientes eléctricas recorrieron su cuerpo encendiéndola. Su pobre coño se contrajo por el efecto.


      Justo entonces Dante le metió la falsa polla y la retorció.


      "¡Oh, oh, sí!"


      El alivio, aunque temporal, fue divino.


      "Veo que voy a tener que amordazarte con mi polla".


      No podía esperar a chupar a Trax. A ver cuánto duraba. Los zapatos aterrizaron en el suelo y se deshizo de los pantalones y la camisa en segundos. "Voy a bajarte las piernas y a darte la vuelta. Quiero que Dante se divierta con tu culo".


      Juntos, los hombres le reajustaron los grilletes de las piernas y le dieron la vuelta. Movieron la mesa para que su pecho y su cabeza quedaran fuera de un extremo. Las cadenas se volvieron a enganchar, sólo que esta vez las cadenas se deslizaron horizontalmente para abrirle las piernas. La mesa retráctil se abrió, permitiendo a Dante pasar entre sus muslos.


      "Oohee. Mira con lo que puedo jugar".


      Sacó la falsa polla de su coño antes de volver a introducirla. Aunque el consolador de cristal no era tan grande como el de Dante, era mejor que nada. Lo soltó y los botones de la bragueta de sus vaqueros saltaron. Se acercaba el momento en que conseguiría a los dos hombres a la vez. Este era su sueño, el último testimonio de su amor.


      Trax se colocó delante de ella, y ella admiró cómo su polla de venas moradas se erguía orgullosa. Le cogió los pechos y le apretó la cabeza de la polla contra los labios. Su aroma masculino le removió la sangre. Los pulgares de él rozaron sus pezones hinchados y la felicidad pura la recorrió. Pasó la lengua por su raja y lamió su pre-cuminoso pre-cum.


      Él gimió y ella repitió el golpe. Esta vez le pellizcó los pezones y la punzó de dolor, pero el dolor duró poco. La lujuria le desgarró los pechos y el vientre. Juró que los dedos de los pies se curvaban por el placer.


      "Chúpame". Sus palabras casi suenan confusas.


      Ella accedió bajando lentamente su boca sobre el duro tronco y atrayéndolo profundamente hacia su boca. Cuando ella pasó la lengua por su cuerpo, él la agarró del pelo con una mano y tiró de él. Su acción de tomar el mando la estimuló aún más.


      "Más rápido y más fuerte".


      Trax guió su cabeza hacia arriba y hacia abajo. Con cada pasada, aumentaba la succión e incluso utilizaba los dientes sobre su maleable piel.


      Dio un paso atrás. "Suficiente. Colócala sobre los codos y las rodillas y fóllale el culo".


      "Un placer, hermano".


      Dante sacó la polla de cristal de su coño y arrastró sus jugos por la raja del culo. La cuerda se enroscó tanto en sus brazos que no pudo sostenerse y se dejó caer de nuevo.


      "Trax, desátala".


      Dante le levantó los hombros hasta que su culo llegó a las pantorrillas. Se inclinó y se llevó un pezón a la boca. "Ven aquí y ayuda, Trax".


      El aroma limpio de los limones llegó hasta ella, y supuso que era del champú.


      "Pensé que querías que le follara el culo", dijo Dante.


      "En un momento. Sabe tan bien".


      Las tetas no tenían gusto. Era su coño lo que quería que se comieran. Por lo visto, querían atormentarla para que cuando se corriera le sacudiera el mundo. Mientras tanto, su más mínimo toque la hacía arder.


      Dante mantuvo una mano en su espalda mientras se acercaba al otro lado y le pellizcaba el pezón. "Este ni siquiera está rojo".


      Eso fue una mentira descarada.


      Utilizó sus dientes para tensar la punta y la sensación casi la levantó de la mesa. Entonces, Trax alargó la mano y le pasó el pulgar por el clítoris y ella casi se corre.


      Su gemido fue demasiado fuerte. Trax se detuvo y dio un paso atrás.


      "Desata sus manos".


      Dante lo hizo y la colocó sobre los codos. Caminó detrás de ella y le tocó el culo. "Búscame la fusta. Quiero que su culo no pueda apretarse antes de que me la folle".


      Ella había tenido la regla y eso picaba como una perra. No podía imaginar lo que haría una fusta. Seguía con las piernas abiertas, pero el primer golpe apenas le picó.


      "Esto es para que te acostumbres al cultivo".


      El segundo golpe dolió, pero su culo palpitó de necesidad unos segundos después. Dante le frotó el trasero como si tratara de borrar la línea roja. Pero fue el tercer golpe el que hizo que le escoraran los ojos. Trax se movió hacia atrás.


      "Ahora ese es un bonito culo rojo". Usó su mano y golpeó su culo una vez.


      Ella gritó.


      "¿Quieres usar tu palabra de seguridad, nena?"


      "Quiero una polla como me prometiste, amo".


      "Desata sus grilletes".


      Ella no iba a quejarse, pero sonaba casi como si él fuera a dejarla ir y no darle ninguna liberación. Mientras Dante se afanaba en deshacer las esposas, Trax juntó la mitad inferior de la camilla de masaje para que volviera a formar una pieza continua. La puso de espaldas, le abrió las piernas y se subió a la mesa.


      Por favor, que me coja ahora.


      Se inclinó claramente para no concederle su deseo. "Necesito probar tus jugos melosos".


      Nunca duraría. Dante se acercó a la cabecera de la mesa y le tapó los ojos con una venda. La pérdida de la vista la sacudió por un momento hasta que Trax le chupó el coño.


      Apretó la mandíbula para no gritar su nombre. Cada pasada de su lengua la calentaba más, pero cuando él introdujo tres dedos y los enroscó, golpeando su punto dulce, ella se mordió el labio. La sangre le tiñó la boca.


      El asalto con la lengua continuó entre sus piernas mientras Dante mordisqueaba sus tetas demasiado sensibles. Parecía que la tortura se eternizaba. Cada vez era más difícil controlarse. Seguramente, uno de ellos quería empalarla.


      No pudo aguantar más. "Por favor, maestros".


      Los dos hombres se detuvieron y su corazón golpeó contra su pecho. No dijeron nada mientras uno de ellos la levantaba de la mesa y la sostenía con un brazo. La mesa chirrió como si uno de ellos se subiera a ella.


      "Déjame tenerla". Era Trax, lo que significaba que Dante la estaba sujetando.


      La colocó boca abajo sobre Trax. Su dura polla le presionó el coño y su cuerpo cantó de esperanza.


      "Nena, quiero que me montes y me montes fuerte".


      El alivio casi la dejó sin aliento. "Sí, Maestro. Gracias".


      Puede que no lo viera, pero lo sentía debajo de ella. Cuando le agarró la polla, él gimió.


      ¡Sí! Esto iba a ser muy divertido.


      Se movió sobre él, colocó la polla en su entrada y se deslizó hacia abajo. Sus resbaladizas paredes lo engulleron hasta que su gruesa base hizo imposible ir más allá. Colocó las palmas de las manos en sus musculosos pectorales y se levantó. Tan lentamente como pudo, bajó su cuerpo. Sólo porque podía, apretó los músculos de su pared interior alrededor de él.


      No se esperaba la bofetada en el culo. "No le hagas eso a Trax".


      "¿Cómo sabes que hice algo? Maestro".


      "Me lo dijo. Recuerda que nos comunicamos en silencio".


      Malditos hombres lobo.


      "Nena, por esa acción ya no tendrás ningún control". La agarró por las caderas, la levantó y la sujetó con fuerza. Empujó hacia arriba y la empaló. Su cuerpo temblaba.


      "Inclinémosla hacia adelante, hermano".


      Dante presionó mientras Trax la empujaba por los hombros. El lubricante perfumaba el aire y Dante le restregó la sustancia viscosa por todo el culo. Introdujo dos dedos para prepararla. Cuando los movió, su agujero fruncido cedió y ella se relajó. En su mundo oscuro, cada toque y cada olor le llegaban tan rápido que su cuerpo magnificaba lo que estaban haciendo.


      "Azúcar, ¿estás lista para el viaje de tu vida?"

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    


    
      Liz se limitó a asentir, ya que no podía hablar con la polla de Trax firmemente implantada en su interior. Mientras Trax se mantenía quieto, Dante le abrió el agujero trasero. La agarró por las caderas y se abrió paso lentamente, dando pequeños empujones para entrar. Su cuerpo estaba repleto de pollas.


      Por más que intentaba controlar su respiración, lo mejor que podía hacer era dar pequeñas bocanadas. Sus nervios se disparaban en cada parte de su cuerpo, robándole la mayoría de los pensamientos. Una vez que Dante estuvo completamente sentado, se inclinó hacia ella y le frotó las tetas. Su contacto hizo que los temblores recorrieran su cuerpo.


      Los hombres debieron comunicarse porque Trax se retiró mientras Dante se mantenía quieto. En cuanto volvió a penetrar, Dante se retiró. Su ritmo lento y fácil le permitió acomodarse a su tamaño, pero a medida que su clímax aumentaba, ella quería que fueran más rápido. Intentó presionar sus caderas hacia atrás, pero Dante no la dejó moverse.


      Trax debió de percibir su urgencia e impulsó su polla hacia arriba. Su estómago se tensó mientras las llamas del deseo lamían su cuerpo. El calor fundido crecía mientras cada uno de ellos se balanceaba dentro de ella. No pudo contener sus gemidos por más tiempo, y pronto los gruñidos y los gruñidos de ambos hombres se hicieron más fuertes. El sudor se acumulaba en su frente mientras entraban y salían.


      Debió de hacerles una señal, porque en lugar de alternarse, entraron al mismo tiempo, y su cuerpo casi explotó. Dante se retorció los pezones y su boca se abrió. Al diablo con el silencio. Quería que supieran que estaba a punto de despegar y no volver a la tierra.


      "Me voy a correr, maldita sea".


      Trax le bajó la cabeza y la besó con más pasión de la que ella creía. Sus labios tenían un sabor salado, pero su aliento era de menta fresca. Sus lenguas chocaron. Cuando se separaron para tomar aire, los dedos de Dante se clavaron en las nalgas de ella y disparó su semen caliente en su culo con tanta fuerza que ella se habría lanzado hacia delante si Trax no la hubiera mantenido firme. Dante se inclinó y le clavó los colmillos en el cuello, pero el rápido pinchazo sólo le dolió un segundo.


      "Azúcar". Eres mía. Para siempre". Le lamió el cuello donde había hundido sus colmillos.


      Sus palabras le llegaron al alma. Al darse cuenta de que ahora formaba parte de su familia, se le humedecieron los ojos y se le aceleró el pulso.


      Estaba prestando tanta atención a la palpitante polla de Dante y a sus cariñosas palabras que, cuando Trax se incorporó, su verga golpeó diferentes nervios y ella perdió todo pensamiento. Las estrellas estallaron en el fondo de sus párpados y el fuego corrió por sus venas. Ola tras ola del clímax más salvaje la sacudió. Justo en medio de la mayor liberación que jamás había tenido, la semilla de Trax estalló dentro de ella. Entonces se inclinó hacia delante y le hundió los colmillos en el hombro del otro lado.


      "Te amo, Liz Wharton. Siempre te protegeré con mi vida".


      Ahogó un sollozo.


      Su coño se estiró y palpitó y su corazón se alojó en su garganta mientras aceptaba la magnitud de lo que acababa de suceder. Por fin estaba con sus hombres en todos los sentidos.


      Su cuerpo palpitó cuando se dejó caer encima de Trax. Él la rodeó con sus brazos y la abrazó con más fuerza. Le besó el hombro y le dio un mordisco en la piel. Ella les pertenecía y no podía ser más feliz.
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        * * *

      


      Tres semanas después


      "Bien, enciéndelo". Liz no se había molestado en poner un árbol de Navidad en años. Le había preguntado a su madre si quería uno el año pasado, pero ella dijo que le recordaba los buenos tiempos que no volverían a repetirse.


      "¿Listo?" Dante conectó el árbol.


      Dio una palmada. "Es hermoso".


      Dante se colocó detrás de ella y la abrazó. "No tan hermosa como tú".


      "Aww."


      La hizo girar y luego la besó. Cuando una mano le tocó el culo y la otra el pecho, ella dio un paso atrás. "No podemos. Los invitados llegarán en cualquier momento".


      "Que se jodan los invitados". Dante la devolvió a sus brazos y le pasó la lengua por el cuello hasta la garganta.


      Dejó que su cabeza cayera ligeramente hacia atrás y se rió. "Trax, ven a salvarme. Dante se está poniendo cachondo".


      "¿Te pones cachondo, cariño? Cuando estoy cerca de ti, también te deseo".


      Trax estaba a dos metros en la cocina haciendo los últimos preparativos para la fiesta. "¿Por qué no le haces una mamada y dejas de hacerlo cuando llegue el primer invitado? Así estará frustrado toda la noche. Tendrá que esperar a que termine la fiesta para tenerte".


      Dante dio un paso atrás. "Realmente sabes cómo llegar a un tipo".


      Antes de que tuviera la oportunidad de probar la sugerencia de Trax, el timbre de la planta baja sonó y la cámara de vigilancia mostró que era Chelsea.


      Su amiga se moría por conocer no sólo a los hombres de Liz, sino también a los otros miembros de la manada de los que Liz le había hablado. También quería ver cómo era un hombre lobo de cerca. Liz se apresuró a bajar las escaleras para recibirla. Trax abrió la puerta de su desván.


      "Hola. Lo has conseguido". Liz la abrazó con fuerza, con cuidado de la bandeja llena de galletas que Chelsea sostenía. "No tenías que hacer nada".


      "No quería ir con las manos vacías".


      "Ven a conocer a mis hombres". Después de todo lo que había pasado, no había habido un buen momento para que se conocieran. Chelsea se había alisado su largo pelo castaño y llevaba un top rojo mega sexy. "Por cierto, bonitas tetas".


      La cara de su amiga se puso rosa. "¿Crees que es demasiado?"


      "Diablos, no. Ya lo veo. Toda la noche, el resto de los lobos estarán tras Caperucita Roja".


      Chelsea se rió y se pasó una mano por el cuello de la camisa. "No llevo capucha".


      "Los hombres pasarán por alto ese defecto", dijo Liz. "Sube las escaleras".


      Por alguna razón, a Liz le sudaban las palmas de las manos. Quería -no necesitaba- que su amiga viera lo increíbles que eran.


      "Trax y Dante, vengan a conocer a Chelsea".


      Le estrecharon la mano. "Es un placer conocer a una amiga de Liz". Dante levantó la bandeja de las manos de Chelsea. "La pondré en la isla".


      Tan pronto como se alejaron, Chelsea giró para estar de espaldas a los hombres. "Oh. Dios mío. Son increíbles".


      La emoción recorrió a Liz. "Lo sé".


      "No puedo creer que hayas considerado dejarlos. No me importaría que se convirtieran en cucarachas por la noche si se ven así durante el día".


      "Eww. Eso es asqueroso".


      Chelsea agitó una mano. "Ya sabes lo que quiero decir".


      El timbre volvió a sonar y Trax se dirigió a él y pulsó el botón. Los cuatro hombres que ayudaron a capturar a Couch subieron. Drake Stanton y Kurt Wendlick entraron primero, seguidos por Clay Demmers y Dirk Tilton. El segundo equipo se dirigió directamente a la comida, pero Drake y Kurt se quedaron mirando repetidamente a Chelsea. Probablemente era el resplandor de las luces del árbol de Navidad, pero parecía que sus ojos se volvían de un bonito tono ámbar, el mismo color que tenían los de sus hombres cuando estaban haciendo el amor.


      Liz tomó la mano de Chelsea y la condujo hacia los dos hombres. "Drake y Kurt. Quiero que conozcas a mi mejor amiga, Chelsea Wilson. Chelsea este hombre de corte limpio es Kurt Wendlick, y su compañero, que siempre parece olvidar afeitarse, es Drake Stanton".


      Drake se frotó la mandíbula. "Oye. Te haré saber que cuesta trabajo lucir así".


      El timbre volvió a sonar. Chelsea pasó una mano por el brazo de Liz. "Ve a saludar a tus invitados. Estaré bien".


      Drake guiñó un ojo. "Sí, por favor, ve a saludar a los otros invitados. Me aseguraré de que Chelsea tenga algo de beber y esté bien atendida".


      Oh, vaya. Con la forma en que estaban salivando, Chelsea no tenía ninguna posibilidad de salir de aquí sola. Apuesta a que a medida que avanza la noche, incluso podría ver un colmillo o dos de esos dos.


      Trax le presentó a los dos siguientes hombres. Durante las últimas tres semanas, había conocido a muchos miembros de su manada, y era difícil recordar sus nombres. Trax incluso la había llevado a la prisión de hombres lobo y le había mostrado todos los elementos de seguridad. Le hizo sentir que realmente pertenecía a la manada.


      Él le había preguntado si necesitaba hablar con Couch para encontrar el cierre que una vez quiso, pero ella no quería volver a poner los ojos en ese bastardo. Le había preguntado si podía ir al cuartel general de la Manada, pero ambos consideraron que sería más seguro que ella no supiera mucho al respecto. No tenían que explicar por qué.


      Chelsea se acercó a ella y la agarró del brazo. "Oh, Dios mío".


      "¿Qué?"


      "Esos hombres".


      Tuvo que pensar a qué hombres se refería. "¿Te refieres a esos cachas, Kurt y Drake, o te has fijado en Dirk y Clay?" Con Chelsea, no podía estar segura de qué tipo de hombre le resultaba atractivo.


      "Kurt y Drake. Hay algo tan varonil en ellos". Chelsea se inclinó más cerca. "Apuesto a que les gusta atar a sus mujeres".


      Liz se rió. "No tengo ningún conocimiento sobre ese aspecto de sus vidas, pero son héroes".


      Chelsea soltó una risita, algo que nunca hacía. "¿Adivina qué?"


      "¿Qué?"


      "Ambos me invitaron a salir".


      "Es fantástico".


      "Antes de que se me olvide, nuestro jefe comentó que todavía estabas de baja". Chelsea se apartó y la recorrió con la mirada. "A mí me parece que estás muy bien".


      Se tambaleó con la mano hacia adelante y hacia atrás y se dio un golpecito en la frente. "Volveré a empezar después de primeros de año. Los hombres me han mantenido ocupada". Extendió la mano para mostrar a Chelsea el enorme anillo de diamantes que los hombres le habían regalado anoche.


      Su rostro se calentó al recordar el maravilloso tiempo que habían pasado en la sala de juegos.


      "Oh, Liz". Chelsea le dio un abrazo. "Es fabuloso". Su cara se puso sobria. "¿Y los niños?"


      "Los tres queremos una tonelada".


      "No, quiero decir, ¿no lo serán, sabes?


      "¿Hombres lobo? Puedes decir la palabra aquí. Todo el mundo, menos tú en realidad, es completamente consciente de lo que es esto de los cambiaformas".


      "Bien, pero ¿qué pasa con los niños?"


      "Si tengo una niña, será como nosotros. Las mujeres no tienen poderes y no se desplazan".


      "Bueno, eso es una mierda. Quiero vivir en un mundo en el que las mujeres tengan la sartén por el mango".


      Liz sonrió. "¿Así que te gustaría ser transportada al mundo de Zena y las mujeres guerreras?"


      "Tal vez".


      Sonó un teléfono móvil, y cuando Trax extrajo el teléfono de su bolsillo y miró la pantalla, se le revolvió el estómago. Se puso de espaldas a la multitud y sus hombros se apretaron hacia delante. Susurró al teléfono y luego se desconectó y se dio la vuelta.


      "Disculpen, todos". Su mandíbula se crispó. Oh, Dios, esto no era bueno. Ni siquiera podía mirar hacia ella.


      "¿Se trata de Elena Sánchez?", le preguntó.


      Se volvió hacia ella y negó con la cabeza. La Manada tenía a sus mejores hombres buscando a la secretaria de Couch, pero hasta ahora no se había sabido nada de su paradero. Se acercó a Trax. Su mente daba vueltas preguntándose de qué se trataba la llamada.


      La multitud no se callaba.


      Golpeó el salero sobre el mostrador de granito. "¿Puedo tener la atención de todos?"


      Su corazón tropezó.


      La sala tardó unos segundos en calmarse. Esperaba que él y el resto de los hombres no tuvieran que abandonar la fiesta e ir a la caza de un estúpido Colter.


      Dante se abrió paso por la sala de estar. "¿Trax, qué pasa?"


      "Siento ser portador de malas noticias, pero Harvey Couch se ha escapado de la cárcel".


      El mundo de Liz sólo tardó dos segundos en volverse negro.
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            EXTRACTO-RECLAMANDO SU PAREJA

          

        

      

    


    
      Espero que hayas disfrutado de Entrenando de la pareja. Echa un vistazo al primer capítulo del libro 2, Reclamando su pareja.


      


      Ella vio al asesino. Ahora él la quiere muerta


      


      La agente inmobiliaria Chelsea Wilson entra en una casa vacía que quiere mostrar y se encuentra cara a cara con un hombre muerto... y un asesino. Asustada, huye, pero el asesino la atrapa.


      Ricardo Méndez, un hombre lobo que dirige una operación de drogas, no necesita un testigo del asesinato. La ataca con saña, pero el hermano del muerto, el hombre lobo Kurt Wendlick y su compañero de la Manada, Drake Stanton detienen el asalto final.


      Cuando Kurt y Drake salvan a Chelsea, están seguros de que es su pareja y harán cualquier cosa para mantenerla a salvo. Su forma de amar pone a Kurt en una espiral. Él quiere reclamarla, pero primero necesita vengar el asesinato de su hermano.


      ¿Qué puede hacer Chelsea para ayudar al atormentado hombre? ¿Podrán los tres encontrar el amor juntos?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      A mitad de camino de las escaleras de la casa que Chelsea Wilson planeaba mostrar, unos ruidos de arañazos resonaron en la parte trasera de la casa.


      Se inclinó sobre la barandilla y gritó: "¿Hola?".


      Al no recibir respuesta, se encogió de hombros y se dirigió al vestíbulo, donde el sonido continuaba. Volvió a llamar, pero esta vez tampoco recibió respuesta. Alguien tenía que estar aquí. ¿O se había colado un animal por la puerta trasera?


      Mientras caminaba por el comedor, tomó nota mentalmente de informar a sus clientes sobre el revestimiento blanco de las paredes y la pared de acento con papel pintado azul y blanco. Habían estado buscando algo así.


      Pasó del comedor a la sala de estar, hacia la parte trasera de la casa para encontrar la fuente del molesto rasguño. Su mirada estaba tan concentrada en su destino que tropezó cuando su pie golpeó algo duro. "¿Qué demonios?"


      Ella miró hacia abajo. "Dios mío". Su corazón se disparó hacia su garganta y sus músculos se bloquearon.


      Era una pierna humana.


      Tragó la humedad de su boca y se llevó una mano al pecho. Era Jeffrey Wendlick, uno de los agentes inmobiliarios de su empresa. "¿Jeffrey?" Se le escapó la respiración.


      Chelsea se arrodilló para comprobar si tenía pulso, aunque temió que fuera demasiado tarde. Estaba colocado con el pecho hacia abajo y la cabeza girada hacia un lado. Tenía la boca abierta y los ojos muy abiertos, lo que confirmaba que ya estaba muerto. Su propio pulso alcanzó la zona de peligro.


      Sólo ahora le llegó el desagradable olor metálico de la sangre. Un teléfono móvil destrozado yacía en el charco de sangre reciente junto a su mano. Cuando se llevó la mano a la garganta para tomarle el pulso, con la esperanza de que, por algún milagro, siguiera vivo, vio el enorme corte que le atravesaba la garganta. "Oh, Dios mío". Le habían abierto la garganta. La bilis le subió a la boca y retrocedió como un cangrejo.


      Recuperando el equilibrio, se levantó y se alejó corriendo del cadáver de Jeffrey. No le quitó la vista de encima, esperando que, si miraba lo suficiente, se moviera.


      Las uñas que arañaban la baldosa de la espalda rompieron sus pensamientos.


      Lárgate de aquí.


      Si no lo hacía, podría acabar como Jeffrey. Olvidando su horrible muerte, se dirigió a la entrada. Una puerta trasera se cerró con un golpe. No podía ser un perro. El pánico se apoderó de su cuerpo. Llegó a la entrada principal y se apresuró a salir, luego bajó los escalones a toda prisa. Los malditos tacones altos le impedían moverse con rapidez. Se quitó los zapatos, los recogió y echó a correr. Su mente daba vueltas.


      Maldita sea. Se había olvidado de llamar al 9-1-1. Una vez que estuviera a salvo en su coche y fuera de allí, avisaría a la policía sobre el asesinato.


      Su coche estaba aparcado cerca, al otro lado de la calle. Miró ligeramente hacia atrás para ver si venía algún vehículo. Con el rabillo del ojo, vio a un hombre que salía corriendo de detrás de la casa. Lo único que pudo pensar fue que se trataba del tipo que había asesinado al pobre Jeffrey.


      "¡Oye, perra!", gritó.


      Su cuerpo se congeló. Giró para juzgar a qué distancia estaba la amenaza. El hombre estaba a unos diez metros de ella.


      Recuerda cómo es para poder decírselo a la policía.


      Menos de un metro ochenta, pelo oscuro, piel bastante oscura. Mierda. Eso no era suficiente. Arrastró la mirada por su cuerpo y vio la pistola en su mano.


      ¡No!


      La adrenalina la inundó. Le dolían los ojos y tenía la boca seca como la arena. Obligó a sus pies a moverse, pero el lodo había sustituido a su sangre. ¡Salgan de aquí!


      Justo cuando se giró para correr hacia el coche, una sensación dolorosamente caliente le atravesó el brazo. El rojo brotó de un agujero en su antebrazo y la bilis tiñó su boca. Maldita sea. El cabrón le había disparado. Echó una rápida mirada a su agresor, que se dirigía directamente hacia ella.


      Se le presentaban demasiadas opciones y, sin embargo, ninguna parecía plausible. Sabiendo que no llegaría a su coche antes de que él la atrapara, corrió en dirección contraria. Se dirigió a la parte de atrás de la casa y rezó para encontrar una salida o un arma para golpear su cabeza si intentaba atacarla de nuevo. El brazo le palpitaba y sus pensamientos se desmenuzaban.


      ¡Adelante!


      Dejó caer sus zapatos y llegó al patio trasero, esperando que él no la siguiera.


      Correcto, y soy el dueño del billete de lotería ganador de esta semana.


      Piensa. Un pequeño cobertizo se encontraba en una zona vallada en la esquina trasera. Sería estúpido esconderse allí. Demasiado obvio.


      "Voy a por ti. No puedes escapar". Su voz cantarina retumbó en su cerebro.


      Joder, joder, joder.


      No había nadie cerca para ayudarla. Mientras tragaba bocanadas de aire, lo único que se le ocurrió hacer fue correr hacia el otro lado de la casa y esperar salir detrás de él. Con cada paso, sentía que sus piernas levantaban hierro. La imagen de la garganta desgarrada de Jeffrey le recordó el peligro que corría. Inmediatamente se tapó la boca con una mano para reprimir el grito. Sus fosas nasales se encendieron.


      Una vez que llegó al lado este de la casa, su mirada rebotó entre un árbol tras el que podría esconderse y el seto que se adosaba a la casa. Los golpes del hombre y sus odiosos cánticos le indicaron que estaba cerca. Le dolía el brazo y se le revolvía el estómago, amenazando con estallar. Rápido. Escóndete. Se agachó detrás del arbusto espinoso, se agachó y se esforzó por controlar su fuerte respiración.


      "No puedes esconderte de mí, chica".


      Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Un hipo salió de su garganta. Agachó la cabeza y rezó para que no la hubiera oído.


      La sangre que palpitaba detrás de sus ojos le impidió averiguar su ubicación. Sus pies pasaron a escasos centímetros de su escondite y ella se tragó un sollozo. Ahora no había forma de llamar al 9-1-1. El mero hecho de hablar con la operadora delataría su posición.


      Sus pasos volvieron a acercarse a su escondite, y su corazón se golpeó contra su pecho. Los coches pasaron con estrépito. ¿Por qué nadie se detuvo a interrogar a este asqueroso? Maldito cartel de "Se vende".


      Se asomó a través de los arbustos para encontrarlo, pero las hojas y los tallos bloqueaban su visión. Sólo aparecían destellos de color de vez en cuando, como si él se burlara de ella, esperando que saliera por su cuenta. Se tapó la herida con la mano para evitar que la sangre llegara a todas partes y dejara un rastro que él pudiera seguir.


      Oh, mierda. Su visión se oscureció por un momento como si su mente tratara de protegerla.


      Excepto por el paso ocasional de un vehículo por la calle y el piar de un pájaro, sólo sonaba su propio corazón. Quería correr, pero su cuerpo se negaba a moverse.


      No hagas ninguna tontería. El impulso de saltar, saludar y gritar pidiendo ayuda casi se impone, pero si no lograba atraer la atención de alguien, él la mataría.


      Por el momento, no sonaban pasos ni crujían las hojas. ¿Se atreve a esperar que se haya rendido y se haya marchado? No podía tener tanta suerte.


      ¿Cuánto tiempo debía esperar antes de intentar conseguir ayuda? El brazo le dolía muchísimo y cada minuto que pasaba se debilitaba más. Las piernas se le acalambraban de tanto estar en cuclillas y el cerebro se le nublaba. Por un momento, casi creyó que se había ido.


      Levantó la cabeza por encima de los arbustos para echar un vistazo rápido, y una ramita se quebró cerca. Maldita sea. Se agachó.


      Sonaron pasos. "Se acabó el juego, chica. Te voy a agarrar. Puedo olerte". Ella juró que él gruñó después de reírse.


      Un destello azul apareció entre las ramas. Oh, Dios.


      Una mano inusualmente peluda se coló entre los arbustos, y cuando se aferró a su brazo herido, ella chilló.


      "Ya te tengo, señorita".


      Tiró de ella a través de las zarzas, cortándole la cara y las extremidades. Una vez liberada de los arbustos, la miró fijamente. No tenía la pistola en la mano, pero ella sabía que aún la tenía. Si sobrevivía a esta prueba, quería recordarlo todo sobre él. Lástima que lo único que podía ver era un ojo gris y acuoso que parecía desenfocado.


      Ahora que lo había visto bien, sabría que podía identificarlo. "Te prometo que no se lo diré a nadie. Sólo déjame en paz". Su voz se tambaleó, y nunca estuvo más disgustada consigo misma que en ese momento. Sin embargo, si se hacía la dura, podría empeorar las cosas.


      Sonrió, mostrando unos dientes amarillentos y puntiagudos.


      "Tienes razón en lo de no decírselo a nadie". Su saliva le roció la cara al hablar. El vómito rodó por su boca. Ella quiso limpiar su vil saliva, pero él le sujetaba los brazos con demasiada fuerza. "Cuando termine contigo, no podrás decir ni una palabra".


      El hedor pútrido de su aliento la obligó a girar la cabeza. Le dio un tirón en el brazo herido y sus ojos se pusieron en blanco por un segundo. Abrió la boca para gritar, pero sólo salió un chillido. La empujó un metro hacia la izquierda, más allá del seto, y la estampó contra la pared. El dolor le clavó la columna vertebral y sus piernas se tambaleaban.


      Levantó las manos. "Tengo dinero. Te daré mis tarjetas de crédito. Toma todo. Pero no me hagas daño".


      "Eres una pieza de trabajo".


      Su boca descendió sobre la de ella. Ella apretó los labios para evitar que la lengua de él se introdujera, pero su fuerza bruta le hizo daño en la boca. Incapaz de girar la cara, levantó la rodilla para golpearle en las pelotas, pero él se había anticipado a su reacción y bloqueó su empuje.


      "No puedes ganar, perra". Se inclinó unos centímetros hacia atrás y rasgó la blusa con unas uñas que se parecían más a las de un animal que a las de un ser humano. Los botones saltaron y el material se abrió.


      Oh, no. Va a violarme y luego a matarme. La repulsión de lo que estaba por venir le robó el aliento. Se le escaparon las lágrimas. No quiero morir.


      Le levantó la barbilla, dejando al descubierto su cuello. "Voy a disfrutar mucho de esto. Grita y te arrancaré la garganta también".


      ¿También? La imagen ensangrentada de Jeffrey volvió a aparecer y lo único que pudo hacer fue asentir. El asesino le subió el sujetador por encima de los pechos y el aire helado le hizo sentir los pezones. Le agarró el pecho y apretó. El dolor pasó por sus costillas.


      Haz algo.


      No podía quedarse allí como un cordero que aceptaba mientras él le metía la polla. Pensar en tener ADN bajo las uñas parecía su única opción. Miró hacia la calle con la esperanza de que alguien pasara por allí, pero la valla parcial bloqueaba la vista.


      "No me toques", susurró entre dientes apretados.


      Se echó a reír. "Como si estuvieras en posición de decirme qué hacer". La bofetada en su cara fue tan rápida y fuerte que sus rodillas cedieron y su culo cayó al suelo.


      Su corazón golpeó contra su caja torácica mientras la intensidad del dolor se irradiaba por su mejilla y por sus dientes.


      El hombre no perdió el tiempo. Mientras le sujetaba las muñecas con una mano, se arrodilló y se puso a horcajadas sobre ella. Ella luchó por liberarse, pero no consiguió moverse en absoluto.


      Oh, no. Oh, no. Su mente giraba mientras intentaba averiguar qué hacer. Hacer algo. Cualquier cosa.


      Cuando los dedos de él se introdujeron bajo la falda y le agarraron las bragas, ella le arañó la mejilla y gruñó. Toma eso, gilipollas.


      "Maldita perra". Le arrancó la ropa interior de un tirón, y el esperado golpe en la cara le llegó con tanta fuerza que se quedó en blanco durante lo que ella creyó que eran unos segundos.


      Cuando se despertó, su visión era borrosa y le dolía la mandíbula. Él estaba arrodillado sobre sus muñecas, lo que le impedía agarrarlo. Se balanceó a derecha e izquierda, pero no pudo despegarse de él.


      Estúpido. Ahora, debido a su resistencia, su muerte inminente sería más dolorosa.


      Ah, diablos. No tenía nada que perder. Nada. Una vez más, ella levantó su rodilla entre sus piernas, pero él desvió el golpe una vez más.


      "¿Quieres hacerte el duro? Te voy a enseñar". Se llevó la mano a la espalda, sacó la pistola y la arrojó a un lado. Sus dedos se aferraron al botón de su pantalón y su lengua se soltó.


      Cerró los ojos, no quería ver cómo el sádico bastardo la miraba con desprecio durante el asalto. Lo único en lo que podía concentrarse era en la bajada de la cremallera y en su fuerte y rápida respiración. La saliva le cayó en la cara y se esforzó por no tener arcadas.


      Pensó en otra táctica. ¿No había leído que un violador se excitaba con el miedo de la víctima? ¿Podría actuar con interés en lugar de mostrar que estaba muerta de miedo?


      La realidad golpeó. Hiciera lo que hiciera, él la violaría y la asesinaría. No sólo ella sufriría un final horrible en su corta vida, sus pobres padres sufrirían terriblemente al saberlo.


      Al diablo con lo que había leído. Que la lastime, que la torture. Ella no moriría sin luchar.


      Abrió la boca y dejó escapar un grito espeluznante.


      


      EL FIN

    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg






